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Creo que alguien me ha dicho que de la célebre novela La catedral del mar se han 
publicado cuatro millones de ejemplares. Ahora puede parecer una osadía que un canó-
nigo de la catedral de Barcelona se proponga con el presente volumen denominado La 
catedral de la tierra y del mar de Barcelona, historia e historias conseguir un éxito quizás 
similar o al menos respetable. ¿No es verdad que nuestro libro explica la historia e his-
torias de la auténtica y única catedral de Barcelona? La historia merece consideración.

Lo que en el primer título es en parte ficción por ser novela, en el segundo es en gran 
parte historia verdadera y auténtica, con anécdotas, refranes, costumarios y leyendas…, 
es decir: historias de nuestra catedral. Monumento que no tiene ni un solo palmo o pie-
dra sin su peculiar y entrañable historia. Si del primer título se han publicado millones 
de ejemplares, ¿sería mucho pedir que de la auténtica historia de la catedral de Barcelona 
se pudieran editar algunos miles de ejemplares? ¿No le correspondería, por lo menos, 
una cuarta parte del éxito del primer título? Obviamente ese deseo es una entelequia, 
una pretensión ilusoria si se compara con tan magna novela como es la del escritor 
Ildefonso Falcones, pero lo intentaremos, y quizás así la catedral de Barcelona podría 
beneficiarse de algún modo del quimérico sueño de un humilde canónigo que desearía 
así hacer su aportación a las obras de restauración que nunca terminan: “las obras de la 
Seo nunca acaban”. Esta es nuestra ilusión, iniciada y factible ya en las anteriores edi-
ciones de Historia e Historias de la catedral de Barcelona. Además el autor ha continuado 
colaborando en Radio Estel todos los martes a las 9,15h con sus aportaciones a noticias 
sobre patrimonio cultural de la Iglesia y de su historia; por esta causa el número de artí-
culos se ha visto incrementado tal como el lector puede advertir. El autor de La catedral 
de la tierra y del mar aprovecha este autoprólogo para darte las gracias, querido lector, y 
pedirte que tengas mucha paciencia e indulgencia al leer estas páginas, del mismo modo 
que la ha tenido el oyente de Radio Estel. ¡Muchas gracias!

J. M. Martí Bonet
Canónigo de Barcelona

AUTOPRÓLOGO
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Nuestra Santa Iglesia Catedral

La primera cita documental de la catedral de Barcelona como “ecclesia sanctae 
Crucis”, la encontramos en la colección de textos de los concilios visigóticos; con-
cretamente en el del año 599, celebrado en la catedral paleocristiana de Barcelona. 
Este hecho se encuentra en concordancia con la recolocación en el año 1913 de una 
imagen de santa Helena en el pináculo del cimborio, a 85,5 m. de altura. Santa 
Helena fue la madre del emperador Constantino, que según la tradición encontró la 
auténtica cruz de Jesús en Jerusalén.

En el año 877 el obispo de Barcelona Frodoino halló las reliquias de Santa Eu-
làlia de Barcelona en el cementerio de Santa Maria de las Arenas (Santa Maria del 
Mar), y las trasladó a la cripta de la catedral paleocristiana. De ahí que siempre, a 
partir del año 877, la catedral de Barcelona se denominara de la Santa Cruz y Santa 
Eulalia.

Tenemos constancia de tres construcciones de la catedral: la paleocristiana que 
conserva un baptisterio de la época del obispo san Paciano (siglo IV); la románica, 
de la cual actualmente conservamos el pórtico de la entrada del claustro, consagrada 
el 1058 en tiempos de los condes Ramón Berenguer I y Almodis (ambos enterrados 
en las naves del actual templo); y finalmente la gótica, que se inició el 1 de mayo 
de 1298, durante el pontificado del obispo Bernat Pelegrí. Estas obras fueron conti-
nuadas por el obispo Ponç de Gualba. Según consta en las lápidas que se encuentran 
junto a la entrada de San Ivo de la catedral, en la construcción gótica intervino el 
rey Jaime II. Las obras góticas estuvieron prácticamente acabadas en el año 1430, 
durante el pontificado del obispo Francesc Climent Sapera, más conocido como 
Patriarca Çapera.

Pese a que las obras duraron ciento cincuenta años, no se pudo acabar la fachada 
principal antes de finales del siglo XIX, gracias al mecenazgo del banquero Manuel 
Girona. La construcción de la catedral gótica se puede dividir en tres periodos. En el 
primero se planteó todo el edificio, con dos puertas laterales recordando a la arqui-
tectura italiana, planta de tres naves de misma altura, un solo ábside, girola y diez 
capillas radiales, el presbiterio, la cripta (en la misma ubicación que la románica) 
y un falso crucero. Se conocen algunos de sus arquitectos, entre los cuales destaca 
Jaume Fabré y el escultor Luppo di Francesco, de Luca, al cual el obispo Ponç de 
Gualba mandó llamar de Italia. Este prelado se encuentra enterrado en la capilla (de 
la girola) de la Transfiguración del Señor.

En el segundo periodo se prolongaron las tres naves con las capillas laterales, has-
ta alcanzar la altura del trascoro. Éstas tienen una galería superior que, según parece, 
se amplió con dos naves más y da la sensación de no ser un templo convergente en 
una sola arista (como es costumbre en las iglesias góticas), sino divergente en nue-
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vos espacios para dar cabida a los numerosos altares que precisaban los canónigos y 
sacerdotes adscritos a la misma catedral: unos setenta altares en total. Actualmente 
existen —además del altar mayor y la cripta— 29 capillas en las naves laterales y 21 
en el claustro. En total 50 capillas, sin contar las del transepto y las del piso superior.

El tercer periodo tiene como protagonistas al Patriarca Sapera (1410-1430), al 
obispo Simó Salvador (1443-1445) y al obispo Jaume Girard (1445-1456); ellos 
impulsaron la construcción de la base del cimborio y las capillas de los pies de la 
iglesia. En este período se acabó el bonito claustro —en la misma ubicación que el 
románico— con veintiuna capillas. Todo el claustro está repleto de escudos herál-
dicos y de cofradías: Roquefort, Foix, Cardona, Pla, Nadal, Garcés... de tejedores, 
carpinteros, panaderos, zapateros... Con esculturas —gárgolas y claves de bóveda 
atribuidas a los escultores Claperós—, como también con los sepulcros de los patro-
cinadores de la fachada Manuel Girona y su familiar Sanllehí.

Paseando por el claustro se puede entrar a la actual sala capitular, en la cual se 
presenta la famosa custodia de la catedral y la pintura de la Piedad del artista Barto-
lomé Bermejo (1490). En el edificio anejo a la capilla de San Severo (en el número 
9 de la calle de Sant Sever) se pueden ver otras piezas del Museo Capitular.

A través del claustro, o por un portal situado en la calle de Santa Llúcia, se entra 
a la capilla que lleva el mismo nombre y que antes era la capilla episcopal construida 
por el obispo Arnau de Gurb (1252-1284). En su interior se encuentra el sarcófago 
del canónigo Francesc de Santa Coloma del siglo XIV. De la catedral también cabe 
destacar el órgano (siglo XVI) y la imagen-escultura del Santo Cristo de Lepanto.

De la catedral se ha dicho que no existe ningún palmo en ella que no tenga una 
historia entrañable. ¡Compruébalo, buen lector!

Tres catedrales sucesivas en un mismo lugar

“Nos complace compartir con vosotros, radioyentes, cada semana desde Radio 
Estel la historia y las anécdotas de nuestra catedral, una de las más bonitas de Euro-
pa. Son sólo siete minutos matemáticos que tienen como árbitro al periodista Ignasi 
Miranda. Hoy (23 de mayo de 2006) hablaremos de las tres catedrales de Barcelona.”

Recordemos que en el presente libro se mencionan dichas intervenciones de Radio 
Estel, al final de cada artículo indicamos en qué día fueron emitidas.

Los visitantes de la catedral de Barcelona se quedan sorprendidos cuando los mo-
nitores y voluntarios que guían la visita afirman que en el mismo lugar, además de 
la catedral gótica, se encuentran restos de la románica y de la paleocristiana; de esta 
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última se conserva una piscina bautismal a unos cinco metros de profundidad a los 
pies del actual templo. El baptisterio es del siglo IV, época de san Paciano, padre de la 
Iglesia y obispo de Barcelona. Además de esta piscina, se encuentran dos pilas bautis-
males: una del siglo XII y otra gótica del siglo XV. 

La catedral de Barcelona aparece ya citada bajo la titularidad de la Santa Cruz en el 
año 599. Reformada después de los desperfectos producidos durante la Reconquista, 
en el año 877 acogía las reliquias de santa Eulalia, y recibió la titularidad conjunta de 
la Santa Cruz y de Santa Eulalia.

La posterior destrucción, durante la invasión de Almanzor, motivó la edificación del 
templo románico, consagrado el 18 de noviembre de 1058 por el arzobispo Wifredo 
de Narbona, asistido por el obispo de Barcelona Guislabert y los obispos de Gerona, 
Arles, Urgell, Elna y Vic. Pero los grandes protagonistas fueron los condes de Barcelona 
Ramón Berenguer I y su mujer, la prepotente Almodis. La pareja condal mereció tener 
su sepulcro en una nave de la catedral, sepulcro que hoy todavía puede verse. La consa-
gración de la basílica románica fue la única que tuvo lugar, puesto que la construcción 
de la gótica se hizo de modo que no se tuvo que interrumpir el culto: una vez acabado 
un tramo gótico, se destruía el correspondiente románico. El templo gótico era como 
un guante que se iba consolidando en el exterior a medida que se derribaba el románico, 
hasta que se finalizó durante el pontificado del patriarca Sapera (siglo XV).

Emitido el 23-V-2006 | Véanse números 12, 108 y 162 del plano 

Las obras titánicas de la restauración
de la fachada (1998-2012)

Las obras de la catedral de Barcelona se realizaron entre los años 1298 y 1450, 
aunque la fachada principal quedó inacabada y sin cimborrio. En un principio, el 
gran mecenas Girona (a finales del siglo XIX) no quiso construir esta torre, y una 
vez acabada la obra en el año 1909 intentó inaugurar la fachada con las dos torres 
laterales, pero sin el esbelto pináculo que actualmente podemos contemplar corona-
do por la estatua de santa Helena, madre del emperador Constantino. El resultado 
fue un auténtico fracaso: a la gente no le gustaba, decían que les parecía demasiado 
“achatada”, y todos se hacían eco del proyecto olvidado de Martorell en el cual había 
participado el famoso arquitecto Antoni Gaudí. Así fue como se decidió levantar de 
nuevo los andamios y el arquitecto Font aceptó en parte el proyecto de Martorell-
Gaudí. En 1913 se inauguró el cimborrio coronado por la figura de santa Helena, 
imagen del escultor Eduard Batiste Alentorn.
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Después de la reciente restauración de la fachada, durante la cual se ha cambiado el 
hierro por el titanio, se celebró su inauguración en la plaza de la catedral con un acto 
muy singular. En él intervinieron el Dr. J. M. Martí Bonet, canónigo-conservador, el 
Dr. J. Guiteras Vilanova, decano del cabildo de la catedral, el cardenal de Barcelona Dr. 
Lluís Martínez Sistach (3 de mayo de 2012). Después, un grupo de la parroquia del 
Poble Nou (Barcelona) representó la obra El asesinato en la catedral, del escritor inglés 
Elliot. Esta obra está basada en unos hechos que tuvieron lugar en la Inglaterra del siglo 
XII, cuando el arzobispo de Canterbury Santo Tomás Becket fue asesinado por apoyar la 
libertad de la Iglesia contra el rey Enrique II; es todo un símbolo de la deseada libertad 
de la Iglesia en la época de la Reforma gregoriana. Después de su martirio, se le tributó 
culto en Barcelona y consta que una docena de años después de su muerte se fundó en 
nuestra catedral un beneficio.

Emitido el 3-V-2012 | Véase número 141 del plano

Los turistas, una nueva raza 

Recuerdo el 31 de julio del 2012, festividad de San Ignacio, delante de la catedral 
de Barcelona, a más de 33ºC, sol abrasador, o mejor sol fuego, un numeroso grupo de 
turistas escuchaba atentamente las palabras de una guía. Ella llevaba un paraguas cerra-
do, como si amenazara al mismísimo sol omnipotente, omnipresente y abrumador. A 
mí me pareció una parodia o un fuerte contraste ante tanto bochorno e insolación, pero 
era necesario para que el grupo “tocado por el sol” no se desperdigara y al fin entraran 
juntos en la catedral. La guía lo consiguió, a pesar de que algunos, los más jóvenes, es-
taban sentados en la escalera de la catedral, entre pordioseros, pobres tullidos, mujeres 
que ofrecían velos para las turistas de “porte incorrecto para entrar a la catedral”, por decir 
unas palabras suaves. En medio de todo aquel espectáculo destacaba el vigilante de segu-
ridad, que como si fuera un inquisidor determinaba –siempre con buenas palabras- las 
personas que eran aptas y las que no lo eran para el ingreso a la catedral.

Entonces reflexioné y me di cuenta de que hoy en día ser turista representa un 
notable sacrificio en algunas ocasiones, sin embargo tutto sumato (como dirían los 
italianos) merece la pena ingresar en esta “cofradía”, o grupo de turistas, y actuar 
desde esta nueva raza, o sea la de turistas. Algunos días al año, más o menos, todos 
ejercemos de turistas. Esa raza, en gran parte nueva, merece un elogio: son sacrifica-
dos, obedientes receptores, sin reservas, todo lo engullen, especialmente la botellita 
de agua que consiguen llevar para no deshidratarse. Siempre están cansados, pero 
también alegres, ávidos de cultura… Dicen que disfrutan mucho, pero ante la más 
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mínima silla, banco o peldaño se sientan. ¡Son tan necesarios los turistas para la 
conservación de los monumentos!

Había que ampliar la catedral románica

Podemos decir que el número de habitantes en Barcelona ha tenido una evo-
lución muy ascendente desde la época romana hasta el día de hoy. Entre los siglos 
I y V dentro del recinto que cerraban las murallas romanas habitaban unas tres 
mil personas; entre los siglos X y XII la superficie de Barcelona acogía a 40.000 
habitantes; entre los siglos XIV y XVII eran 60.000 habitantes en una superficie 
de 200 km2; entre 1700 y 1850 ya eran 125.000 habitantes en 250 km2; de 1851 
a 1900 500.000 habitantes en 800 km2; de 1901 a 1939 1.000.000 habitantes en 
2.500 km2; y de 1940 a 2008 hemos llegado a 1.800.000 habitantes en 6.000 km2, 
pero la zona metropolitana es mucho mayor, con unos 4 millones de habitantes. 

Se observa que en el siglo XIII se inició un incremento de la población, y por 
este motivo se pensó en ampliar la capacidad de la catedral románica. Esta cons-
tatación nos conduce a exponer qué capacidad tenía la catedral románica y dónde 
estaba ubicada. 

El Dr. Campillo, archivero diocesano entre los años 1726 y 1778, propone 
la teoría de que la catedral románica estaba orientada inversamente a la actual 
nave gótica, y esta teoría es seguida por los historiadores Font y Carreras Candi. 
Sin embargo, después de las excavaciones del siglo XX y de los estudios de los 
investigadores Martí Vergés y Teresa Vinyoles, debemos suponer que la catedral se 
encontraba en la misma situación que la gótica actual. Además, es preciso puntua-
lizar que los documentos contemporáneos (de los siglos XIII y XIV) dicen que la 
catedral gótica fue construida en el mismo lugar y con la misma orientación que 
la románica. Así lo afirma un pacto del 7 de mayo de 1298 (el octavo desde el ini-
cio de las obras de la sede gótica), que dice: «El obispo Bernat Peregrí aplica unas 
rentas en la fábrica de la iglesia para la ampliación de nuestra catedral iglesia». Se 
trataba, entonces, de una gran ampliación, pero no de una nueva catedral. De este 
modo se daba la posibilidad de no interrumpir el culto, de forma parecida a como 
se pretendía hacer en la catedral de Elna (Perpiñán). Una vez ya estaba construido 
un tramo más alto y más amplio en el tramo correspondiente de la catedral ro-
mánica, se destruía éste y los vitrales anteriores. Durante los veinte o treinta años 
posteriores a la construcción, lonas y vidrios sin valor cubrieron las oberturas. Los 
grandes y artísticos vitrales góticos llegaron después.
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Lo mismo que hemos dicho de todo el edificio se puede aplicar a la cripta de 
Santa Eulalia, que conservó su localización, encargando un sarcófago gótico nue-
vo a Luppo di Francesco, de Pisa, como explicaremos más adelante. Esta teoría es 
avalada por los documentos, según los cuales no se celebró una nueva consagra-
ción, sino que se mantuvo vigente la románica. Incluso hoy, cada 18 de noviem-
bre se continúa celebrando el día de la consagración de la catedral románica. Es 
posible que la gótica no necesitara ser consagrada. ¡Era la misma!

Emitido el 8-VI-2006 | Véase número 108 del plano

El temperamento catalán ayudó a construir la catedral

Joan Amades, en su libro Tradicions de la Seu de Barcelona, propone una noticia 
legendaria sobre cómo se construyó la catedral románica. Sin embargo, nosotros sabe-
mos que se hizo gracias a los andamios, ya que en los muros han quedado unos espacios 
vacíos que era donde se ponían los tablones para sujerar los andamios. 

Según Amades: «Cuando se construyó la Sede todavía no existía la manera de hacer 
andamios suficientemente altos y resistentes como para poder levantar una obra tan 
alta y firme. Por eso el arquitecto se valió de un gracioso ingenio: a medida que iba 
alzando las paredes de la catedral, iba rellenando su interior de tierra, de manera que la 
construcción siempre formaba una masa sólida y compacta, y así podían maniobrar los 
trabajadores desembarazadamente, pisando siempre terreno firme.

«Siguiendo este sistema, la obra subió con gran facilidad y seguridad, pero resultó 
que, una vez acabada, quedó el interior del templo lleno de una masa compacta de tierra 
que había que quitar. El arquitecto, que ya había previsto el caso, había mezclado con la 
tierra algunos capazos de “creuets”, una moneda muy pequeña que estaba en curso por 
aquel entonces.

«Cuando dio la obra por acabada, corrió la voz por la ciudad para que todo el mundo 
fuese a arrancar tierra con el afán de encontrar los creuets. El interior del templo muy 
pronto quedó vacío de tierra, pues el pueblo mismo hizo el trabajo, y con mucho gusto.

«Uno de los obispos que dirigieron a los fieles barceloneses durante la construcción 
de la Sede, se empeñó en que su escudo figurara en uno de los lugares más visibles e 
importantes de la catedral, como recuerdo de su gobierno de la iglesia durante aquella 
época. Los “consellers” y los fieles se opusieron a ello, pero él dijo que era quien manda-
ba, y por encima de todo se hizo grabar el escudo.

«El Consell de la ciudad y los fieles se dieron por ofendidos, y resolvieron no hacer 
más donativos para la continuación de la obra, que quedó totalmente abandonada al es-
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fuerzo del obispo y fue perdiendo en intensidad. Una vez fallecido el obispo, se eliminó 
el escudo y las obras siguieron avanzando.»

Emitido el 6-III-2008 | Véanse números 108 y 160 del plano

“Deben salir las misas”

Nunca se hubiera imaginado el Sr. Manuel Girona (1818-1905), fundador de la Banca 
de Barcelona, que un siglo y veinte años después de su gran obra —la fachada de la catedral 
de Barcelona—, ésta serviría de muy poco, ya que existía el peligro de que muchos de los 
sillares de piedra de la fachada cayesen al vacío. El óxido del hierro hace que este último ele-
mento aumente de volumen y la piedra acabe resquebrajándose como si de vidrio se tratara. 

Girona fue el fundador y director del primer banco privado español, el Banco de Bar-
celona, en el año 1844. Fue un gran empresario que también hizo construcciones como el 
canal de Urgell, y fundó la Compañía General de Tabacos de Filipinas con el Marqués de 
Comillas. El banquero Girona tenía, además de un banco, un negocio de compra y venta 
de hierro. Fue muy generoso al querer asegurar con hierro todas las piedras de la nueva 
fachada, que está separada de la antigua en medio metro. De este modo, con tres tiras de 
hierro cada uno, se unieron entre ellos los sillares de toda la fachada. Lo mismo se hizo 
en el caso de los anillos de las torres laterales. En total se gastó una fortuna: un millón y 
medio de pesetas. 

Recientemente se han finalizado las obras de restauración de la fachada, y se calcula 
que se han gastado al menos unos doce millones de euros, o sea dos mil millones de las 
antiguas pesetas. Fue necesario instalar una gran grúa de noventa metros que permitiera 
desmontar todo el cimborio, empezando por la imagen de santa Helena —obra del artista 
Eduard Batiste Alentorn (1910)— que lo corona. Pero aquí, en la catedral, como en otros 
proyectos, “deben salir las misas”, es decir, hay que asegurar el dinero suficiente para llevar 
a buen término la gran obra. Y parece que con una buena administración será posible el 
“milagro”. Por otra parte, el Ministerio de Cultura prometió una cantidad que suponía 
al menos la mitad del total del gasto. De esto hace unos años y todavía esperamos que 
cumpla su palabra. También colaboró el Ayuntamiento de Barcelona a través de la cam-
paña “Barcelona posa’t guapa”; y la Generalitat gestionó algunas subvenciones procedentes 
de otros ministerios y de pactos con cajas de ahorro, a la vez que aportó unas cantidades 
que suponen, junto con las anteriores, el 33% del total del coste inicial. La catedral, por 
su parte, también debe aportar el 33%, es decir unos dos millones de euros que obtiene 
gracias a las entradas que cobra a los visitantes que entran a la catedral en mediodía, y a la 
campaña Patrocina una piedra, a través de la cual muchos fieles anónimos aportan 10 euros 
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por una piedra, 20 euros por dos piedras, o 30 euros por tres piedras. En tres años se han 
recaudado unos 300.000 euros. También existen iglesias parroquiales y congregaciones 
que han aportado una sustanciosa contribución. La cantidad final de toda la restauración 
será posiblemente de unos 20 millones de euros. Esperamos que la catedral, madre de 
todas las iglesias de la diócesis, siga adelante y que sea el emblema de la restaurada iglesia 
de Barcelona y que nos ayuden todos los santos y ángeles custodios.

Emitido el 23-XI-2006 | Véase número 141 del plano

La catedral. Un patrimonio frágil

El seis de junio de 2004 —ya hace dos años— la catedral de Barcelona vivió 
una situación de gran riesgo de deterioro, de profanación e incluso de incendio. La 
causa fue la irrupción —debiendo interrumpir la misa que se estaba celebrando el 
sábado a las 20h— de un grupo de casi dos mil inmigrantes de los llamados “sin pa-
peles”. Ante la delicada situación, nos quedamos allí (un servidor y el deán Dr. Joan 
Guiteras) hasta las cuatro de la madrugada del domingo, cuando ya entró la policía. 
Durante las seis horas previas a la irrupción de la policía, intentamos en vano que los 
inmigrantes abandonaran pacíficamente la catedral. Podríamos recordar muchos de-
talles de este episodio y muchisimas opiniones aparecidas en la prenas, incluso con-
tradictorias entre sí, pero la gran mayoría respetables. Sin embargo, desde la doble 
perspectiva de mi condición de canónigo conservador y sacerdote, hice la siguiente 
declaración a La Vanguardia:

«En primer lugar debemos decir que los “sin papeles” merecen nuestra solida-
ridad y todo el respeto posible. ¿Os imagináis cuál sería nuestra condición si no 
tuviésemos estos restrictivos papeles que dan derecho a vivir en un país? Un buen 
cristiano debe conmoverse y solidarizarse sinceramente ante la situación de estas 
personas. Ellos son nuestro prójimo, y Jesús nos dice que debemos manifestar cari-
dad, incluso, si es preciso, dando la propia vida por ellos. Y eso hay que hacer por 
todos y cada uno de ellos. 

»Pero también está claro que debemos respetarnos mutuamente. Ellos también tie-
nen unos deberes y no deben ofendernos. El mismo Jesús manifestó reiteradamente la 
gran veneración, celo y pureza que quiere que reine en el templo —casa de su Padre—. 
Así, también debemos comportarnos correctamente y hacer comprender que estos luga-
res son en primer lugar sagrados.

»Osamos —decíamos finalmente— pedir a nuestras autoridades civiles y eclesiásti-
cas que impongan unas normativas que velen por la seguridad de nuestros monumentos, 
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tan significativos para nuestra fe y para la cultura, basadas en un insustituible respeto a 
su conservación. Obviamente estos bienes culturales, hoy por hoy, son muy frágiles y 
corren un gran riesgo, tal y como hemos visto recientemente.»

Emitido el 16-VI-2006 | Véase número 141 del plano

Santa Helena

En la cima del cimborio de la catedral de Barcelona, a 90m de altura, se encuentra la ima-
gen de santa Helena, de 5m, esculpida por el artista Eduard Batiste Alentorn en el año 1910, 
alabada por el propio Gaudí por su belleza y perfección, a pesar de que el arquitecto de la Sa-
grada Família advertía que “las proporciones no son las adecuadas para esa altura”. El mismo 
artista (Alentorn) hizo los ángeles —ocho en total— que se encuentran en el cimborio. Esos 
también han sido restaurados como la escultura de Santa Helena.

La escultura de esta Santa se colocó aquí por dos razones: en primer lugar porque fue ella, 
madre del emperador Constantino (siglo IV), quien encontró milagrosamente la vera cruz 
en el Gólgota de Jersualem, en un recinto donde se tiraban todas las cruces y atuendos de las 
crucifixiones. Recordemos que la catedral está dedicada a la Cruz del Salvador. La segunda 
razón es que la familia Girona era muy devota de santa Helena.

Santa Helena nació en la ciudad que en el siglo IV se llamaría Constantinopla. Era 
hija de un tratante de vinos. Mujer de extraordinaria belleza, contrajo matrimonio con 
Constancio Cloro, que más tarde, al conseguir la dignidad de César, la repudió para 
poderse casar con Teodora, hijastra de Maximiano (emperador). En cambio, el hijo de 
Helena, que después sería el emperador Constantino el Grande, la distinguió con hono-
res y a su vez ella ejerció una gran influencia en la política religiosa de su hijo. Era muy 
buena cristiana e inteligente emperatriz —madre—, aunque las circunstancias le fueron 
muy adversas en el primer período de su vida.

Emitido el 13-XII-2007 | Véase número 161 del plano

También en la catedral se fijó “la Pepa”

¿Quién no ha dicho alguna vez “¡Viva la Pepa!”? Esta expresión indica alegría y des-
preocupación, que no existe ningún impedimento para gozar. La “Pepa”, para los ultra-
conservadores españoles de los años 1812–1820, fue la famosa y “penosa” constitución 
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de 1812, promulgada el día 19 de marzo, día de san José; de ahí le viene el nombre de 
“Pepa”. Debemos aclarar que para nosotros es más “gloriosa” que “penosa”.

Fernando VII —posiblemente uno de los reyes más nefastos que ha tenido España— 
el 10 de marzo de 1820 se vio obligado a jurar la mencionada constitución del “doce” 
(año 1812), o sea la “Pepa”, contraria al absolutismo. En esta ocasión el rey, hipócrita-
mente, publicó un manifiesto que decía: “Marchemos francamente, y yo el primero, 
hacia la senda constitucional”. ¡Era un mentiroso!

En este periodo se impuso que en las fachadas de todas las catedrales del país se 
transcribieran algunos párrafos de “la Pepa”. Por este motivo en la catedral de Barcelona, 
en las fachadas de la Piedad y de santa Eulalia, se pueden leer —aunque con dificul-
tades por estar desgastadas— unas frases que corresponden a “la Pepa”. Es cierto que 
esta Constitución representaba un cambio muy importante para España; suponía el 
derribo definitivo del absolutismo regio y tradicional. Hacía una serie de afirmaciones 
sorprendentes por aquel entonces, como que la soberanía residía en la nación, que el 
catolicismo era la única religión, que la monarquía española era hereditaria pero no 
absoluta, que había que dividir los tres poderes (legislativo, ejecutivo y judicial), etc. 
Obviamente “la Pepa” entraba en conflicto con los intereses absolutistas de Fernando 
VII, y por ello se tuvieron que exiliar centenares de catalanes al principio de su reinado, 
pero al cambiar los vientos (o situaciones políticas), hipócritamente el rey juró “la Pepa”. 
¡Era un Borbón sin escrúpulos!

Emitido el 12-V-2006 | Véanse números 144, 145 y 146 del plano

La catedral de los 143 santos, santas y advocaciones 
marianas

Ramón Ferrando Boix, nuestro querido profesor de la Escuela de Voluntarios y Mo-
nitores de la Catedral, publicaba en la revista Ars Nostra (año 2000, núm. 5, págs. 5 
y 6) una lista de todos los santos que aparecían en la catedral de Barcelona: en altares, 
imágenes, pinturas, vitrales... En total suman 143. La Virgen es la más representada 
entre todas las imágenes. Después le sigue santa Eulalia, y los arcángeles san Miguel y 
san Gabriel también tienen unas diez representaciones cada uno. También aparecen los 
apóstoles san Pedro, san Pablo y san Juan Evangelista. 

En las páginas 22 y 23 presentamos la lista que Ramón Ferrando propone y el plano 
de ubicación. Es preciso anotar que en el altar del Pilar se ha construido un monumento 
a san Manyanet, y que recientemente se ha añadido un conjunto escultórico del beato 
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Pere Tarrés, obra de la artista Montserrat Garcia Rius, y una escultura del beato Tous, 
del artista Ramón Cuello.

Emitido el 31-X-2012

Barcelona: sede cardenalicia

Ha surgido una gran noticia en los ambientes eclesiásticos: nuestro arzobispo, el Dr. 
Lluis Martínez Sistach, compañero de mi promoción, sacerdote de Barcelona que acce-
dió al episcopado como obispo auxiliar del Dr. Jubany, y después fue obispo de Tortosa, 
arzobispo de Tarragona y arzobispo de Barcelona, ahora es cardenal, creado por el papa 
Benedicto XVI. ¡Enhorabuena! Nos complace muchísimo este gesto de estimación papal 
hacia la persona del Dr. Martínez Sistach, y a la vez debemos remarcar la distinción que 
el papa otorga a nuestro arzobispado, ya que es el tercer arzobispo consecutivo de Barce-
lona que ha recibido la dignidad de cardenal, indicio que nos lleva a creer que posible-
mente Barcelona será siempre sede cardenalicia; al menos así lo parece y lo esperamos. 

Barcelona ha tenido siete cardenales: Ramón Guillem de Vic (1521-1526), Silvio 
Passarino (1526-1529), Benet de Sala (1698-1715), Salvador Casañas (1901-1908), 
Narcís Jubany Arnau (1971-1990), Ricard M. Carles Gordó (1990-2004), y ahora 
nuestro querido Dr. Lluís Martínez Sistach (2004- ).

Emitido el 25-X-2007 | Véase número 160 del plano

El consistorio del 23 de noviembre de 2007

Tuvimos mucha suerte: pudimos asistir a todos los actos que tuvieron lugar en Roma 
con motivo de la creación del cardenalato de nuestro querido “Sr. Arzobispo Dr. Lluis 
Martínez Sistach”. Éramos ocho canónigos los que estábamos allí. También assistieron 
la superiora de las hermanas cuidadores de la sacristía de la catedral de Barcelona y tres 
personas más que nos ayudan en la gestión diaria del templo catedralicio.

En los mencionados actos dentro de la basílica de San Pedro del Vaticano, los ca-
nónigos íbamos vestidos con los hábitos canonicales, y todo el mundo nos señalaba 
diciendo “pasan los canónigos de Barcelona”. Las ceremonias fueron solemnísimas, y 
todos nosotros mirábamos atentamente a nuestro compañero cardenal cuando le fueron 
impuestos el birrete cardenalicio y “el anillo del pescador”. Él iba vestido de púrpura, 
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Plano de ubicación de los 143 santos
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1 Aarón, gran sacerdote
2 Inés, virgen y mártir
3 Ágata, virgen y mártir
4 Agustín, obispo y doctor
5 Alegria, Virgen de la 
6 Alejandro, obsipo y mártir
7 Ambrosio de Milán, obispo y doctor
8 Andrés apóstol
9 Ángeles, Virgen de los
10 Ana, madre de la Virgen María
11 Aniano, obsipo
12 Antonio María Claret
13 Antonio Abad
14 Antonio de Padua
15 Anunciación de María
16 Asunción de la Virgen
17 Bárbara, virgen y mártir
18 Bartolomé, apóstol
19 Benito, abat
20 Bernardeta de Soubirous
21 Bernardí de Siena
22 Bernat, abat i doctor
23 Bon Part, Mare de Déu
24 Carme, Mare de Déu del
25 Caterina d’Alexandria
26 Cecília, verge
27 Clara d’Assís
28 Climent I, papa i màrtir
29 Cor Immaculat de Maria
30 Coronació de la Mare de Déu
31 Cosme i Damià
32 Crispí i Crispinià
33 Cristòfol, màrtir
34 Quirze, màrtir
35 Damià, màrtir
36 Dionís, bisbe de París
37 Dolors, Mare de Déu dels
38 Domènec de Guzmán
39 El Buste, Mare de Déu del
40 Elies, profeta
41 Elisabet, reina d’Hongria 
42 Elisabet, mare de Bautista
43 Eloi, abat
44 Esteve, protomàrtir
45 Eufrosina, verge i màrtir
46 Eugènia, verge i màrtir
47 Eulàlia, verge i màrtir
48 Ezequiel, profeta

49 Fàtima, Mare de Déu de
50 Felip, apòstol
51 Felip Neri, prevere 
52 Fèlix Africà
53 Francesc d’Assís
54 Francesc de Borja
55 Francesc de Paula
56 Francesc Xavier
57 Gabriel arcàngel
58 Gaietà, prevere 
59 Genís actor, màrtir
60 Gregori I el Gran, papa
61 Gregori Taumaturg
62 Helena
63 Ignasi de Loiola
64 Immaculada, Puríssima
65 Innocents
66 Iscle, màrtir
67 Iu, prevere
68 Jaume el Major, apòstol
69 Jaume el Menor, apòstol
70 Jerònim, prevere doctor
71 Joan Baptista
72 Joan Evangelista
73 Joaquim, pare de la Mare de Déu
74 Joaquima de Vedruna
75 Jordi, màrtir
76 Josep Manyanet
77 Josep Oriol, prevere
78 Josep de Calassanç, prevere
79 Josep, espòs de Maria
80 Judes Tadeu, apòstol
81 Lourdes, Mare de Déu de
82 Llorenç, diaca i màrtir
83 Lluc, evangelista
84 Llúcia, verge i màrtir
85 Lluís d’Anjou, bisbe de Tolosa
86 Lluís Eixarc, prevere
87 Lluís Gonçaga
88 Llum, Mare de Déu de la
89 Madrona, Verge
90 Marc evangelista
91 Margarida d’Antioquia
92 Maria de Cervelló
93 Maria Goretti, verge
94 Maria Magadalena
95 Marta
96 Martí de Tours, bisbe

97 Mateu evangelista
98 Medir, laic
99 Melchor, Gaspar i Baltasar, Reis Mags
100 Melquidesec, sacerdot i rei
101 Mercè, Mare de Déu de la 
102 Miquel Arcàngel
103 Misericòrdia, Mare de Déu de la
104 Montserrat, Mare de Déu de
105 Nicasi, bisbe i màrtir
106 Nicolau de Bari
107 Núria, Mare de Déu de
108 Oleguer, bisbe
109 Pacià, bisbe
110 Paladi, bisbe
111 Pancraci, màrtir
112 Pascual Bailón 
113 Pau apòstol
114 Paulí de Nola
115 Penya, Mare de Déu de la
116 Pere apòstol
117 Pere de Verona, màrtir
118 Pere Nolasc, prevere
119 Pilar, Mare de Déu del
120 Pius X, papa
121 Rafael arcàngel
122 Ramón Nonat
123 Ramón de Penyafort
124 Ricard, rei
125 Rita de Càscia
126 Roc, laic pelegrí
127 Rosari, Mare de Déu del
128 Salvador d’Horta
129 Sebastià, màrtir
130 Sever, bisbe i màrtir
131 Silvestre papa
132 Simeó, profeta
133 Simó apòstol
134 Tecla, verge i màrtir
135 Teresa de Jesús, verge i doctora
136 Tomàs d’Aquino
137 Tomàs Beket
138 Vicent Ferrer, prevere
139 Vicent, diaca i màrtir
140 Visitació de la Mare de Déu
141 Zacaries, sacerdot i profeta
142 Beato Pere Tarrés
143 Beato José Tous

Listado de santos (en catalán)
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color que, según los monitores y las guías impresas, representa que los cardenales deben 
ser fieles al papa hasta el martirio si se diera el caso. El púrpura es el color de la sangre.

Una vez acabada la eucaristía presidida por el papa Benedicto XVI y concelebrada 
por todos los nuevos cardenales, salimos fuera de la basílica y llegó el gran diluvio. 
Sufrimos y soportamos los caudalosos y esporádicos ríos que se forman a menudo en 
las calles de Roma cuando cae tanta agua. Y además nos equivocamos de autobús y 
nos vimos obligados a caminar un buen rato bajo aquella lluvia torrencial. La verdad 
es que no nos paramos a pensar en el espectáculo y el efecto que debíamos hacer con 
aquellas sotanas rojas empapadas y arremangadas, y con los roquetes blancos bien 
mojados. A pesar de todo, estábamos contentos, porque habían “creado” cardenal a 
nuestro compañero.

Por la tarde paseamos por todo el Vaticano. Se hacía la visita “a calore” felicitando 
a los nuevos cardenales que estaban en recintos individuales y reservados. A algunos 
de ellos les acompañaba mucha gente, y a otros no tanta. Nuestro cardenal estaba en 
la sala de las audiencias, en el sector izquierdo, y él tenía a mucha gente; entre ellos se 
encontraba el presidente de la Generalitat el Sr. José Montilla, y el alcalde de Barcelona 
Sr. Jordi Hereu. El autor de este libro aprovechó la ocasión para visitar y mostrar las 
estancias vaticanas a estas personalidades; especialmente las habitaciones de Rafael y de 
los Borges. ¡Fue un gran día, a pesar de estar pasado por agua!

Emitido el 29-IX-2007

Pedro y Pablo: los compañeros “indivisibles”

“Catedral” viene de “cátedra”, que es el lugar desde donde el obispo (sucesor de los 
apóstoles) adoctrina y evangeliza a los fieles. De ahí que sea muy importante descubrir 
el vínculo existente entre el obispo actual y la cadena episcopal de la sucesión apostólica.

En el año 416 el papa Inocencio I le envió una carta al obispo de Gubbio (Italia), y 
de una manera contundente afirmaba: “Ningún apóstol ha propagado el cristianismo en 
Occidente a excepción de Pedro y Pablo, su compañero indivisible. Ellos serían también 
los fundadores de la Iglesia romana”. Esta frase podría parecer excluyente en lo que con-
cierne a los otros fundadores. Esto no quiere decir que todas y cada una de las iglesias 
de Occidente fuesen fundadas personalmente por Pedro y Pablo, pero sí que al menos 
tuvieron la influencia directa de san Pablo. Posiblemente este es el caso de Tárraco. 
La mencionada frase dice lo que dice: “ningún apóstol”, a no ser san Pedro y san Pablo, 
han fundado iglesias en Occidente. Por lo tanto, se excluye el apostolado de Santiago en 
Hispania. Esta exclusión también viene confirmada por la afirmación de los Hechos de 
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los Apóstoles, según la cual los apóstoles permanecieron en Palestina hasta la persecución 
de Herodes (año 43). Obviamente el apostolado de Santiago en Hispania proviene del 
descubrimiento de su tumba, muy probablemente en Compostela, de la cual algunos 
creen que debido a las muchas invasiones en Tierra Santa fue trasladada al lugar más 
seguro de la cristiandad: al Finis Terrae. En cambio la literatura patrística fundamenta la 
hipótesis del apostolado de san Pablo —“el compañero indivisible de san Pedro”— en 
Hispania, o sea en Tárraco. La fundación de las iglesias no se habría realizado al azar, sino 
siguiendo unos principios muy concretos adaptados a la estructura administrativa y civil 
romana. El primer principio es el convencimiento de que los apóstoles deben constituir 
los cimientos teológicos e históricos de sus fundaciones eclesiales. Así lo afirma clara-
mente san Pablo en su carta a los cristianos de Éfeso (2, 12-22): “Formamos un edificio 
construido sobre el cimiento de los apóstoles... que tiene al mismo Jesucristo como 
piedra angular”. Y las iglesias, al menos en Occidente, tienen como cimientos sólo a san 
Pedro y san Pablo. Creemos que esta afirmación se puede demostrar históricamente y 
se palpa como consecuencia del hecho histórico en las fuentes históricas, arqueológicas, 
liturgia, arte... Siempre encontraremos la referencia a san Pedro y san Pablo como una 
unidad indivisible.

Emitido el 26-VI-2008 | Véanse números 18 y 52 del plano

El apostolado de Pedro y Pablo en contraposición con 
el de Santiago

Cesáreo, abad de Santa Cecilia de Montserrat en el siglo X —hoy del obispado de 
Sant Feliu de Llobregat—, fue un hombre ambicioso, hasta el punto de exigir que los 
obispos de la Tarraconense le reconocieran como arzobispo metropolitano de “la Sede 
apostólica de Tárraco”. Pese a todo, estos se sublevaron y no lo aceptaron 

Este episodio, según un testimonio documental que conservamos, tuvo lugar en 
el siglo X. En el documento el mencionado abad de Santa Cecilia de Montserrat no-
tifica al papa Juan XIII que “ha sido ordenado arzobispo de Tarragona por el sucesor 
de Santiago de Compostela”. Es un pergamino de 429 mm x 280 mm del monasterio 
de Santa Cecilia, fechable entre los años 970-990 y conservado como hemos dicho en 
el Archivo Episcopal de Vic, en la serie “Episcopal”, núm. 76. La importancia de este 
pergamino radica en la referencia a las raíces apostólicas de Tárraco, que no procederían 
de Compostela sino de Roma, donde la mencionada Tárraco tiene sus orígenes, o sea en 
el apostolado de Pedro y Pablo. 
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En el documento Cesáreo le notifica al papa Juan XIII que por el hecho de ser or-
denado arzobispo por un conjunto (sínodo) de obispos reunidos en Compostela, donde 
se encuentra el “sucesor del apóstol Santiago”, le correspondería a él (a Cesáreo) recibir 
el palio, insignia de poder supraepiscopal, y que si era preciso él mismo iría a Roma y se 
arrodillaría a los pies del papa para “suplicarle el palio”. Por toda la argumentación de 
Cesáreo, se puede deducir que el intento de proponer el obispo de Compostela como 
sucesor de Santiago supone una contraposición entre el apostolado de Pedro-Pablo y el 
de Santiago. Con otras palabras, pretende hacer creer que el apostolado de Santiago en 
Hispania tiene más peso que el apostolado de Pedro y Pablo. Además —argumentaba 
Cesareo— a Santiago se le denomina “obispo de todo el mundo”, y su sucesor el obispo 
de Compostela es el heredero de los derechos de la iglesia visigoda que domina toda 
Hispania y todos los obispos de esta región le tributan obediencia.

Así, al volver de Compostela, Cesáreo se presentó a una reunión (sínodo) de los 
prelados de Cataluña, posiblemente en Barcelona —ya redimida de los sarracenos—. El 
rechazo de estos obispos fue total: le dijeron claramente que “Santiago nunca evangelizó 
Hispania, en cambio el apostolado de Roma —el de Pedro y Pablo— era el auténtico 
y verdadero”. Los obispos catalanes continúan afirmando que ellos rinden obediencia 
al obispo de Roma —sede de los apóstoles Pedro y Pablo— y no a Compostela, en 
contra de lo que erróneamente creen los prelados del Occidente hispano. El apostolado 
romano es más seguro, pese a reconocer que, milagrosamente, el sepulcro de Santiago se 
encuentra en Compostela. Sin embargo no se puede decir que su apostolado sea “vivo”, 
sino “muerto”. Por ello Cesáreo tuvo que volver a su monasterio de Santa Cecilia de 
Montserrat sin el rango de arzobispo de la Tarraconense. Éste fue un buen tributo a la 
historia y a la necesaria humildad de un abad demasiado orgulloso.

Emitido el 21-IX-2006 | Véanse números 18, 52 y 116 del plano

San Pedro y san Pablo de Barcelona

Es muy frecuente encontrar en los manuales de Historia del Arte las representaciones 
pictóricas, escultóricas, de orfebrería, de numismática y de tejidos referentes a san Pedro 
y san Pablo, pero siempre juntos. Su presencia no es sólo anecdótica, sino fundamental, 
incluso en la historia de la teología y de la liturgia. Muchos historiadores eclesiásticos 
buscan con insistencia los posibles fundamentos apostólicos de las iglesias locales que 
son objeto de su estudio. Se basan en la afirmación de que todas las iglesias deben estar 
conectadas, en su origen y en su sucesión episcopal, a una rama común arraigada en una 
fundación apostólica concreta. Así lo indicaba ya el papa san Clemente I (a. 88-97): 



27

¿QUÉ ES LA CATEDRAL DE BARCELONA?

«Los apóstoles han recibido la “buena nueva” mediante el Señor Jesucristo... Por 
lo tanto Cristo viene de Dios y los apóstoles vienen de Cristo. Éstos predicaron en las 
ciudades, y así se establecieron las primeras comunidades de las cuales el Espíritu Santo 
hacía emerger obispos y diáconos para los futuros creyentes.» Carta a los de Corinto 42, 
1 - 4 de san Clemente romano.

Los historiadores de la diócesis de Barcelona también han buscado los eslabones que 
unen la cadena que llega hasta el primer obispo documentado, que fue Pretextat (del 
siglo IV) que asistió junto al obispo Osio al concilio de Sárdica.

Entre los historiadores, algunos pretenden haber encontrado como primera anilla al 
fundador de la diócesis de Barcelona. Se trataría de un inexistente y enigmático discí-
pulo de Santiago llamado san Eterio, del año 37. Según alguno, él habría sido el primer 
obispo de Barcelona, pero nosotros estamos seguros de que no fue así. A él —según el 
falso elenco— le siguen diecisiete obispos también legendarios, hasta llegar a Pretextat 
(a. 347), ya históricamente probado. Esta pretensión deriva de una manifiesta falsedad. 
Estos manipuladores de la historia no son más que pseudohistoriadores que han creado 
unos falsos obispos que nunca existieron en el episcopologio de Barcelona. Y lo más 
grave es que pretenden una transmisión oral de la tradición de más de mil años. ¡Es 
totalmente inaceptable, gravemente ficticio y muy engañoso! El descubrimiento de las 
posibles raíces apostólicas debe ir por otras vías. Creo —y es una opinión personal— 
que se desvela una pequeña chispa orientativa que podría llevar a intuir el apostolado 
esencial de san Pedro y san Pablo sobre nosotros. La argumentación de nuestra suposi-
ción o propuesta histórica es la siguiente: en Barcelona las dos iglesias más antiguas son 
las dedicadas a san Pablo (Sant Pau del Camp) y a san Pedro (Sant Pere de les Puel·les).

Actualmente ambas se conservan casi íntegramente, pese a algunas intervenciones 
arquitectónicas posteriores. La primera, es decir la de Sant Pau del Camp, presenta ele-
mentos prerrománicos en su fachada. De la segunda, la de Sant Pere de les Puel·les, se 
dice que fue fundada por Carlomagno, y decidió que fuese un monasterio femenino con 
una abadesa con jurisdicción eclesiástica sobre el rector y feligreses de la parroquia aneja 
al monasterio. ¡Para que después digan que las mujeres no mandaban en el siglo IX! La 
doble pretensión de que las dos mencionadas iglesias sean las más antiguas de Barcelona, 
encuentra una fuerte objeción en la presencia de testimonios lapidarios visigóticos que 
se encuentran en la basílica de los Sants Just i Pastor de Barcelona, en el corazón de la 
Barcino romana. Sin embargo, otra interpretación dice que la iglesia de los Sants Just i 
Pastor no fue ni un monasterio ni posiblemente una parroquia, sino que quizás fue una 
catedral, según la interpretación de algunos historiadores locales de Barcelona. Pero yo 
creo que la iglesia más antigua de Barcelona, después de la catedral y de la de Sants Just 
i Pastor, es la de Sant Pau del Camp. Ésta posiblemente habría sido una especie de “mo-
nasterio” primitivo que albergó la residencia de los esposos Paulino de Nola y de Terasia. 
San Paulino de Nola habría fundado durante su estancia en Barcelona, en el siglo IV, 
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dicho monasterio y la iglesia de Sants Just i Pastor de Barcelona. Sabemos que él y su 
mujer, Terasia, acogieron a un grupo de aspirantes a la vida cenobítica en las proximida-
des de Barcelona. Paulino y Terasia tuvieron un hijo que murió aquí, en Barcelona. De 
este matrimonio nos habla san Jerónimo. Éste nos dice que Paulino y Terasia enterraron 
en San Justo y San Pastor de Alcalá de Henares a su hijo. 

También sabemos que en el día de Navidad del año 393, mientras el obispo Lampi 
de Barcelona celebraba los divinos oficios, Paulino fue violentamente llevado (“repen-
tina vi multitudinis”) ante el obispo para ser ordenado sacerdote. Pero Paulino accedió 
a la voluntad de los barceloneses poniendo la condición de que cuando él lo creyese 
conveniente dejaría Barcelona para volver a Nola (Italia), donde estaba sepultado san 
Félix, por el cual tenía una gran veneración. La permanencia barcelonesa del santo y de 
su esposa se alargó sólo hasta la Pascua del año 394. En Nola Paulino fue designado por 
el pueblo y por el clero como obispo de aquella diócesis; de ahí el nombre de Paulino 
de Nola (Itàlia).

En Sant Pau del Camp (no sabemos si como una evocación del paso de san Paulino 
de Nola por aquellos parajes) en el año 911 fue erigida una comunidad benedictina 
con la intervención del conde Wifredo Borrell, hijo de Wifredo el Velloso. Esto nos lo 
hace suponer el hecho de que fue erigida recordando el apostolado de Pablo y Pedro. 
Posteriormente, san Oleguer, obispo de Barcelona (a.1127) incorporó el monasterio a 
la obediencia de Sant Cugat. Y algunos siglos después se incorporó a Santa Maria de 
Montserrat, a Sant Benet de Bages (siglo XVI), y en 1617 al monasterio de Sant Pere 
de la Portella (Bages). En 1835, se erigió en él la actual parroquia de Sant Pau. La histo-
ria de este monasterio-parroquia es muy accidentada, pero sería un indicio del posible 
apostolado que procede de Pedro y Pablo en la ciudad de Barcelona, a pesar de que esto 
no significa que los dos apóstoles estuviesen en la ciudad ni mucho menos, sino que la 
primitiva comunidad cristiana recibió la influencia del mencionado apostolado o de la 
Iglesia de Roma a través de Tárraco, que fue evangelizada por el apóstol de las gentes 
san Pablo. 

Emitido el 19-VI-2008
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El medallón de la Ascensión

Toda iglesia normalmente tiene un pasillo central impregnado de un gran simbo-
lismo. Es el que los expertos en liturgia llaman “Via Sacra”, recordando la Via Sacra 
romana que conducía a través del respectivo arco de triunfo al Capitolio romano, donde 
el emperador victorioso era coronado ante la diosa “Roma” y, a partir del emperador 
Augusto, era divinizado de por vida, Así tenemos los arcos de triunfo de Septimo Severo, 
Tito, Constantino... La Basílica eclesiástica también tiene en su interior ese simbolismo, 
aunque en este caso el victorioso (nike) es el mismo Jesucristo, que es glorificado en el 
altar -sepulcro del Señor- al ser resucitado tras la muerte: es sacrificado, muerto y se-
pultado, pero resucitado en el santo sacrificio de la misa. El arco de triunfo es la arcada 
que hay antes del presbiterio, al cual se accede por la “Via Sacra” o pasillo central de 
la nave principal. Obviamente esta vía también tiene sus indicaciones para conducir 
directamente al altar. Son como los rótulos de nuestras calles o avenidas. El rótulo de 
la vía sacra en nuestra catedral es el medallón que se halla al principio de la iglesia: una 
representación muy hermosa de la Ascensión del Señor, obra del escultor Joan Claperós 
(siglo XV). El cristiano que peregrina a través de esta via sacra será conducido al triunfo 
sobre la muerte en la resurrección y a la glorificación en la Ascensión al cielo como lo ha 
hecho y lo sigue haciendo nuestro Victorioso Redentor Jesús. La Ascensión es el término 
final de esa peculiar peregrinación: “subir al cielo”, nuestra gran esperanza, perfectamen-
te indicado en nuestra catedral.

Emitido el 27-V-2012 | Véase número 48 del plano

Recordando al emperador Constantino

En 1913, como dicen las dos lápidas que se encuentran en la entrada a la catedral, 
se celebró el año jubilar conmemorativo de la paz del emperador Constantino (año 
313) inaugurando la fachada principal de la catedral y el cimborrio. El mecenas fue 
“Emmanuel Girona”. Sin embargo, en el año 1913, estando ya difunto el Sr. Girona, sus 
hijos (Emmanuel y Anna) dieron su consentimiento para la finalización de “las obras”, y 
el Sr. Obispo y los canonigos agradecieron la generosidad de la familia Girona.

Para los que quieran practicar el latín presentamos el texto original de las dos lápidas:

1ª lápida de nuestra izquierda
Excelsum his in sacris redibus cimborium
suis erexerunt munificis impensis
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D D Emma Girona et Vidal et Anna soror eius
instar patris
decoram Domus Dei diligentes 
ob tantae molis felicem coronationem
trac. S. Barchinon Cathedra Basilica
saecularia festa ab edicto Constantini
pro Ecclessiae libertate
cultu solemni concelebrans
D. O.M.
grates persolvit
sacra die titularii

2ª lápida de nuestra derecha
Facies huius almae ecclesiae
Cathedralis Basilicae
sub titulo inventionis ssmae Crucis
ab imis ad summa
exdificata et exculta est fastigia
Excmi. D. Emmanuel Girona et Agrafel
pietate et munificentia
huius rei ergo
Episcopus cum collegio canonicorum
Iubilar. Ann MCMXIII
grati amoris monumentum
Tempus in omme constans
apponero curavit
sacra die titulari
Jubilar ann. MCMXIIM

Emitido el 25-IV-2012 | Véase número 98 del plano

Las llaves de la ciudad

Hace unos setenta años, en el claustro de la catedral de Barcelona, en la parte 
que corresponde a la calle del Bisbe, se ubicaba la capilla dedicada a la Virgen bajo 
la advocación de la Inmaculada Concepción o Purísima. Según las crónicas, en el 
siglo XVI acudía el Consell de Cent para solicitar ayuda para la ciudad de Barcelona 
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en caso de guerra, si sufría hambre o si su población menguaba por los estragos de 
la peste. El 19 de julio de 1651 el Conseller en Cap y la totalidad de Consellers se 
dirigieron a la catedral para pedir protección y así vencer la plaga. La petición fue 
escuchada —según las crónicas—, y se estableció que cada 19 de julio —y después 
cada 8 de diciembre, durante la fiesta de la Inmaculada— toda Barcelona debía 
cumplir con el “vot de poble”, y eso quiere decir que la gente no podía trabajar y 
debía cumplir el precepto de asistir a misa, además de acudir a la consecuente pro-
cesión. El Conseller en Cap le ofreció a la Virgen las llaves de todos los portales de 
la ciudad para que fuesen protegidos de aquel mal —llamado “mal de contagio” o 
peste— o de los enemigos invasores que quisieran cruzar las murallas de la ciudad. 
Cuando la imagen de la Virgen de las Llaves se trasladó al interior del templo, la 
antigua capilla del claustro se dedicó a los sacerdotes víctimas de la persecución 
religiosa de la Guerra Civil (1936-1939). También se constituyó una cofradía de 
la Inmaculada que preparaba los honores y las grandes fiestas que tenían lugar con 
motivo del mencionado “vot de poble”. Esta cofradía tenía, en el número 30 de la 
calle de Portaferrisa, una casa que era propiedad de la sacristía y cofradía de la Inma-
culada Concepción —o Virgen de las Llaves— hasta 1714. En la fachada se podía 
ver una pequeña capilla dedicada a la Inmaculada. 

Todavía hoy, cada 8 de diciembre, se celebra una fiesta en su capilla de la catedral, 
a la que antiguamente asistían los cofrades vestidos de azul en honor a la Purísima.

Emitido el 8-XII-2006 | Véase número 64 del plano

El patriarca Sapera, obispo de Barcelona

Según la crónica eclesiástica de Barcelona, “el obispo Sapera presidió descalzo la 
procesión de penitencia, pidiendo que “el buen Dios” hiciera cesar de una vez por 
todas los terremotos que estaba sufriendo Barcelona” en el año de 1420. Así dice: cum 
pedibus discalceatis et ieiunio panis et aqua eo quod Dominus Noster Jesus Christus velit 
liberari ab omni periculo istius terremotus. La ciudad estaba afligida por los terribles te-
rremotos que se iniciaron ya en la Nochebuena de 1419. En la fiesta de la Purificación 
de 1420 (el 2 de febrero) los terremotos fueron tan fuertes, que se desplomó el rosetón 
de la iglesia de Santa Maria del Mar matando a veinticinco personas. Es por ello que se 
hacían rogativas y procesiones “de multitudes nunca vistas de jóvenes, todos haciendo 
penitencia, descalzos y azotándose en plena calle”. Los canónigos y el obispo Sapera 
iban, como hemos dicho, también descalzos. Asistieron a estas procesiones alrededor 
de treinta mil personas de toda Cataluña. 
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Este obispo tenía fama de santidad, de modo que incluso después de su muerte se 
le seguían atribuyendo milagros y su cuerpo se mantenía incorrupto. La vida de este 
obispo estuvo llena de acontecimientos importantes, tanto para él como para las diócesis 
de las cuales fue diligente pastor. Se llamaba Francesc Climent, pero su familia recibía el 
apodo popular de “Sapera”, y de ahí que en su escudo aparezca figurada una pera. Pri-
mero fue prior de Daroca (1399), arcediano del Penedès en Barcelona (1401), y obispo 
de Tortosa (1406-1410). Curiosamente fue obispo de Barcelona en dos ocasiones: del 
1410 al 1415, y del 1420 al 1420, y arzobispo de Zaragoza entre los años 1415 a 1419. 
En el año en que le sorprendió la muerte, era de nuevo pastor o arzobispo de Zaragoza, 
acumulando las dos mitras (de Barcelona y de Zaragoza). En años anteriores a 1406 fue 
secretario del papa Luna (Benedicto XIII), al cual le fue fiel hasta que él mismo (Sapera) 
le aconsejó que renunciase al pretendido papado, y éste se enfadó mucho, pues, como 
se suele decir, “quien dice la verdad, pierde la amistad”. Sapera era un gran diplomáti-
co, muy inteligente y, como hemos dicho, tenía una gran fama de santidad. Participó 
acompañando a los compromisarios en el Compromiso de Caspe, en el cual se impuso 
Fernando de Antequera como rey de Aragón, Valencia y Cataluña. Sapera, al cambiar 
la obediencia a favor del papa de Roma Martín V, este pontífice le concedió el título de 
patriarca de Jerusalén.

El patriarca Sapera —que se encuentra enterrado en la capilla de la Inmaculada de 
la catedral de Barcelona— prácticamente acabó las obras de nuestra catedral (en el siglo 
XV); sólo faltaba la fachada principal.

Emitido el 29-V-2008 | Véase número 28 del plano

Descalzo, sobre un borrico, entró el nuevo papa

Contemplando la sencillez del patriarca Sapera, que iba a la procesión descalzo, 
debemos recordar también la sencillez del más humilde de los papas que ha tenido la 
historia; él mismo se reconocía miserable, pobre y totalmente inepto e incompetente 
para continuar como papa. Nos referimos a san Pedro Morrone, que fue papa durante 
seis meses y después él mismo renunció. 

En el año 1292 murió el papa Nicolas IV y los cardenales se reunieron en cónclave, 
primero en Santa María la Mayor, después en el Aventino y finalmente en Santa María 
sobre Minerva. Pero todo fue inútil, no se conseguían los votos necesarios para elegir a 
un nuevo papa. En aquel momento las familias romanas contendientes eran los Colonna 
y los Orsini, siempre eternos rivales. Y así transcurrió un año, con aburridos, ineficaces 
e interminables cónclaves, uno tras otro. Incluso se luchaba en las calles de Roma y en 
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los castillos de los Colonna y los Orsini. Hasta que al final tuvo que intervenir Carlos 
II de Anjou, apodado “el rey cojo”, que propuso lo que para él era una solución genial: 
buscar un papa entre los “espirituales”. Los cardenales, por su parte, intentaron reunirse 
fuera de Roma, y buscaron una ciudad que no estuviera tan agitada: Perugia. Así pasaron 
más de dos años hasta que todos se pusieron de acuerdo para probar la vía propuesta por 
Carlos II: elegir al monje más santo de Italia, ya que la diplomacia y la sabiduría habían 
fracasado, y uná nimemente coincidieron en que podía ser un tal Pedro Morrone, con 
una gran fama de santidad. Era un monje solitario (eremita) que vivía en las cuevas de 
la montaña Maiella, fundador de una congregación de eremitas que se llamaban Celesti-
nos, muy cercanos a los más estrictos espirituales franciscanos. Morrone aceptó, a pesar 
de que puso una condición: no quería ser ordenado ni coronado papa si no era en una 
ciudad segura y sólo bajo la protección del rey de Nápoles, o sea, Carlos II. La ciudad 
escogida para la ordenación fue Áquila. Las crónicas nos explican que el papa fue arran-
cado por Carlos II de Anjou y su hijo Carlos Martel de las grutas o pequeñas ermitas 
donde habitaba. Los cardenales, que unánimemente lo habían vo tado, lo esperaban a 
las puertas de la catedral de Áquila para recibir su consentimiento. Carlos II y su hijo 
andaban a pie junto a Pedro Morrone, que iba montado sobre un borrico —recordando 
la entrada de Jesús a Jerusalén el domingo de Ramos—. El que sería el nuevo papa, 
que cambió su nombre por el de Celestino V, iba descalzo y sin otro ornamento que 
el sencillo y viejo hábito monacal de penitencia. Fue todo un emotivo espectáculo que 
supo conectar con la gente del centro de Italia que acudió en masa. Nunca se había visto 
tanta gente reunida en Italia —casi 300.000 personas— para ver al papa, y para tener 
una mejor visión incluso llegaron a trepar peligrosamente inseguros muros. Algunos se 
derrumbaron e incluso causaron muertes. Pero fue la apoteosis de lo que anhelaban los 
exaltados espirituales.

Puesto que según las profecías de Joaquín de Fiore se esperaba un cambio esencial en 
la his toria y la llegada del nuevo ciclo del Evangelio eterno colocado bajo la protección 
del Espíritu Santo, y sólo bajo la guía de un papa angélico, Pe dro Morrone, que después 
de aceptar la votación unánime de los cardenales se denominó Celestino V, sería el afor-
tunado protagonista de la singular profecía. No cabe la menor duda de que Morrone fue 
un auténtico santo (y así la Iglesia lo venera en los altares), pero aquel anciano no podía 
gobernar la Iglesia porque carecía de conocimientos teológicos, desconocía el latín y, lo 
que era más grave, perdía constantemente la memoria. No recordaba, por ejemplo, los 
nombramientos de obispos del día anterior. Además, era demasiado generoso dando 
privilegios a los “espirituales” en contra de otras órdenes religiosas. Su nulo pontificado 
duró medio año escaso.

En fin, sus detractores decían de él que gobernaba la Iglesia no desde “la plenitud 
de la potestad, sino desde la plenitud de su simplicidad”. Al final, el 13 de diciembre de 
1294, el papa Celestino V tuvo la valentía de renunciar. Esto repercutió negativamente 
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en un sector de Italia, de tal modo que el mismo Dante estos hechos como il gran rifiuto 
y mete a Celestino V en el infierno de la Divina Comedia (Infierno, cántico 27).

Emitido el 28-II-2012

El Santo Cristo de Lepanto entre la historia y la 
leyenda

El Santo Cristo de Lepanto de la catedral de Barcelona es muy singular. El pueblo 
cristiano le tiene mucha devoción. 

Hace pocos días, un lector escribía una carta a La Vanguardia quejándose de que 
no sabía habían dónde habían puesto los canónigos al tan venerado Santo Cristo. Se 
lamentaba de que la imagen no se encontrara en el lugar habitual, o sea en la capilla del 
Santísimo, sobre la tumba de san Oleguer. Ante esta queja, los canónigos tuvimos que 
explicar que, como ya es tradición, en los días de Cuaresma, el Santo Cristo se coloca 
en el segundo altar (entrando a la catedral, a la izquierda), de modo que la gente que lo 
desee ver mejor lo puede hacer durante este tiempo de reflexión y penitencia cuaresmal. 

Si nos acercamos a la imagen, veremos que tiene una pátina que la ha ennegrecido, 
y podemos decir que, así como nuestra patrona la Virgen de Montserrat es “morene-
ta”, el Santo Cristo de Lepanto también es muy moreno. Hemos intentado restaurarlo, 
pero sólo hemos conseguido limpiar una pequeña parte de sus pies. Si continuásemos 
la restauración, seguramente muchos dirían que lo hemos cambiado, ¡que aquel Cristo 
restaurado no es el original! Por eso, almenos de momento, continuará ennegrecido por 
los muchos cirios que por él se han quemado y se continúan quemando, a pesar de que 
en pocas semanas la cera votiva pasará al claustro de la catedral (así sucedió en el mes de 
junio de 2009).

Existe una leyenda que dice que este Santo Cristo estuvo presente en la batalla de 
Lepanto del año 1571, precisamente en la nave capitana de Juan de Austria, hermanas-
tro de Felipe II. Sabemos que ésta fue una batalla decisiva, y gracias a ella los turcos no 
pudieron avanzar hacia Europa. Permanecieron a las puertas del continente cristiano, 
y por eso el papa san Pío V estableció la fiesta del Rosario (o de Nuestra Señora de las 
victorias) el 7 de octubre. Pero la batalla fue una carnicería terrible: murieron más de 
45.000 personas (turcos y cristianos) en tan sólo unas pocas horas. 

También existe una leyenda que dice que el Santo Cristo, en plena batalla, esquivó 
una bala, y eso explicaría la inclinación de su cuerpo. Otros han dicho que se encon-
traba en la bodega de la nave, y que utilizó su cuerpo para tapar un gran agujero que 



39

INTERIOR DE LA CATEDRAL Y LA ZONA DE LA PORTADA PRINCIPAL

habría hecho naufragar la embarcación capitana de Juan de Austria, hermanastro de 
Felipe II. Aquí hay posiblemente muchas leyendas que nos hablan del gran amor que, 
generación tras generación, se ha profesado a este Santo Cristo. Son las leyendas o 
tradiciones que constituyen la poesía de nuestra historia y nuestro arte. Cuando un 
hecho histórico es poco conocido, se suple y adorna con poesía, o mejor dicho con 
leyenda.

Emitido el 30-II-2007 | Véase número 37 del plano

El Santo Cristo de Lepanto y los pescadores

La gente del mar había tenido gran devoción a esa imagen. Entre las muchas ofren-
das que se le habían hecho, figuraba un valioso “barquito” (exvoto) que colgaba ante la 
capilla (tras el actual altar mayor de la catedral), sobre la reja. Antiguamente este exvoto 
estaba suspendido sólo por un alambre, y por ello tenía fácil movimiento y se balaceaba 
según la acción de la temperatura y posibles corrientes del interior del templo catedra-
licio.

Entre los pescadores se formó una superstición según la cual si ponían las barcas en 
la misma posición que la que tenía el pequeño exvoto respecto al horizonte ante la men-
cionada capilla, el Santo Cristo de Lepanto les favorecería notablemente en la pesca y 
obtendrían más ventaja que si no observaban este detalle. Guiados por esta creencia, to-
dos los días acudía a la catedral un gran número de pescadores y proclamaban a los cua-
tro vientos cómo estaba colocado el pequeño exvoto y si era oportuno ir a pescar o no. 
Esta supesrtición era muy seguida ya hace muchos años, y para evitar la propagación de 
aquella mala costumbre, el “barquito” fue suspendido por dos alambres que lo privaban 
de todo movimiento, y así se terminó la superstición y la gente continuó embarcando. 

Es también una creencia muy arraigada, que si en el Viernes Santo, a las tres en pun-
to de la tarde, se va a rezar una ferviente oración ante la imagen del Cristo y se piden tres 
gracias (o favores), el Cristo de Lepanto concede como mínimo una. Obviamente esta 
costumbre tiene más de superstición que de sana piedad.

La suerte del pequeño barco que colgaba sobre la capilla terminó muy mal: no sabe-
mos cómo, pero fue entregado al Museu Marítim de les Darassanes para una exposición y 
no regresó a su lugar de origen, que es la catedral. Probablemente esto se debe a la mala 
suerte, o a que los aires no le eran favorables para hacer el breve recorrido de vuelta. Es-
peramos que algún día regrese este preciado exvoto, para ello será necesario soplar muy 
fuerte en dirección a la catedral.

Emitido el 31-V-2007 | Véase número 37 del plano 
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El altar de las tres denominaciones

Actualmente, entrando por la puerta principal de la catedral de Barcelona, a la de-
recha encontraremos una capilla muy peculiar: es conocida como la capilla del altar de 
Santo Cristo de Lepanto, el de San Oleguer o el del Santísimo. De esta última denomi-
nación destacamos la constante presencia de adoradores de Jesús sacramentado y tam-
bién el impacto que produce la contemplación del bellísimo Santo Cristo de Lepanto 
y del no menos espléndido sagrario, obra del orfebre Corberó y de la escuela de arte 
Massana de Barcelona. El sagrario se moldeó y esculpió tras la guerra de 1936-1939. 
Sorprende enormemente su interior, con esmaltes y estructuras de plata dorada a modo 
de piedras preciosas y de espejos. Da la sensación de hallarnos en un amplio salón al esti-
lo Versalles. Obviamente que todo nos induce a considerar que este marco esplendoroso 
se ha habilitado para que su huésped manifieste su belleza y su gran poder: Jesús está 
presente en el sagrario, “en cuerpo, alma y divinidad” –como decimos en el catecismo–, 
y aquí espera nuestra diaria y cálida visita, la Adoración del Santísimo Sacramento del 
Altar. En la puerta del sagrario, en la parte superior, se encuentra la representación de 
la Santísima Trinidad y en el centro de la puertecita vemos una hermosa plasmación del 
rostro de Jesús en esmalte.

El culto y la adoración de la eucaristía es muy patente en Barcelona desde la instaura-
ción de la procesión del Corpus Christi y por la custodia denominada “del rey Martín”, 
que actualmente se conserva en la sala capitular que se usa en esta festividad.

Emitido el 9-V-2012 | Véase número 37 del plano

Los portants del Santo Cristo de Lepanto

Con una regularidad extrema y una devoción envidiable, todos los viernes de Cua-
resma los “portants” o costaleros del Santo Cristo de Lepanto inician el Via Crucis en el 
interior de la catedral. Son unos treinta con sus túnicas y correas, las dos muy visibles 
aunque las túnicas sean negras. 

El Via Crucis de la catedral cada vez tiene más seguidores, y se palpa una gran es-
piritualidad en sus cantos y sus plegarias. Los costaleros (o “portants”) también son 
animadores de otras corporaciones similares que se han instituido en algunas iglesias y 
parroquias de la diócesis.

Como hemos dicho, nuestros costaleros son buenos hombres, devotos, fuertes y bien 
preparados para llevar el Santo Cristo de Lepanto, a pesar de que, a causa de su peso, 
sólo lo puedan sacar de la catedral para ser venerado por los fieles el Viernes Santo, con-
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cretamente a las tres en punto de la tarde. Justo en ese momento un canónigo pronuncia 
ante una gran multitud de fieles el Sermón de las Siete Palabras (las siete últimas palabras 
que pronunció Jesús antes de morir). Mucha gente está convencida y afirma que si en 
este acto popular se piden tres gracias (favores), el Cristo al menos concede una de ellas, 
siempre y cuando se esté frente a la catedral a las tres en punto de la tarde. Después es-
cuchan con gran atención el mencionado sermón, que dura una hora. Algunos afirman 
que puede parecer una superstición el hecho de que las gracias sean tres, y puede que así 
sea, pero Dios juzgará. Él puede hacer cosas extraordinarias.

Los otros viernes de Cuaresma se practica el Via Crucis con otro Santo Cristo que 
se llama “de las Almas”, porque durante mucho tiempo había estado en el altar de las 
Almas del Purgatorio, hoy junto al ascensor que conduce a las azoteas de la catedral. Este 
Cristo, que ahora se encuentra en una capilla del claustro, ha comenzado a ennegrecerse 
debido a los muchos cirios que se queman a su alrededor, y porque la gente, cuando 
pasa, toca y besa sus pies y piernas. 

Tal y como estaba previsto, toda la cera votiva ha pasado de las naves internas de la 
catedral al claustro.

Emitido el 17-IV-2008

El cuerpo incorrupto de san Oleguer

Quien visite cada 6 de marzo la catedral, podrá ver el cuerpo incorrupto de san 
Oleguer en una pequeña capilla (o camarín) que se encuentra tras el monumento 
sepulcral del santo, sobre el sagrario de la misma capilla, entrando en la catedral a 
mano derecha.

Tenemos una biografía que recoge los actos o hechos históricos fidedignos de la 
vida de san Oleguer narrados por un amigo suyo llamado Renall, que fue, como él, 
canónigo de la catedral de Barcelona. Al final de la citada biografía es difícil no quedar 
impresionado ante tan grandes milagros y por la gran veneración que recibía el sepulcro 
y el mismo cuerpo del santo. La gente reconocía que san Oleguer hizo muchísimo por 
la Iglesia y por Cataluña. Fue consejero de los condes Ramón Berenguer III y Ramón 
Berenguer IV, asesorándoles, por ejemplo, en cosas tan íntimas como sus matrimonios: 
con doña Dolça de Provenza y con doña Petronila de Aragón respectivamente. Gracias a 
estas bodas las alianzas políticas abrieron las fronteras de Cataluña, haciéndose realidad 
el agrupamiento de ocho condados de la Provenza y Cataluña, entre los cuales Barcelona 
tenía un papel destacado. Los dominios de Cataluña llegaron desde Niza hasta Toulouse, 
y de Cahors hasta Tarragona. Una consistente realidad, de tal modo que el gran poeta 
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Mistral afirmaba “cent ans le Catalan, cent ans le Porvençau se partageren l’aiga e lo 
pane e la sau”. Y eso se le debe a san Oleguer.

En el aspecto eclesial, san Oleguer intervino, como el que más, en la Reforma gre-
goriana, gracias a la cual la Iglesia latina se vio libre de la tiranía de algunos señores 
feudales, de la simonía y de la injusta y abusiva situación de las denominadas “iglesias 
propias”. Oleguer, junto a los grandes papas y reformadores (Gregorio VII, Calixto II... 
los abades de Cluny, san Bernardo de Claraval...) impuso la verdadera Reforma en la 
Iglesia, empezando por sus diócesis de Barcelona y de Tarragona. Oleguer es uno de los 
pocos santos antiguos del cual podemos conocer su aspecto físico gracias a su cuerpo 
incorrupto, pese a que durante la Guerra Civil resultó dañada una parte de su rostro 
por una gotera en la cripta de la catedral de Barcelona debido al agujero provocado por 
un proyectil caído en sus azoteas durante los bombardeos de la aviación de las tropas de 
Franco y de sus aliados alemanes e italianos.

Emitido el 8-III-2007 | Véase número 37 del plano

Reflexión, oración y alegría

En la ornamentación de la entrada de la sacristía de la capilla del Santo Cristo de 
Lepanto, se halla un relieve en la parte superior del interior del arcosolio que enmarca la 
mencionada entrada y que posiblemente fue esculpido cuando la sala capitular se con-
virtió en capilla de san Oleguer (siglo XVII). Es hermosísima. Representa a un clérigo 
con amplias vestiduras sentado con la mano en su cabeza indicando que está en actitud 
de reflexión previa a los actos litúrgicos, orando, con una actitud de gran respeto, pero 
de profunda alegría, ante la proximidad de las acciones litúrgicas para las que se prepara. 
Nos recuerda las palabras de un padre de la iglesia, san Hipólito romano (siglo III), que 
decía: “nuestra oración debe ser reflexiva, atenta y alegre, ya que la oración de un hom-
bre triste pecador nunca tiene la fuerza suficiente para elevarse al altar de Dios. ¿Y por 
qué la oración de un hombre triste no se eleva al altar Divino? Porque la tristeza ahoga el 
corazón. Pierde toda la fuerza”. Y Tertuliano, autor cristiano del siglo III, dice: “El cris-
tiano debe orar y prepararse para la oración con reflexión profunda; los cristianos somos 
como una fuerte asociación o congregación, la Iglesia, en la que nos preparamos para la 
lucha como si fuéramos un batallón compacto, para esforzarnos y obtener la victoria. 
Lucha junto a Dios, que se complace al vernos así, tan unidos en la oración oficial de la 
Iglesia” (véase J.M. Martí Bonet Selecta. Des del cor de la catedral de Barcelona. Barcelona, 
2012, pág. 217).

Emitido el 27-III-2012 | Véase número 5 del plano
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San Cugat evangelizador de Barcelona

En la vidriera que se halla en el muro lateral de la capilla del Santo Cristo de Lepanto 
viene representado san Cugat, junto a san Mateo, ambos entusiastas evangelizadores de 
Cristo. Estas figuras nos introducen en la Barcelona (Barcino) cristiana de principios del 
siglo IV, cuando tuvo lugar la persecución del emperador Diocleciano (a.304) contra los 
cristianos, durante la cual fueron martirizados los santos barceloneses san Cugat y santa 
Eulalia de Barcelona. 

Del primer mártir tenemos el testimonio totalmente fidedigno del poeta latino Pru-
dencio. En su obra llamada Peristephanon (versículo 33) nos dice “Barcino clari Cucufate 
freta surget” (la esplendorosa Barcelona se levante con san Cugat). Sabemos que el men-
cionado cristiano san Cugat –posiblemente diácono–, con su amigo Félix, embarcó en el 
litoral del Maresme procedentes del norte de África. Su intento era coadyuvar en la predi-
cación del evangelio en nuestras tierras; Félix se fue a Girona y Cugat predicó en el Vallés 
y en el Maresme, haciendo discípulas suyas –según la leyenda– las denominadas santas de 
Mataró (Iluro) Santa Juliana y Semproniana. Según el historiador Dr. Àngel Fàbrega, es 
probable que el martirio de san Cugat tuviera lugar en las murallas de Barcelona, donde 
se encontraba la parroquia barcelonesa de Sant Cugat del Rec. Allí estaba la arqueta con 
los huesos del mártir de la que nos hablan ya las crónicas del siglo X a raíz de la razia de 
Almanzor (985). Actualmente (2013) las reliquias se hallan custodiadas en la parroquia 
de Santa María del Mar, y la arqueta (sin reliquias) en el Museo Diocesano de Barcelona.

Emitido el 28-IV-2012 | Véase número 34 del plano

¿Seis indios de Colón bautizados en la catedral?

En un muro del baptisterio de la catedral de Barcelona se encuentra una lápida tan 
curiosa como posiblemente falsa. En ella se lee que en el mes de abril de 1493, en pre-
sencia del rey Fernando el Católico y de su hijo Juan, en el coro de la catedral de Barce-
lona fueron bautizados seis indios traídos por Cristóbal Colón desde América. Y acaba 
diciendo que ésta fue la primera semilla del cristianismo en aquel continente (América). 

En primer lugar, debemos observar que el rey Fernando (esposo de Isabel la Católica) 
se encontraba en Sant Jeroni de la Murtra en aquel momento, cerca de Badalona, curándo-
se de un incidente o atentado que sufrió justamente en el portal de San Ivo de la catedral. 
También parece inverosímil que se llegase a la resolución de bautizarlos cuando se dudaba 
de que aquellos “extraños” (americanos) tuviesen alma. Además, la única fuente que re-
fuerza la veracidad de los hechos es un cronista poco fiable llamado Gonzalo. 
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Ofrecemos a los lectores el texto de la lápida para que los literatos más “atrevidos” 
puedan emitir ellos mismos un juicio. Nosotros ya lo hemos hecho, y es que se trata de 
una lápida portadora de una falsa noticia:

«Mense aprili A. D. MCDXCIII in huius almae cathedralis choro, catholico rege 
Ferdinando filioque Ioanne principe eosdem e fonte lavantibus sex primi indiani ex 
America a Christophoro Colombo abducti sacro baptismate renati sunt. Qui dehinc 
in patriam reversi missionariorum instar extierunt ita Barcinonensis civitas primum 
christianorum semen novis intitulit mundi plagis quibus mater Hispania et linguam et 
leges suas erat datura»

Emitido el 5-IV-2007 | Véase número 98 del plano

El lirio de la Virgen María

Nos escandaliza el modo como algunos tratan con gran frivolidad temas tan entra-
ñables en el transcurso de la historia de la Iglesia como la virginidad de María, Madre de 
Jesús, que concibió “sin concurso de varón”. En nuestra catedral aparece siempre en la 
escena de la Anunciación, entre la figura de la Virgen y la del arcángel Gabriel, un lirio 
como símbolo de virginidad, evocando las palabras del arcángel: “El Espíritu Santo te 
cubrirá y el que nacerá será el hijo del Altísimo”. Esta respuesta procede de la pregunta 
de María Santísima: “¿Cómo podrá realizarse puesto que ella, la Virgen santísima, no 
conoce varón?”. María es Madre y Virgen, así lo creen los constructores, artistas, ideado-
res, prelados, obreros… de nuestra catedral. También se pude ver en la clave de bóveda 
de la nave principal o en el grupo escultórico de la entrada al púlpito o en todos los 
retablos de los altares laterales. Cabe observar también que María aparece rezando con 
un libro y que el ángel anuncia la “buena nueva” levantando la mano y señalando con el 
dedo al Espirito Santo descendiendo. 

Emitido el 11-I-2012

Ángeles por todas partes

La teologia sobre los ángeles nos dice que estos son espíritus puros, por lo tanto 
carecen de materia, sin embargo los artistas nos los pintan y esculpen como si tuvieran 
cuerpos, a pesar de que sean –dicen– muy ágiles, volátiles, ligeros y exageradamente 
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bellos. Algunos artistas, especialmente los barrocos, transigen al mostrar el espíritu con 
una simple cabeza, y algunos quizás más heterodoxos los representan como niños re-
chonchos, completamente desnudos que nos recuerdan a los putti del arte romano... No 
cabe la menor duda de que en nuestra catedral la figura más representada es el ángel. 
Obviamente el ángel recuerda el cielo o la protección del cielo sobre la tierra y, al ser 
multitud infinita, se nos dice que los ángeles ocupan el universo cielo, por esto vienen 
representados en todos los espacios celestiales incluso, los laterales en un número infi-
nito pero al ser espíritus son casi invisibles en la creación artística. Así en el cielo de la 
portada del códice del misal de Santa Eulalia aparecen sus cabezas amontonadas y que a 
simple vista no se ven, a no ser con la ayuda de una lupa y curiosamente esas multitudes 
de ángeles no desmerecen en perfección y detalles al conjunto de todos ellos en un am-
biente azul tal como corresponde al cielo, a pesar de que en el cielo se supera incluso la 
belleza de los colores ¡El cielo es el cielo! ¡Misterio insondable y angelical!

Podíamos fijarnos en multitud de representaciones como los ángeles barrocos de los 
retablos, o en los de la anunciación, natividad, resurrección, el de Tobías... Todos ellos 
sembrados bellamente y profusamente en la catedral de Barcelona. Pero cabe señalar la 
belleza de las sargas en los dos órganos, el mayor y el de la capilla del Santísimo. De esta 
última hallamos dos ángeles músicos.

Emitido el 8-II-2012
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Las 160 claves de bóveda de la catedral

Para ayudar a que se mantuviesen en pie los arcos y algunas bóvedas de las 
iglesias góticas, curiosamente se utilizaban unas piedras llamadas claves de bóveda. 
Éstas unen y dan consistencia a arquerías ojivales y a otras construcciones atrevi-
das. Las claves de bóveda son unas masas compactas muy grandes y con forma de 
medallones que pueden alcanzar un peso de varias toneladas. Son como el tapón de 
las arquerías, con una función estructural y estética. Normalmente se encuentran 
ornamentadas con figuraciones heráldicas, figuras de santos, o misterios de Jesús o 
María... De este modo también cumplen otra misión, que es la de dar información 
del lugar bajo el cual nos encontramos indicando qué sucede debajo de la clave 
de bóveda, en aquel recinto concreto. Por ejemplo, las claves de bóveda de la nave 
principal de la catedral de Barcelona aportan una importante serie de informacio-
nes: bajo la primera, a los pies de la iglesia, todo aquél que entra al templo puede 
ver la indicación de que se encuentra en la casa de Jesús, ya que aquí está la figura 
de Cristo; en la segunda, situada sobre el coro de los canónigos, figuran éstos con 
el obispo; en la tercera se representa el misterio de la Anunciación del ángel a Ma-
ría, significando también que desde el ambón es anunciado el verbum scriptum; en 
la cuarta clave de bóveda está la figuración de la Virgen que acoge bajo su manto 
todos los fieles asistentes a la catedral; la quinta es Santa Eulalia, ya que debajo de 
ella se encuentra la cripta de la santa con el sarcófago obrado por el artista Luppo 
di Francesco; la sexta clave, ya en el presbiterio, contiene la escena de la crucifixión 
de Nuestro Señor Jesucristo, pues debajo de ella tiene lugar el sacrificio de Jesús: la 
Santa Misa (muerte y resurrección del Señor).

Por lo tanto, las claves de bóveda pueden explicar las funciones de todos y de cada 
uno de los espacios y recintos. Vendrían a ser como una especie de rótulos, a pesar de 
que no es demasiado aconsejable hacer la visita mirando siempre estos indicadores, 
porque a aquél que las mire y admire, al final de la visita le pueden doler mucho las 
cervicales. ¡A pesar de eso mirad las claves de bóveda, que son muy bonitas!

Emitido el 22-V-2006 | Véanse números 12, 15, 47, 103 y 160 del plano

La clave de bóveda de la Virgen de la Misericordia

Ramón Ferrando Boix, voluntario y monitor especializado en las gárgolas y en las 
claves de bóveda de la catedral, escribía un artículo en la revista Ars Nostra (2000, núm. 
5, p. 15) sobre este tema, y decía:
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«Existe una clave de bóveda que se encuentra en medio de los tramos de las naves 
de la catedral que también se llama “de la Virgen de la Merced”, pero que ésta no lleva 
el escudo de la orden de la Merced —ni la cruz de la catedral ni las cuatro barras del 
condado de Barcelona—. Por lo tanto difícilmente puede ser la de la patrona del Arzo-
bispado de Barcelona, a pesar de ser una clave de bóveda singular por varios motivos, 
como veremos a continuación. En ella figura esculpida y policromada la figura de la 
Virgen que sostiene, con las manos extendidas, su capa o manto que protege a los 
clérigos, religiosos y fieles distribuidos de la manera siguiente: a su derecha están las 
figuras masculinas: el papa, un cardenal, el rey, el obispo y un canónigo, mientras que 
a su izquierda están las mujeres, como la reina, una abadesa y tres damas no identifica-
das. Los ángeles que hay tras esta escena no parece que aguanten la capa de la Virgen. 
También vemos el escudo del obispo de Barcelona Pere Planella (1371 – 1385) en la 
parte lateral y el relieve que los escultores de la época medieval esculpieron en la dura 
piedra procedente de Montjuïc

La protección de la Virgen de la Misericordia a los fieles ahora la podemos con-
templar a través de los medios visuales que tenemos, como por ejemplo los binóculos, 
fotos, etc. Pero es preciso considerar que en 1379, una vez elevada, todo su relieve y 
su policromía debían verse desde una distancia de 25 metros». Sin embargo, a los es-
cultores y a los picapedreros les consolaba su fe, pues decían que hacían aquellas obras 
magistrales que eran vistas sólo por Dios, que estando en el cielo lo ve todo. Eran, 
entonces, obras para Dios y no tanto para los hombres, insistían ellos. Y repetían, 
también, que son obras para los hombres en el sentido de que éstos, al ver las claves 
de bóveda, dan gloria a Dios. »

Emitido el 29-IX-2006 | Véase número 103 del plano

Los frágiles pero bonitos vitrales de la catedral

Nuestro buen amigo Ramón Farrando Boix, voluntario y monitor, ha tratado ám-
pliamente el tema de los santos de la catedral, los vitrales, las claves de bóveda, las 
gárgolas, la composición de la piedra de sus muros... En un artículo de la revista Ars 
Nostra (2001, núm. 8, pág. 5) nos explicaba la construcción de los diez vitrales medie-
vales que se encuentran en la girola de la catedral, y afirmava: 

«Ahora que tenemos unos medios magníficos para construir los edificios, nos cues-
ta valorar los vitrales del siglo XV que tenemos en la catedral [...] Los vitrales debemos 
valorarlos como elementos frágiles, ya que las lunetas que los componen se aguan-
tan mediante unas tiras de plomo con unos refuerzos que no pueden ser abundantes 
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porque no dejarían pasar la luz que da vida a las imágenes representadas en ellos. La 
obtención de vidrios de colores planteaba muchos problemas antiguamente; a pesar de 
que algunos colores se obtenían con facilidad mezclando el vidrio con óxidos metáli-
cos. Así, por ejemplo, el color verde era debido al óxido cobrizo, el azul al de cobalto, 
el negro al bióxido de manganeso..., pero había graves problemas para otros colores, 
ya que a veces había que usar la plata para el color amarillo. 

»Jugaban con los diferentes espesores para dar o disminuir la intensidad del color, 
y para dibujar las figuras se empleaba la grisalla, que estaba compuesta de polvo del 
correspondiente óxido mezclado con polvo de vidrio aplicado a un bajo punto de 
fusión y todo mezclado con hiel de buey para poder pintar bien. A la hora de cocer 
el vidrio pintado se quemaba la hiel de buey y sólo quedaba la pintura hecha con el 
óxido correspondiente.

»Un problema importante que tenían que afrontar aquéllos que trabajaban los 
vitrales era recortar las lunetas dando una forma concreta adecuada para la figura con-
creta que se quería representar. Si se representaba una cara no se podía pasar el plomo 
por en medio, y por eso se recortaba el vidrio poco a poco, con un tipo de alicates 
que recibía el nombre de roedor. Unir después las piezas era todo un arte. Al tratarse 
de un elemento muy frágil, necesitaban una protección exterior: las rejas o vidrios 
transparentes.

» Los vitrales de la catedral son admirables. Una vez determinada la figura que 
debía ir representada, era dibujada en un cartón que servía después para reseguir cada 
una de las partes, constituyendo mediante tiras de plomo y vidrios de colores los vi-
trales que hoy podemos admirar».

Emitido el 18-X-2006 | Véanse números 76, 83, 96, 118 y 132 del plano

Obran un milagro gracias a una pierna de otra raza

La tercera capilla de la derecha de la catedral de Barcelona entrando por la 
puerta principal es la dedicada a los Santos Cosme y Damián; santos que tienen una 
tradición muy similar a la de los famosos patrones de los agricultores San Abdón y 
San Senén o San Nin y San Non. Abdón y Senón fueron mártires en la persecución 
de Decio (a.254) mientras que los mártires Cosme y Damián lo fueron en la perse-
cución de Diocleciano en el 304 igual que Santa Eulalia de Barcelona. A pesar de 
tan variadas denominaciones y similares tradiciones el pueblo cristiano los conoce 
como los santos médicos porque también ejercían esta profesión según también 
viene representadas en el retablo de la catedral de Barcelona, de Miguel Nadal (a. 
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1453-1455), pintura al temple sobre talla. San Cosme y San Damián se hallan pin-
tados en el centro debajo de una escena de la Virgen sentada en un trono con el niño 
Jesús flanqueada por ángeles músicos. En el departamento o calle de la izquierda 
hay la curación de Paladia; debajo Cosme y Damián son presentados al procónsul 
Lisies. En la calle derecha hay la flagelación de los mártires. Debajo: los santos son 
juzgados y se prepara la hoguera del martirio. En la predela hay la decapitación de 
los santos y de sus hermanos. En el centro de la predela hay Cristo descendido de la 
cruz y sostenido por dos ángeles. El otro lado: una curación de un enfermo blanco 
que tenía una gangrena en la pierna derecha y es curado con el trasplante de otra 
pierna de un negro difunto ¡Ante los milagros no hay distinción de razas! Ante Dios 
todos somos iguales.

Emitido el 25-V-2012 | Véase número 14 del plano

Ramón de Penyafort, el santo de los enigmas

Nos preguntamos: ¿Cómo puede ser que de un santo tan importante, su sepultura se 
encuentre en una capilla lateral de la catedral? Qué era y cómo era lo podemos deducir 
del que nos dice la información colgada en las rejas de la misma capilla. Dice así:

«San Ramón de Penyafort (1190-1275)
Doctor en derecho+ Maestro en moral+ confesor del papa Gregorio IX+ Consejero y 

confesor del rey Jaime I+ Compilador de los decretales de Gregorio IX+ Tercer maestro 
general de la orden dominicana+ Maestro en leyes de la catedral de Barcelona+ Patrón 
de la ciudad de Barcelona y de Vilafranca del Penedés+ Patrón del colegio de abogados.»

Pero nuestro santo, tan importante, también tiene sus enigmas, especialmente tres: 
¿es verdad que fundó la inquisición para luchar contra los cátaros y exterminarlos? ¿Na-
vegó sobre su capa para llegar de Mallorca a Barcelona? ¿La cabeza de su sepulcro, es 
verdad que fue aprovechada de una escultura de un romano barcelonés del siglo IV? Al 
enigma último hay que contestar que sí, y al segundo hay que decir que es simplemente 
falso o si queréis es una leyenda muy bonita, pero leyenda. Obviamente que Ramón de 
Peñafort fundó la inquisición. Que la cabeza de la escultura yacente que se encuentra a 
los pies del altar es reaprovechada. Lo afirman algunos historiadores, entre ellos la direc-
tora del Instituto de Arqueología de Tarragona la Dra. Roda, de una manera contunden-
te en un reciente reportaje en la TV3. Nosotros también opinamos así. Por lo tanto una 
cabeza, probablemente de un personaje romano, y la pobreza de los contemporáneos de 
San Ramón de Penyafort o las prisas hicieron posible este cambio. 

Emitido el 4-I-2012 | Véase número 123 del plano
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San Ramón de Penyafort, el santo catalán internacional

Cada año el día 7 de enero se celebra en la catedral el día de San Ramón de Penyafort. 
Este día los abogados, procuradores, jueces y devotos del santo están de fiesta mayor. Entre 
los muchos actos que se organizan en Barcelona destacan especialmente los de la catedral, 
ya que aquí se custodia la tumba del santo muy bien conservada gracias al esmerado cuida-
do de los canónigos, de los llamados “devotos de San Ramón de Penyafort” y de las buenas 
religiosas de la catedral.

San Ramón de Penyafort nació en Santa Margarida i els Monjos, concretamente en 
el castillo de Penyafort, muy cerca de Vilafranca del Penedès. Fue dominico y maestro en 
leyes —no canónigo— de la catedral de Barcelona.

El propio obispo de Barcelona Berenguer II de Palou lo animó para que estudiara de-
recho en Bolonia con los discípulos de Graciano durante la segunda década del siglo XIII. 
A continuación el de Penyafort fue profesor de la Universidad y el eco de su fama llegó a 
Roma. El papa lo tomó como consejero y confesor, así como los reyes, y en especial Jaime I 
de Cataluña y Aragón. Entre sus obras figuran la Summa paenitentiae y la Summa matrimo-
nii (tratados sobre la confesión y el matrimonio). Durante tres años San Ramoón estuvo 
recopilando los decretos de los papas promulgados a lo largo de once siglos, una gran obra 
que fue atribuida como propia del mismo papa Gregorio IX (año 1234) y que se impuso 
a toda la Iglesia bajo el nombre de Decretales. En el año 1238 fue elegido maestro general 
de la orden dominicana, pero renunció a su generalato dos años después, retirándose en el 
convento de Santa Caterina de Barcelona, donde moría en el año 1275. 

Después de la desamortización de 1835, al ser prácticamente abandonado el convento 
de Santa Caterina de Barcelona —donde hoy se encuentra el mercado con el mismo nom-
bre— su sepulcro fue trasladado a la catedral. Fue “el santo catalán más internacional”, 
sólo comparable a San Pacià, a San Oleguer, a San Antoni Maria Claret, San Josep de 
Calasanç o a San Josep Manyanet (1833-1901). Éste es el último santo catalán canonizado 
por Juan Pablo II, el 16 de mayo de 2004.

Emitido el 7-I-2008 | Véase número 123 del plano

San Ramón de Penyafort tiró el manto al mar para 
hacerse una barca

Existen muchas versiones sobre el “milagroso” traslado del santo a Barcelona a tra-
vés del mar. Encontramos una muy antigua leyenda de la navegación de San Ramón 
de Penyafort. Dice así:
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«San Ramón era confesor del rey Jaime I, y con él fue a la conquista de Mallorca.
«El rey, que estaba casado, temiendo apenarse durante la campaña, se llevó a una 

noble dama aragonesa, llamada Berenguela. Las amistades del rey con la dama desa-
gradaban a San Ramón, y varias veces le requirió que la abandonara, pero el rey no se 
sentía muy dispuesto a escuchar su consejo, hasta que el santo amenazó al rey con aban-
donarlo y volver a Barcelona. Temiendo el rey que el santo era suficientemente capaz 
de abandonarle, mandó a toda la gente de mar que por ningún motivo y bajo pena de 
ser decapitados, no alquilasen ninguna barca a nadie si no era por real mandamiento, y 
menos aún a ningún clérigo ni persona con hábitos.

«Viendo el santo que el rey no se enmendaba, decidió dejarlo y volver a Barcelona 
con un compañero de orden. Fueron al puerto de Palma y preguntaron si alguien les 
quería embarcar hacia Barcelona; pero todos los patronos contestaron que lo tenían pro-
hibido por el rey. San Ramón, viendo que no había modo de encontrar quien les llevase 
a su convento, emprendió el camino a Sóller creyendo que la real disposición no habría 
llegado hasta allí; pero se encontró con que los patrones de Sóller tenían las mismas 
órdenes que los de Palma. Al igual que las tenían todos en la isla.

«Entonces, sin inmutarse, decidió embarcarse sobre su manto del que hizo una bar-
ca, y se sirvió del cayado por palo, del escapulario por vela y del Santo Cristo por timón. 
San Ramón entró en la frágil nave con toda confianza; pero su compañero no se decidió 
a hacerlo dudando del milagroso poder del fraile catalán».

Este portentoso “milagro” está bien descrito en la canción popular conocida en toda 
Cataluña en el siglo XIX. Dice así:

Sant Ramón n’ha nat,
fill de Vilafranca,
confessor de reis,
de reis i de papes.
Confessava un rei
que en pecat n’estava;
el pecat n’és gros,
Ramón se’n desmaia.
— M’he enamorat
d’una hermosa dama;
jo en sóc maridat
i ella és maridada.—
Sant Ramón va al mar
A llogar una barca.
Diuen els barquers:
—Totes són llogades,
no en podem llogar
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a capellans ni frares
No a cap escolà
de la cota llarga. —
Mireu, Sant Ramón
quina n’ha pensada:
tira el manto al mar
per fer-se una barca;
el seu gaiatet
fa servir-ne d’arbre;
son escapulari
per vela hi posava,
i amb el sant cordó
bandera molt santa.
Montjuïc el veu,
Vaixell en senyala.
Tots els mariners
surten a la muralla.
— Què és allò que es veu?
N’és galera o barca?
No n’és barca, no,
ni galera armada,
que n’és Sant Ramón
que ha fet un miracle. —
Santa Catarina
toca les campanes!

Emitido el 13-II-2008 | Véase número 123 del plano

Santos con bigote

Los Santos eran hombres de su tiempo y por lo tanto normalmente se adaptaban a sus 
sanas (o indiferentes) costumbres de su época nunca a las malas. Nos sorprende ahora cuando 
vemos a un San José Oriol con sus bigotes, o a los clérigos en el retablo de la Virgen de la 
Merced que están junto a San Pedro Nolasco con unas estrechas perillas y unos estilizados bi-
gotes, a lo Dalí. Sin embargo cabe señalar que cuando San Pedro Nolasco fundó la orden de 
la Merced (a.1218) no usaban de esos bigotes. Los clérigos se diferenciaban por una tonsura 
que tenia un diámetro de diez centímetros y los monjes de quince. La tonsura era normal 
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antes del concilio Vaticano II. Actualmente ya es muy rara, por no decir inexistente. Obvia-
mente era un engorro.Yo la usé durante unos ocho años y ahora se me forma una natural, 
¿será que soy más cura? ¿o más viejo?

No hay imagen ni estampa de San José Oriol que no lleve sus bigotes, no muy pronun-
ciados, pero, sí muy visibles tal como se ve en la capilla del Santo en la Catedral en la que el 
cardenal Casañas está enterrado en un sepulcro muy hermoso esculpido por el escultor Vall-
mitjana, como también lo es la imagen de San Oriol dentro un arcosolio; todo ello de estilo 
modernista. El cardenal Casañas se propuso al entrar en la diócesis de Barcelona patrocinar 
la causa de canonización del beato José Oriol. Y lo consiguió, pero no pudo asistir a Roma a 
la canonización ya que falleció pocos meses antes (año 1909) de la gran ceremonia romana.

Emitido el 14-III-2012 | Véanse números 101 y 111 del plano

San Josep Oriol el milagrero

Es muy cierto lo que se ha dicho de San Josep Oriol: es el más barcelonés de nuestros 
santos. Nació en la calle d’en Cuc el 23 de noviembre de 1650, y fue bautizado en Sant Pere 
de les Puel·les. Su familia vivía en el barrio de “La Ribera”. Fue monaguillo de Santa Maria 
del Mar y obtuvo un beneficio en la iglesia del Pi (Santa María del Pi). Se llamaba Josep 
Oriol i Boguña. Su madre era de Terrassa, y por eso las religiosas “Darderas” tienen junto a 
la catedral de Terrassa una residencia que lleva su nombre. Las primeras “Darderas” (1731) 
eran muy amigas del “doctor Pan y Agua”, que así era conocido Josep Oriol en Barcelona por 
sus severas penitencias y por su heroísmo a la hora de cuidar de los enfermos contagiosos en 
el Hospital de la Santa Cruz. 

San Josep Oriol, junto a su amigo, el cirujano Francesc Darder —fundador de las “Dar-
deras”— atendían a los enfermos, y Josep Oriol siempre empezaba besando las llagas de los 
enfermos, ya que, según él, eran las mismas heridas de Jesucristo. El Dr. Darder le regañaba y 
le decía que su procedimiento no era higiénico. El santo le hizo caso, pero le reprochaba que 
le privaba “de un gran consuelo” y “un acto de auténtico amor al mismo Jesús encarnado en 
los enfermos”. La verdad es que los santos se deben admirar, pero en algunos casos es preciso 
procurar no imitarlos, como en el caso del milagro del rábano que acto seguido explicaremos: 
Oriol fue un barcelonés de pura cepa que, a pesar de ser una persona muy espiritual, vivía 
plenamente la realidad de su tiempo. Josep Oriol no fundó nada, no abrió nuevos caminos 
en ninguna parte, pero en una época en que la sanidad pública era inexistente y sólo los 
ricos podían acceder a buenos médicos, San Josep Oriol se entregaba a los enfermos y los 
atendía con los medios que tenía a su alcance. Lavaba las heridas, les ponía ungüentos, les 
daba remedios caseros, los atendía y rogaba con ellos. Lo daba todo, e incluso la gente decía 
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—posiblemente eso sea un hecho legendario— que a unos pobres, al no tener dinero para 
pagarse un alojamiento, les ayudó: cogió un rábano y cada corte se convertía en una moneda. 
Éste sería el llamado milagro del rábano, que fue maravillosamente representado por el artista 
Josep Flaugier (siglo XVIII) en una pintura que puede verse en la sala de exposiciones de San 
Sever anexa a la Catedral de Barcelona (calle Sant Sever 9).

Emitido el 26-II-2009 | Véase número 111 del plano

Varias versiones sobre el milagro del rábano

Hace unos cincuenta años, en la sala capitular de la catedral de Barcelona había un 
cuadro que representaba el llamado milagro del rábano, atribuido legendariamente a 
San Josep Oriol. Pues bien, este cuadro ha sido restaurado a finales de 2008. Después 
de los estudios realizados sobre él para la exposición Memoria del Barroco. Tesoros de la 
catedral y del Museo Diocesano de Barcelona (2008-2009) en las salas de San Sever, se ha 
demostrado que pertenece al artista Josep Flaugier (1780...). ¡Es un buen cuadro!

Del supuesto milagro del rábano podemos encontrar diversas versiones. Una de ellas 
dice: «Explica la tradición que una vez, Oriol, paseando, llegó con un sobrino suyo hasta 
Mataró. Una vez allí, el muchacho sintió apetito y entraron a un hostal a comer. Llegada 
la hora de pagar se encontraron con que el muchacho no llevaba ni un céntimo, confian-
do en el tío mosén, y éste, que no se creía tener apetito ni sed, tampoco llevaba dinero. 
Hablaron con el hostelero, confiado el santo en que por su vestidura talar (de sacerdote) 
les fiaría; pero fue irreducible, y amenazó con llevarlos a la justicia si no le pagaban. San 
Josep tomó un rábano de lo que había sobrado del almuerzo e hizo tantos cortes como 
monedas necesitaban para pagar la deuda, cortes que al momento se convirtieron en 
monedas. Quedó la deuda pagada en medio de la gran sorpresa del hostelero, así como 
de la otra gente que vio en el beneficiado del Pi el maravilloso poder de un santo».

Como hemos dicho existen variantes que explican el hecho de otra manera: El santo tuvo 
que ir a Marsella y requirió el favor de un patrón, que prometió llevarlo en su nave sin pagar. 
Durante el viaje se giró un gran temporal que obligó al patrón a tirar parte del cargamento 
al agua. Sufrió grandes pérdidas por este motivo. Llegados a tierra firme, le pidió al santo si 
le podía pagar el precio del viaje, ya que casi se había arruinado. El santo, queriendo ayudar 
y no teniendo ni una moneda, tomó un rábano y obró el milagro de hacer de él monedas de 
oro con sus cortes. Pagó así sobradamente al marinero el importe del viaje.

Existen otras variantes que sitúan el milagro en Barcelona, y en un hostal situado en 
las afueras del portal de San Antoni, al llegar el santo de Marsella. 

 Emitido el 20-VIII-2006
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“En san Paciano todo es superlativo”

El tantas veces citado por nosotros en estos minutos (de remembranza histórica en 
Radio Estel de los hechos y costumbres de nuestra archidiócesis), el Dr. Torras y Bages 
—que fue prelado de Vic— nos dice del obispo Paciano de Barcelona: “San Paciano, 
en él todo es superlativo”. Nuestro obispo del siglo IV fue un Padre de la Iglesia casi tan 
importante como lo fue San Agustín, el obispo de Hipona. Su fama hizo que Barcelona 
alcanzase un reconocimiento internacional entre las diócesis más famosas en la historia de 
la Iglesia universal. Sus escritos todavía se pueden saborear con mucha fruición, por ejem-
plo en el breviario u oficio divino que leemos todos los sacerdotes del mundo católico.

Del episcopologio o listado de obispos de la diócesis de Barcelona, los primeros die-
ciocho serían legendarios, por no decir ficticios (desde Etéreo, supuesto discípulo de San-
tiago, hasta San Severo). A partir de Pretextat (año 347) y de San Paciano (350-391)... los 
obispos de Barcelona en su episcopologio están totalmente documentados y por lo tanto 
fueron obispos de Barcelona con total seguridad. 

Bárcino tenía escasamente cuatro mil habitantes en aquellos momentos, y el obis-
po San Paciano nos describió las “malsanas” costumbres de algunos barceloneses en un 
opúsculo (perdido) llamado Cervulus. También escribió una obra sobre la penitencia, otra 
contra la herejía noviciana (herejes de los que se afirmaba que algunos de sus pecados Dios 
nunca los podría perdonar), y otro libro sobre el bautismo. El mismo San Jerónimo, en su 
libro De viris illustribus, nos habla de nuestro obispo Paciano de Barcelona y nos dice que, 
estando casado, tenía un hijo llamado Dexter que era “un pozo viviente de cultura y un 
gran sabio”. San Paciano y San Oleguer han sido los obispos más eminentes que la iglesia 
de Barcelona ha tenido en su historia.

Emitido el 18-XII-2006 | Véase número 109 del plano

El retablo de San Paciano y San Ignacio

San Paciano y San Ignacio de Loyola son dos personajes eminentes en la historia 
de la diócesis de Barcelona. El primero fue obispo de Barcelona en la segunda mitad 
del siglo IV, y es Padre de la Iglesia. El otro, San Ignacio de Loyola es quien afirma que 
Barcelona era la ciudad que más quiso y en ella tenía su segunda madre: Agnès Pujol, la 
viuda Pasqual. San Ignacio residió al menos tres años en Barcelona (alrededor del año 
1523) en casa de esta santa mujer. En esta época aprendió latín y también catalán. Es-
tando en Roma predicaba en catalán a los feligreses de la iglesia romana de Montserrat. 
Decía que el catalán se perecía mucho al italiano del Trastevere de Roma.
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El retablo barroco del escultor Andreu Sala representa escenas de los dos santos. 
La espléndida imagen de San Paciano preside el retablo. En su mano derecha hay 
la representación de los momentos de la elección de San Paciano como obispo de 
Barcelona y su entierro. A su izquierda hay escenas de la vida de San Ignacio, como 
la presentación de la regla de la nueva orden (la Compañía de Jesús) al papa. Debe-
mos fijarnos en la parte de debajo (la parte inferior del retablo), donde se encuentra, 
en la predela; una escena figurativa de la Santa Cena. En él vemos a Jesús y a los 
apóstoles, pero también a San Ignacio con el libro de los ejercicios espirituales en la 
mano. El autor del retablo quiere hacer bien patente aquella máxima de San Igna-
cio cuando se medita: “En los misterios contemplados tenemos que comportarnos 
como si nosotros estuviésemos allí presentes”. ¡San Ignacio está presente en la casa 
o cenáculo del Señor!

Emitido el 26-VII-2007 | Véase número 109 del plano

¡Era un melón y no una bomba!

El anuncio de la boda de una pareja de máxima y real notoriedad en la catedral 
de Barcelona el día 22 de junio de 1997, atrajo a muchos —creemos— exaltados. 
Éstos no querían que se celebrase el acontecimiento en la catedral, y por eso todos 
los días previos aparecían dibujadas unas preocupantes bombas ante la puerta de San 
Iu. Todos los días se tenían que limpiar las paredes, pero al día siguiente las volvían a 
pintar. Pero un día, mientras el que escribe este artículo estaba concelebrando la misa 
principal —la conventual— me indicaron que había un aviso de cuatro bombas en el 
interior de la catedral y que explotarían a las once en punto. Evidentemente se inte-
rrumpió la misa —estábamos rezando el credo— y los concelebrantes (éramos ocho), 
las monjas, monaguillos, fieles..., todos salimos rápidamente del templo, y cuando los 
sacerdotes estábamos ya en el claustro oímos el estruendo de tres artilugios explosi-
vos colocados en la girola junto al presbiterio. La cuarta todavía no se ha activado, y 
esperamos que, si existe, nunca explote. Parecía como si los fuegos artificiales de San 
Juan se hubiesen avanzado algunos días. Pero este susto fue lo que más preocupó a los 
gestores del buen funcionamiento del templo.

El día siguiente a estos hechos, un penitente se arrodilló para recibir la abso-
lución de sus pecados en la capilla del Santo Cristo de Lepanto. A los pies de un 
confesor y, cuando se fue, olvidó un paquete envuelto en un plástico. El sacerdote 
sospechó que se trataba de una bomba, y enseguida fueron avisados los guardas de 
seguridad y los policías —que en aquellos días oyeron más misas que en toda su 
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vida—. Volvimos a hacer salir a todas las personas que estaban en la catedral, pero 
se autorizó el paso a una que aseguraba haberse dejado un paquete en el interior; 
efectivamente éste era el responsable de tanto desatino. Decía que había olvidado 
un melón cuando se confesaba. Se descubrió el objeto ante los policías en una dis-
tancia prudencial y se comprobó que decía la verdad. Era un melón pequeño, pero 
patentemente sospechoso. El penitente no paraba de repetir que nunca un pecado le 
había merecido una penitencia tan grande, pero tampoco nosotros tuvimos un susto 
tan grande en nuestra larga vida en la catedral. 

Emitido el 26-IV-2007 | Véase número 34 del plano

Las sepulturas de los condes Ramón Berenguer I y su 
esposa Almodis

A la derecha de la nave al lado de la sacristía se encuentran las dos sepulturas de los 
fundadores de la catedral románica: Ramón Berenguer I y su mujer Almodis. Pero hay 
quien dice que se trata de la tumba de Donna Peronella, esposa de Ramón Berenguer 
IV. Será difícil —aunque algunos lo querrían— hacer la prueba del ADN. En caso de 
ser cierto lo que dicen las inscripciones grabadas en 1545, se indicaría cuando murie-
ron los dos esposos condes, pero también nos darán algunos datos importantes, como 
por ejemplo que Ramón Berenguer reinó o fue conde de Barcelona 42 años, y que 
Almodis tenía “summa” autoridad, y que su sepulcro habría permanecido abandonado 
durante dos siglos hasta que se puso donde lo encontramos hoy. 

A continuación transcribimos las inscripciones por si alguien siente curiosidad y 
quiere entretenerse traduciéndolas.

«D. O. M.
† Raymundo Berengario Barcinonensi Principi propugnatori christiani populi dis-

ciplinaeque militaris exemplari huius basilica, unamque Almodis conjuge conditori 
quem cum annos XXXXII feliciter regnasset et invida mors rapuit XXVII mensis maii 
Anno salutis humanae Aere Nativitatis MLXXVI»

«D. O. M.
† Almodis comitissae cui fortuna summae auctoritate non defuit omnium virtu-

tum exemplar. Cum viro jacenti Capitulum principibus B. M. instauravit curavit et 
ab eadem temporis iniuria post duo saecula repetita iterum grato animo vindicavit 
anno MDCCLXXXVI»

Emitido el 12-X-2006 | Véase número 147 del plano
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La transfiguración de Jesucristo en la catedral de Barcelona

Durante el pontificado del obispo Simó Salvador (1433–1445) se construyó un altar en la 
catedral dedicado a la Transfiguración del Señor, para el cual el gran artista Bernat Martorell 
(1440-1452) pintó un retablo, tal vez el más bonito de la catedral. El mismo obispo fundó un 
beneficio con la invocación de la Transfiguración del Señor antes de la institución de dicha fiesta 
por el papa Borja Calixto III.

El retablo tiene tres calles o departamentos, en los cuales se encuentran representados Cristo 
y Elías con Moisés, que según nos dice el evangelio se aparecieron a Pedro, Juan y Jaime cuando 
subieron a la montaña del Tabor. También se representa la multiplicación de los panes, las bodas 
de Canán, la samaritana, el milagro de la hemorroisa y la expulsión de un demonio. 

Los críticos de arte se admiran no sólo por la espléndida belleza del retablo, sino también 
por el esfuerzo de Martorell por evocar la panorámica de las calles, casas, pasos de ronda y torres 
de la Barcelona del siglo XV. Otro detalle admirable es la perfección de las representaciones de 
los tejidos, por ejemplo en la escena central de la predela, donde aparece Cristo descendido de 
la cruz con María Santísima abrazando el cuerpo de su hijo; los tejidos del regazo de María han 
sido bordados con unos dibujos ornamentales muy bonitos. 

En la representación de la boda de Canán también hay una mesa con los atuendos del 
siglo XV, y se ve el agua que una sirvienta vierte en el interior de las ánforas. Es transparente y 
vivísima. Todo es de un realismo perfecto. 

La capilla de la Transfiguración estaba donde hoy se encuentra la de San Severo (la primera 
entrando a la catedral a la izquierda). El obispo Simó Salvador era un célebre doctor en leyes por 
la Universidad de Bolonia, que se convirtió en prelado de Barcelona en el año 1433, pero antes 
se había distinguido por intentar la unión entre los tres papas que existían simultaneamente 
en el siglo XIV (en el Cisma de Occidente). El obispo Salvador fue un gran diplomático en la 
corte de Alfonso el Magnánimo en Roma, Cerdeña, y Sicilia. Asistió al Concilio de Florencia 
y a múltiples reuniones con gran acierto, buscando siempre la unión de la Iglesia y siendo un 
buen ejemplo de la estimación hacia Cataluña.

Emitido el 28-VI-2007 | Véase número 19 del plano

Los tres Reyes Magos dormían en una misma cama

El gran poeta Carles Riba, en su obra Oratori dels tres reis d’orient escribía (en cata-
lán):

«Duermen los tres bajo una sola capa;
han comido, han bebido,
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de sabio corazón beatamente reído
con camelleros y vagabundos de la etapa...»
Con estas palabras se refería a los tres Reyes Magos de Oriente, que dormían juntos 

bajo una misma sábana o manta, en una misma cama. Así viene representada la escena 
en el retablo gótico —dedicado a san Gabriel— de la girola del altar mayor de la ca-
tedral de Barcelona. Los tres ponen cara de “buenos chicos”, tapados hasta el cuello y 
con simpáticos gorros de dormir. La cama sería como las de época medieval, con dosel, 
y un cofre o una mesita de noche que usan para dejar las tres coronas. Los Reyes no 
son de tres razas diferentes, pero sí que se reflejan las tres edades del hombre: juventud, 
madurez y ancianidad.

Sobre la escena de la cama, encontramos a un ángel —Gabriel— que intenta por 
todos los medios, él que es el oráculo del Señor, que los tres Reyes no vuelvan a Jerusa-
lén. Se trata, en su conjunto, de una escena entrañable. Seguro de que si nos pudiésemos 
acercar más, podríamos oír algún ronquido, al menos del más viejo.

También en Elna (Perpiñán), en la catedral se pueden ver tres reyes durmiendo en 
una misma cama. Los encontraremos en uno de los capiteles del claustro. Sabemos que 
los Reyes Magos, además de ser quizá un poco dormilones, reconocieron la estrella que 
les conduciría a Belén, donde encontraron al niño Jesús, María y José en el lugar que 
indicó la estrella prodigiosa.

Emitido el 9-I-2009 | Véase número 96 del plano

Dos escenas terribles

En el retablo de San Juan Bautista, del artista Joan Mates (a. 1577), se encuentran las 
siguientes escenas (de arriba abajo y de izquierda a derecha): Zacarías padre de san Juan, 
prendimiento de san Juan por Herodes, oración en el huerto de los olivos, nacimiento 
de san Juan, san Juan en la cárcel, la flagelación del Señor, la visitación de María a santa 
Isabel, el banquete de Herodes; la coronación de espinas, Juan predicando, la degolla-
ción de san Juan y camino al calvario. En el centro: el bautismo del Señor y debajo, en 
una hornacina, una gran escultura de san Juan evangelista. En otra hornacina inferior 
más pequeña (dentro) se encuentra san José. Todo el conjunto puede taparse con dos es-
pléndidas sargas que en el interior representan la anunciación del Señor (siglo XVI). De 
todo este conjunto, según nuestro parecer, cabe destacar dos escenas: el baile de la hija 
de Herodes y el momento en que nuestro san Juan es degollado y su cabeza se entrega a 
la hija de Herodes. Señalamos que, por lo menos en este retablo, la hija de Herodes no 
es tan hermosa como se entiende en el relato evangélico, aunque no aparece bailando 
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como sería normal que la viéramos hoy en Youtube. Lo que si es patético, e incluso diría 
horripilante, es ver la cabeza separada del cuello chorreando sangre y trozos de lengua.

Emitido el 20-VI-2012 | Véase número 71 del plano

Hace 794 años se fundó la Orden de la Merced en el 
altar mayor de la catedral

Casualmente, el 10 de agosto de 2008 pude asistir a las fiestas que se celebraban en 
Lima para celebrar el aniversario (794 años) de la fundación de la Orden de la Virgen de 
la Merced. En el centro de la ciudad –que es la capital de Perú– existe una basílica y un 
gran convento de los padres mercedarios. Allí todo respira Barcelona, además el escudo 
de la Merced coincide con el de la ciudad condal: la cruz de la catedral —donada por el 
obispo Berenguer II de Palou— y las cuatro barras catalanas —donadas por el rey Jaime 
I— en durante el acto que tuvo lugar en el altar mayor de la catedral de Barcelona, en el 
cual en el mencionado 10 de agosto de 1218 san Pedro Nolasco fue investido fundador 
de la Orden de la Merced al jurar los tres votos religiosos y uno nuevo el voto de reden-
ción de cautivos. 

En aquellas fechas del siglo XIII Barcelona y todas las ciudades y pueblos de la ri-
bera del Mediterráneo catalán sufrían la esclavitud por parte de los sarracenos. Muchas 
personas inocentes que, por ejemplo, labraban sus tierras cerca del mar fueron sorpren-
dentemente capturadas y vendidas por los sarracenos en tierras del Islam. Sin embargo 
también podía suceder lo contrario: que sarracenos fuesen vendidos como esclavos por 
los cristianos. En este contexto, gente buena de las dos partes —llamados exeatos o al-
burquerques— hacían lo imposible para rescatar a los cautivos. Y entre estos, destacó un 
joven catalán: san Pedro Nolasco. 

Pedro Nolasco, probablemente nacido en el barrio barcelonés de Provençals, o Sant 
Pere de les Puel·les, era mercader. Se dice que cuando era muy joven consiguió, en tan 
sólo un año, liberar a 200 fieles cristianos que habían sido capturados por los musul-
manes. Esta primera redención de cautivos cristianos marcó su deseo de constituir una 
orden que tenía puntos en común con los dominicos y los agustinos. Pero eran inde-
pendientes de ellos. Dice una crónica que antes (a Nolasco, a Jaime I y a Ramón de 
Peñafort) se les había aparecido la Virgen prometiéndoles su protección en la redención 
de los cautivos. 

La nueva orden empezó a extenderse llegando a América durante el siglo XVI, en 
donde como hemos comprobado se erigieron grandes iglesias o basílicas mercedarias 



64

LA CATEDRAL DE LA TIERRA Y EL MAR

y utilizaron la plegaria y sus cualidades de convencimiento para extenderse cada vez 
más, siendo también muy significativos sus trabajos apostólicos a favor de los más ne-
cesitados, especialmente de los encarcelados y de los niños abandonados en las grandes 
ciudades o de los afectados —en la actualidad— por el sida. Aun así, los mercedarios no 
olvidan su historia ni su cuna (de 790 años), y las siguen muy fielmente. En sus conven-
tos nosotros nos sentimos doblemente barceloneses.

Emitido el 15-IX-2008 | Véase número 101 del plano

El altar de los inocentes

Recientemente, el altar de la catedral denominado de las Almas ha sido restaura-
do por un equipo muy competente dirigido por la restauradora Ana Ordóñez, que ha 
hecho posible reconocer las figuraciones originales del retablo de la Glorificación de la 
Virgen, de Joan Gallart (1711). Antes estaba tan ennegrecido por las velas, que no se 
podía ni distinguir qué representaba. Ahora, gracias a la restauración, se puede observar 
que María se presenta muy resplandeciente por su belleza, rodeada de ángeles.

También debemos citar dos conjuntos escultóricos de gran importancia. El primero 
es la famosa tumba de Ramón d’Escales (1386-1398), donde se puede ver al obispo 
difunto revestido de pontifical con el báculo y un pequeño perro a sus pies. Alrededor 
de su sepulcro también hay frailes llorando en el luto por su obispo. Sobre la tumba hay 
una imagen de la Virgen con dos escudos iguales flanqueando su imagen. Es preciso 
observar que dentro del escudo, de forma romboidal, se encuentra la figuración de una 
escalera, ya que el apellido del obispo sepultado es “Escales”, que en catalán significa 
escaleras.

Ramón d’Escales fue autor de varias obras de carácter legal. Acabó el campanario de 
San Ivo de la catedral y fue testimonio del ataque contra la judería de Barcelona en el 
año 1391. Con este episodio tan vergonzoso para la ciudad de Barcelona, casi podríamos 
decir que la presencia de los judíos se extinguió en la ciudad. Se alcanzaron unos niveles 
tan denigrantes de racismo, que ni aquellos judíos conciudadanos ni nuestra historia se 
lo merecían de ningún modo: fue una auténtica aberración.

Bajo el retablo hay un ostensorio con unos huesecillos que tienen una entrañable 
historia. Sabemos que todos los altares debían tener sus reliquias, depositadas en un 
pequeño relicario llamado lipsanoteca. Al tener la catedral más de 745 altares, algunos 
de estos no tenían reliquias y habían sido sustituidas por huesos de recién nacidos bau-
tizados, pues estos eran considerados casi santos, ya que no tenían pecados, ni siquiera 
el original que fue borrado por el bautismo. Pero a medida que iban llegando nuevas y 
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auténticas reliquias, éstas se ponían en el lugar de los huesos de los recién nacidos, que 
eran trasladados a esta gran lipsanoteca del mencionado altar. De ahí que se llamase “el 
altar de los Inocentes”, que después, debido a la ignorancia, fue bautizado como “el altar 
de los Santos Inocentes del Evangelio”, los que Herodes mató, y posteriormente “altar de 
las Almas del Purgatorio”. También cabe señalar que el mencionado obispo consiguió de 
Jerusalén unas reliquias de los Santos Inocentes e instituyó un beneficio en esta capilla 
denominada de los Santos Inocentes.

Emitido el 27-XII-2007 | Véase número 154 del plano

Inocentes y obispillos

En el recinto inferior del ascensor de la catedral se encuentra la capilla de “las 
Almas del Purgatorio”, que antes estaba dedicada a los Santos Inocentes porque 
allí se veneraban (gracias al obispo Escales) unas supuestas reliquias de los niños 
mártires que Herodes mandó matar tras el nacimiento de Jesús. Vinculada a la 
capilla, existía una veneración muy popular a los Inocentes con tradiciones tan 
singulares como la del “obispillo” (bisbetó), costumbre según la cual el día de los 
Inocentes y de san Nicolás presidía varios actos un monaguillo que se revestía con 
las insígnias y ornamentos episcopales, cosa que escandalizaba a no pocas personas 
de estricta espiritualidad. Existen indicios de esta tradición ya en el siglo XII. Esta 
fiesta fue copiada por la escolanía de Montserrat y consistía en que un monaguillo 
era supuestamente elegido obispo para ejercer durante un día un ficticio y efíme-
ro ministerio episcopal. El monaguillo era elegido por los otros monaguillos de 
la catedral. Iba vestido de obispo, acompañado de otros monaguillos vestidos de 
capellanes (o canónigos).

Al cantarse las vísperas, el nuevo “bisbetó” (u “obispillo”) se sentaba junto a 
los otros monaguillos en las sillas altas del coro, mientras los canónigos y benefi-
ciados se sentaban en las sillas inferiores, y al celebrarse la misa entonaba el Gloria 
y el Credo. El episcopus puerorum (obispillo) ya aparece, como hemos dicho, en el 
siglo XII, y es una costumbre que se extendió por muchas catedrales de Europa. 
A causa de los muchos abusos cometidos, varias sinodales y diferentes papas lo 
prohibieron entre los siglos XIII-XVII y XVIII. El obispillo de Montserrat todavía 
es elegido hoy en día. A finales de la edad media, junto al episcopus puerorum, en 
muchos lugares había el episcopus diaconorum, que entraba en funciones el día de 
san Esteban (tripodium levitarum) y el episcopus sacerdotum (tripodium sacerdotum) 
el día de san Juan. El episcopus subdiaconorum que celebraba la fiesta el día de los 
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Reyes o de su octava también se daba en alguna catedral. Todos ellos aparecen en 
el coro de las respectivas catedrales con vestiduras pontificales, especialmente en 
algunas catedrales de Francia (festum hypodiaconorum, festum fartorum).

Emitido el 27-XII-2006 | Véase número 154 del plano

El órgano de la catedral

Se ha dicho que el órgano es el rey de los instrumentos musicales. En la cate-
dral acompaña a las celebraciones eucarísticas y al rezo del divino oficio. Además, 
desde 1990 se programan mensualmente conciertos específicos de órgano con un 
gran éxito de asistencia de público. 

Las sargas decoradas con grisallas del artista Pere Serafí que protegían los tu-
bos del órgano se conservan en el Museo Capitular (claustro) y en una sala de 
exposiciones aneja a la iglesia de Sant Sever (junto al claustro de la catedral de 
Barcelona). 

Durante la invasión napoleónica (1808) el recinto del órgano fue el último 
reducto de la resistencia barcelonesa. Dentro de los fuelles se ocultaron durante 
varios días tres personas, siendo totalmente inencontrables por las tropas francesas 
hasta que ellos mismos salieron y se rindieron.

El órgano de la catedral tiene un gran interés artístico, litúrgico e histórico. 
Durante los años 1985-1994 fue reparado y restaurado. Se encuentra en el interior 
de la catedral, bajo el campanario en la galería superior, sobre el portal de San Ivo. 
Fue construido entre los años 1537 y 1539, y la caja estaba cerrada como hemos 
dicho con sargas decoradas con grisallas por Pere Pau Serafí “el Griego”. Este artis-
ta que realizó estas grandes puertas de cierre del órgano era denominado el “Pere 
de les set pés” (“Pere Pau pinta puertas por poco precio”). Su actividad la debemos 
situar entorno al año 1560. 

Para destacar la importancia de nuestro órgano, podemos afirmar que sólo 
existen otros cuatro órganos de esta categoría en toda Europa. Además del nuestro 
de Barcelona, cabe señalar los siguientes: el de la sede de Zaragoza, el de Daroca 
(provincia de Zaragoza), el de la sede de Palma de Mallorca y el de la sede de 
Perpiñán.

Las sargas son espléndidas figuraciones pictóricas de patriarcas del Antiguo 
Testamento y de ángeles con instrumentos musicales. También encontramos entre 
ellos la imagen de santa Eulalia. 

Emitido el 24-VII-2008 | Véase número 116 del plano
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La caraza invisible de la catedral

La denominada caraza de la catedral de Barcelona es muy singular: se trata de una escultura 
de unos 80 cm. de altura por 40 cm. de ancho que representa la cabeza de un sarraceno que abre 
la boca y mueve los ojos gracias a un sencillo mecanismo que se acciona mediante un cordel. 
Dicen que su origen haría referencia a las cabezas de los caudillos moros de las ciudades recon-
quistadas por los cristianos: se dice que, una vez vencidos, los principales entre ellos —emires, 
reyes...— eran decapitados y sus cabezas se ponían en un lugar visible de la Plaza Mayor, y 
posteriormente bajo el elevado órgano —el principal— de la catedral.

Se puede intuir que su origen sería tenebroso en un contexto de violencia. Obviamente hoy 
estaría en contradicción con la más mínima sensibilidad que reina gracias a Dios, de respeto 
por las razas, culturas y religiones. Por este motivo la pieza ha sido retirada de la curiosidad y 
contemplación de los visitantes de nuestra catedral. Sin embargo sí que se explica y se enseña 
a algunos grupos muy reducidos. En estas explicaciones se dice que cuando la caraza abría la 
boca (hace más de cincuenta años), de ella salían golosinas: “Los niños la vigilan por si abre la 
boca y echa caramelos”.

El organista también utilizaba la caraza para mostrar o indicar cuándo tocaba la nota más baja 
de los pedales del órgano, y lo hacía abriendo la boca de la caraza gracias al cordel que tenía atado 
a su pie. ¡Todo un espectáculo! El Ayuntamiento de Barcelona ha hecho una réplica que se utiliza 
en la comparsa o entremeses de las procesiones y en las paseadas de cabezudos y de gigantes. 

Existe otra versión que nosotros no aceptamos, pues tiene un talante racista. Dice que: «Cuan-
do los moros se apoderaron de Barcelona, empezaron a edificar una mezquita en el lugar donde 
hoy se encuentra la Sede (catedral); pero cuando apenas la habían empezado, los cristianos toma-
ron de nuevo la ciudad, hicieron prisionero al rey moro y se paralizaron las obras de aquel templo.

Como vejación, los cristianos alzaron su Sede en el mismo lugar, y como cruel escarnio al 
rey moro le cortaron la cabeza y la colgaron bajo una de las bóvedas, para que tuviese que ver 
para siempre cómo su templo se había convertido en una sede cristiana.

Todavía alguna vez al año, sobre todo el día de san Esteban y la última noche del año, abre 
y cierra los ojos y emite un ronquido de rabia».

Emitido el 11-V-2006 | Véase número 116 del plano

Tumbas reales y condales en la catedral de Barcelona

Todo el mundo —o al menos mucha gente— sabe que las sepulturas de nuestros 
reyes de Aragón, Valencia y Cataluña se encuentran en Poblet y en Santes Creus, y que 
los primeros condes de Barcelona están en Ripoll, a pesar de que la sepultura de uno de 
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los primeros condes de Barcelona —Guifré II (874-911)— se encuentra en Sant Pau del 
Camp de Barcelona; pero no todo el mundo sabe que la catedral de Barcelona tiene seis 
personajes reales enterrados en ella. La trascripción de las inscripciones que encontramos 
en las lápidas, bajo las sepulturas esculturales realizadas por el artista contemporáneo 
Frederic Marés, dicen así:

-
cada por la Iglesia.

Emitido el 6-X-2006 | Véase número 154 del plano

Una nueva beata: la reina Constanza

Según se expone en la lápida lateral que se encuentra bajo dos sarcófagos, junto a la 
entrada de la capilla que tiene el ascensor que sube a las terrazas de la catedral, se hallan 
los restos mortales –en este caso las reliquias– de la reina Constanza de Sicilia (fallecida 
en 1302), esposa del rey Pedro el Grande y madre de santa Isabel de Portugal. Constanza 
es la última beata que hemos reconocido, o mejor dicho, descubierto los gestores de la 
catedral. Desconocíamos que fuese declarada beata. Sin embargo será difícil reconocer 
sus restos (o reliquias), porque, si bien sabemos que están en estas sepulturas, se en-
cuentran mezclados. Los archivos sólo nos dicen que fueron enterrados en la catedral 
después de la desamortización (1835), pero al cabo de un tiempo los restos reales fueron 
mezclados si bien se conservaban en un depósito específicamente destinado a las familias 
reales. Posiblemente sucede algo parecido entre Almodis, esposa de Ramón Berenguer 
I, y Doña Petronila, esposa de Ramón Berenguer IV. Nuestra beata, al quedar viuda en 
1285, ingresó en el convento de las Clarisas, y al morir fue enterrada en el convento de 
Sant Francesc de Barcelona; pero, como hemos dicho, en 1835 su sepultura fue trasla-
dada a un lugar provisional de catedral hasta que en 1998 se trasladó a una sepultura 
definitiva compartida con los otros cinco miembros de la casa real de Cataluña y Ara-
gón. La beata tuvo seis hijos: Alfonso III de Aragón, Jaime II de Aragón, Santa Isabel de 
Portugal (casada con Dionisio de Portugal), Federico II de Sicilia, Violante (casada con 
Roberto de Nápoles), y el infante Pedro de Aragón.

Emitido el 1-II-2012 | Véase número 154 del plano
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La Virgen de la Alegría y el caballero

La Virgen de la Alegría se venera en una de las primeras capillas que se encuentran 
entrando al templo catedralicio por la puerta de San Ivo, a la derecha. Actualmente 
allí se encuentra enterrado el cardenal Jubany, que fue arzobispo de Barcelona entre 
los años 1971 y 1990. Tiene la particularidad de que la imagen de la Virgen sonríe 
y el niño tiene la cara ladeada, de manera que no mira al espectador (como sería 
habitual en imágenes como esta). Antiguamente se encontraba en una de las capillas 
del claustro y según explica una tradición: un rico caballero prometió amor eterno a 
una doncella pobre diciéndole que se casaría con ella. Dudando de la palabra del rico 
señor, un día la doncella le pidió ir ante esta imagen de María, y allí ante ella le dijo 
que le hablara como lo hacía en otros lugares. El caballero lo hizo, hasta el punto de 
prometer que si faltaba a su palabra el Niño Jesús del regazo de María nunca jamás le 
miraría a la cara. Pasó el tiempo y, como había temido la doncella, el amor del caba-
llero se enfrió hasta el punto de negar que alguna vez le hubiese prometido casarse con 
ella. Ante la imagen de María, la doncella tuvo suficiente ingenio para hacer acudir a 
su galante ante la Virgen que tiempo atrás había sido testimonio de su promesa, y le 
recordó lo que había prometido.

—¡Mentira!— exclamó el caballero. 
Y acto seguido se produjo el prodigio: el Niño Jesús giró la cara y dejó de mirarlo, 

mientras la Virgen sonreía graciosamente. Confundido el caballero por la actitud de la 
imagen, cumplió su palabra.

Emitido el 19-XII-2007 | Véase número 5 del plano

El entrañable Dr. Jubany

Desde el altar de la Alegría recuerdo al Dr. Jubany. Se dice que hay personas que nos 
marcan para siempre. Así ha sido para nosotros, colaboradores del cardenal Jubany. Sus anéc-
dotas y sus coloquios con nosotros fueron definitivos y los recordaremos siempre. Por otra 
parte, sus colaboradores siempre deseábamos que nuestro cardenal “hiciera un buen papel”. 
Recuerdo cuando le preparaba algún escrito; siempre me decía que había que poner el “ro-
mesco” o salsa con algunas anécdotas. ¡Era realmente un maestro!

Todos los días a las doce en punto yo debía ir a su despacho a “despachar”, por lo 
menos durante treinta minutos. Era la hora de tomar el té que él solía beber, pero que no 
era más que un buen tazón de leche “macchiato” con té y algunas galletas. Un día se que-
jaba de que recibía muchos anónimos, en los que no faltaban calumnias y difamaciones. 
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¡Pobres obispos, cuánto sufren! Impertérrito, me dijo que los anónimos no se debían leer 
jamás y que había que echarlos directos a la papelera, y así lo hacía ostentosamente. Un 
día volví a entrar en su despacho y me lo encontré inclinado sobre la papelera leyendo 
aquellos anónimos que antes, delante de mí, había rechazado tirándolos a la basura, y le 
dije: “Pero Cardenal, ¿qué hace?”. Él rápidamente me contestó: “Esto es una excepción, 
pero continúa el precepto de echar los anónimos a la papelera sin hacerles el mínimo 
caso…”. Nos reímos. “Así lo intento, pero no lo logro a pesar de que yo recibo muy 
pocos, porque no soy importante”.

En otra ocasión el Dr. Jubany me decía que “en la cola hay el veneno” (in cauda 
venenum). “Las cartas de recomendación —me decía— debes empezarlas por el final 
que es donde está la sustancia de la misma”. Cuando había un tema muy difícil, me 
decía: “Sabes, sabes lo que hay que hacer”, y se daba una pausa larga. “¡No hay que 
hacer nada! Las prisas son siempre malas consejeras. El tiempo casi todo lo arregla”. 
Contaba dos anécdotas del antiguo vicario general Dr. Morera, muy amigo del vice-
vicario Dr. Serra. Éste al final del mediodía se pasaba por el despacho del Dr. Morera, 
que estaba todavía muy atareado en su trabajo, y le decía: “Morera ¿Qué no hay ma-
ñana?”. Otras veces el mismo Dr. Serra le decía que su despacho lo solucionaba todo: 
había dos montones de expedientes, unos eran los temas que se debían solucionar y en 
el otro montón se encontraban los ya resueltos. El tiempo, y no tanto el tribunal, es 
quien soluciona los conflictos, precisamente porque al final la gente se muere.

Emitido el 11-I-2012 | Véase número 5 del plano

Un artículo de La Vanguardia

El cardenal Jubany participó y votó en dos cónclaves en un solo año: el de agosto 
de 1978 y el de octubre del mismo año. En el primero salió elegido Juan Pablo I, y en 
el segundo Juan Pablo II. Años después la Vanguardia me encargó la confección de 
veintisiete artículos. El que tenía el número veinticinco fue publicado el 19 de abril de 
2005, cuando salió elegido el papa Benedicto XVI. Mientras iba por la calle pensaba si 
todo el mundo me habría leído. ¡Era, ciertamente, un ingenuo! Sin embargo, muchos 
amigos sí habían leído mis artículos y me felicitaban. Obviamente un artículo en un pe-
riódico es efímero, y para que no sea así he considerado oportuno perpetuarlo en la letra 
impresa de un libro, y posiblemente haga lo mismo con la web del Archivo Diocesano 
de Barcelona. Este es el motivo por el cual incluyo los siguientes cuatro artículos en la 
presente publicación.

Emitido el 18-I-2012
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Aquel agosto de 1978

Confieso que sufro una adicción —que no es grave, pero que es muy real— por la cual 
necesito todos los años celebrar el Ferragosto (el 15 de agosto) en Roma. Así es como, desde 
hace más de treinta y cinco años, durante el mes de agosto resido en Roma, la preciosa 
Ciudad Eterna, y posiblemente la más calurosa de Europa en estas fechas de pleno verano.

Entonces, como era habitual, el 6 de agosto de 1978 me hallaba en Roma. Aquella 
noche fallecía el papa Pablo VI en su residencia estival de Castelgandolfo, muy cerca de 
Roma. Inmediatamente, cuando nos enteramos de la noticia, acudimos a la plaza de San 
Pedro; sólo habíamos tardado diez minutos y una decena de jóvenes ya estaban vendiendo 
el Osservatore Romano, que daba la noticia: “El papa había muerto”. La plaza estaba prác-
ticamente vacía y muy oscura. Esa misma noche llamé al cardenal de Barcelona, el doctor 
Jubany, que se hallaba en Santa Coloma de Farners. Me dijo que esperaba mi llamada y 
que me pusiera en contacto con sus secretarios, Mn. Davesa y Serrallach, que él se disponía 
a viajar enseguida.

Era el primer cónclave al que el doctor Jubany asistía. En el aeropuerto de Fiumicino 
fue recibido —como supongo otros cardenales— con honores de supervip. Por todas partes 
a nuestro alrededor aparecían curiosos, periodistas y fotógrafos con sus relampagueantes 
flashes. Ya en Roma, lo acompañé a nuestra residencia: Santa María de Montserrat, y en-
seguida nos sumergimos en un sinfín de actos, recepciones, recibimientos de embajadores, 
ruedas de prensa, entrevistas cansadas pero todas preparadas...; el doctor Jubany aguantaba 
con la amplia y sincera sonrisa que le caracterizaba. Asistimos al funeral del difunto papa 
Pablo VI en la misma plaza de San Pedro. Me impactó muchísimo el inicio del ritual de las 
exequias: colocaron el féretro en mitad de la pronunciada pendiente de la escalinata frente 
a la fachada de la basílica. Allí estaba la caja mortuoria, sin ningún otro adorno que un 
libro de los evangelios. El suave viento que soplaba iba hojeando sus páginas durante toda 
la ceremonia, como si quisiera indicar a todos los asistentes y a centenares de millones de 
teleespectadores que aquel papa quiso ser fiel a todas y a cada una de las páginas del Evan-
gelio. En el funeral de Juan Pablo II se calcó el mismo ritual, incluso con el suave viento 
que hojeaba los evangelios, y recordé emocionado a Pablo VI y al cardenal doctor Jubany.

Emitido el 22-II-2012 | Véase número 5 del plano

Eran como tres comidas en una sola

Tengo un grato recuerdo de las múltiples ceremonias celebradas en las basílicas va-
ticanas antes de los cónclaves de 1978. A la salida, los cardenales en hileras de dos en 
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dos, con sus respectivos secretarios, eran saludados y aplaudidos, unos más que otros. 
Nuestro cardenal recibía tantos aplausos que ingenuamente yo llegué a creer que quizá 
acompañaba a un probable candidato. Recorría mi mente aquel dicho romano que dice 
“quien entra papa en el cónclave, sale seguro sólo cardenal”. En realidad era fuera de 
las ceremonias protocolarias donde se realizaba el verdadero “precónclave”. Era la gran 
prueba para los secretarios, que debíamos buscar toda clase de contactos e informa-
ciones. Para ello, los cardenales se invitaban entre sí a reuniones y a comidas. Algunas 
veces coincidían dos o tres invitaciones y hubo quien practicaba la ubicuidad tomando 
el aperitivo en un lugar, la comida en otro y el café en una tercera reunión. El trasiego 
fue considerable, pero lo superamos, y con eficacia: hubo muchos contactos con los 
cardenales franceses, italianos y americanos. Pero llegó para mí la gran desilusión: nos 
comunicaron que por primera vez en la historia los secretarios no estaríamos dentro del 
cónclave, sino fuera.

Emitido el 7-III-2012

Una puñalada en el pecho cardenalicio

El cardenal Casañas (a principios del siglo XX) era muy querido por sus feligre-
ses. Muchas instituciones eclesiásticas recibieron de él un gran impulso, por ejemplo 
el mismo Seminario Conciliar. También era muy sensible a la cuestión social, a 
pesar de que indignamente se le calumniaba diciendo que despreciaba a los pobres 
obreros y que era adulador de los capitalistas. Precisamente, recibió un gran susto de 
un individuo que se hizo pasar por anarquista: el día de Navidad de 1905, después 
de participar en la ceremonia de laudes en la catedral, cuando regresaba al palacio 
episcopal a través del claustro, en el recinto que hoy se encuentra frente de la capilla 
del beato Mn. Pere Tarrés, fue apuñalado en el pecho. Por suerte la herida no fue 
muy profunda y pudo salvar la vida. Los periódicos se hicieron eco de este atentado. 
Por esta razón encontramos una lápida en el claustro donde se lee que fue agredido 
por un anarquista. Hemos consultado la prensa y sabemos que este anarquista se 
llamaba de apellido Sala. Para quienes saben latín, transcribimos esta curiosa lápida, 
que dice:

D.O.M.
Gratias perennes
Hic post laudes Nativitatis Domini
Emmus card. Salvator Casañas Barchinonensis episcopus
Sociales ordinis Christiani vindex
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Ab impio anarchista aggressus fuit
Sed provida Dei inserta virtute
Ictum pugionis a vértice imenentem
Incolumi pectore feliciter evasit
Anno MDCDV.

Emitido el 14-III-2012 | Véase número 85 del plano

“Agnus Dei” pascual

En el Museo Capitular y Diocesano de Barcelona se conservan algunos medallones de 
cera en los que figura el cordero sacrificado y victorioso que representa al mismo Jesucristo. 
Estos curiosos medallones hechos con la cera sobrante de los cirios pascuales mezclada con 
agua bendita, bálsamo y crisma, son como el obsequio que el papa ofrece con motivo de 
la felicitación de la Pascua a los escogidos por él o a sus agraciados. El papa acostumbra 
bendecir esos sellos en el año primero y en cada año séptimo de su pontificado. En el siglo 
IX en Roma ya se hablaba de esos Agnus Dei. Su confección y bendición parece ser que en 
aquella época ya sustituía la bendición de los cirios pascuales que se hacía en Roma y en las 
diócesis más próximas, denominadas suburbicarias. La cera que servía para la confección 
de los Agnus Dei se mezclaba con aceite, que era probablemente el aceite de los catecúme-
nos. A partir del siglo XII, y hasta bien avanzada la edad media, esta mezcla ya se hacía con 
el Santo Crisma sobrante del año anterior. Sixto IV, en 1471, reservó su bendición al papa. 

Emitido el 10-V-2007 | Véase número 75 del plano

“Vull til·la” dijo el cardenal Jubany

En los cónclaves del año 1978 los secretarios de los cardenales nos quedamos –como hemos 
dicho- fuera del espacio reservado al cónclave. Tuvimos que esperar los escasos días del cónclave 
y asistir como cualquier otro buen romano a las fumatas en la pla za repleta de San Pedro, y allí 
sufrí una fuerte frustración. Esta vez afectó a mi currículum de historiador. Vi todas las fuma-
tas, pero no la blanca. Ésta me pareció gris, y sin esperar más regresé a mi residencia. Dijeron 
que al principio era negra, pero que se volvió blanca al cabo de pocos minutos. Me consta que 
esta impertinente anomalía se intenta subsanar con un nuevo artilugio para asegurarse de que 
la fumata sea claramente blanca o negra. Veremos si alguna vez será eficaz. ¡Creo que no!
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Cuando llegué a la portería de mi residencia vi a través de la RAI al nuevo papa. Salía 
por el balcón a bendecir a todos aquellos que habían sido incrédulos con la primera fu-
mata negra o gris. Luego, con el doctor Traserra —que fue obispo de Solsona—, corrimos 
a buscar a nuestro cardenal. Salía por la puerta de Santa Ana, y lo primero que nos pidió 
fue una cerveza fresca. Y él, a quién yo nunca había visto pisar un bar, se tomó allí una 
espumosa y fresca cerveza. Nos comentó que había pasado muchísimo calor en la estrecha 
habitación en la que estaba. Y, además, nos dijo que frente a su cama había un gran ra-
diador que durante sus sueños se imaginaba que funcionaba. Estábamos en pleno mes de 
agosto. Nosotros intentábamos averiguar algún pequeño detalle de lo que había ocurrido 
en el cónclave, pero todo fue inútil. Nuestro cardenal era fiel —incluso ante nosotros— a 
sus secretos. Nunca averiguamos nada en absoluto.

Treinta y tres días duró el pontificado de Juan Pablo I —el “papa de la sonrisa”—. Tras 
su muerte volvió a reproducirse todo lo que hemos explicado del primer cónclave, y nuestro 
cardenal se atrevió a decir que el próximo papa no sería italiano. Fue el primero que lo ase-
veró, de tal modo que sus entrevistas se repitieron por todo el mundo, se le consideró como 
uno de los grandes electores.

Al salir del cónclave, con semblante victorioso, ya no pidió una cerveza sino una tila. 
Dijo en catalán: “Vull til·la”. El nuevo papa se llamaba Karol Wojtyla. Nosotros, con buena 
voluntad, atribuimos la diferencia a que el 16 de octubre no era el 27 de agosto y que Juan 
Pablo II sería muy distinto a Juan Pablo I.

Emitido el 6-IX-2012 | Véase número 5 del plano

Los trece “cardenales negros” del siglo XIX

Ante la tumba del cardenal Jubany recordamos la siguiente historia. Para un cardenal el 
momento cumbre de su vida de purpurado es cuando vota al nuevo papa. Sin embargo, ya 
antes y después tienen o reciben muchos honores que no se tributan a los demás clérigos, 
aunque sean obispos. Por ejemplo, su vestido (de púrpura) los distingue de un modo fulgu-
rante del resto de los curiales papales. Se les llama eminencias, príncipes de la iglesia e incluso 
tienen la ciudadanía, con un pasaporte especial, del Vaticano. Nos es grato fijarnos en un 
grupo de cardenales que ayudaron muchísimo al papa Pío VII (años 1800-1823): fueron los 
llamados cardenales negros. Su origen viene de cuando el emperador Napoleón, a principios 
del 1810, quiso divorciarse de su esposa Josefina. Con este objetivo presionó al papa y a 
los cardenales, para que, invocando vicios de forma del primer matrimonio, admitieran el 
nuevo matrimonio con María Luisa de Austria. En realidad Napoleón quería un sucesor que 
Josefina no podía darle.
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El 1 de abril de 1810 se celebró en París la boda de Napoleón con María Luisa, pero trece 
cardenales, de veintiséis, se negaron a asistir al enlace protestando por la celebración del matri-
monio imperial sin previa consulta al papa. Napoleón, de la mano de su nueva esposa, se dirigió 
al altar para desposarse, y al mirar hacia el lado donde los cardenales debían estar sentados vió 
las sillas vacías. Luego, después de la boda, cuando los trece cardenales que no habían asistido 
a la celebración fueron presentados a la pareja imperial, se les comunicó que el emperador se 
encolerizó de tal manera que amenazó con fusilarlos, por lo menos a tres, y entre ellos se encon-
traba el gran confidente y mano derecha del papa, el cardenal Consalvi. Cuatro días después 
(el 4 de abril de 1810) los cardenales fueron llamados de noche por el ministro de cultos del 
emperador. Recibieron una dura reprimenda y se les comunicó que sus bienes eclesiásticos y 
privados estaban embargados. “Sois por Su Majestad mal vistos —dijo el ministro— y por esto 
no debéis usar más las insignias del cardenalato. Desde ahora no debéis consideraros cardenales, 
debéis usar simples trajes negros”. De ahí que sean conocidos en la historia de Francia como 
los cardenales negros.

Al día siguiente los afectados se disculparon, pero no se les admitieron excusas: los trece 
cardenales no sólo fueron obligados a vestir de negro, sino que fueron desterrados y exilia-
dos de París. Así, Consalvi y Brancadoro fueron envia dos a Reims. El primero escribió en 
una carta: “Vivimos en nuestro destierro; los cardenales rojos —los que se sometieron a 
Napoleón— se han quedado en París y asisten al gran mundo. Escribo estas líneas en este 
momento tan conflictivo y bajo el constante temor de ser sorprendidos”. Consalvi ocultaba 
incluso la tinta que usaba para escribir.

Napoleón fue, en ese periodo de los años 1810-1814, un auténtico perseguidor, tanto del 
papa Pío VII como de los pobres cardenales negros, mientras que en la misma Francia se paseaba 
recibiendo el homenaje de las tropas y de los eclesiásticos el falso cardenal de Borbón, que no 
era más que un sargento español de Ciudad Rodrigo: Francisco Mayoral. De él conservamos en 
el Archivo Diocesano de Barcelona un curioso manuscrito, proceso de la Inquisición, en el cual 
se narran las aventuras —totalmente históricas— de quien ni era cardenal rojo ni negro, sino 
falso. A la caída de Napoleón los cardenales negros volvieron a ser rojos o de color púrpura, y el 
que era falso pasó a disposición de la Inquisición en sus cárceles de Barcelona.

Emitido 20-IX-2012

Sant Sever, un monumento barroco anexo a la catedral

En pleno Barrio Gótico de Barcelona, junto a la catedral y al palacio de la Generalitat 
de Catalunya, se encuentra la iglesia de Sant Sever, un notable exponente de la arquitec-
tura barroca de Barcelona.
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Este templo fue construido entre los años 1698 y 1705 por Jaume Arnaudies y Joan 
Fiter. Consta de una sola nave con ábside poligonal y capillas laterales. La fachada fue 
esculpida por Jeroni Escarabatxeres. La puerta rectangular está flanqueada por dobles 
pilastras con decoración geométrica y coronada con un frontón en el cual unos ángeles 
sostienen un escudo de san Severo, la imagen del cual se encuentra situada en la parte 
superior, en el interior de una hornacina.

Destaca especialmente su retablo mayor, obrado por el gran artista Pere Costa du-
rante su última estancia en Barcelona (1754-1757). El escultor Pere Costa, nacido en 
Vic en 1693 y formado en Barcelona junto a los artistas áulicos del archiduque Carlos de 
Austria, es una de las figuras más destacadas del arte catalán del siglo XVIII. Se estableció 
en Barcelona entre los años 1754 y 1757, donde realizó el mencionado retablo mayor 
de la iglesia de Sant Sever. 

Las pinturas que flanquean el retablo y que simulan elementos arquitectónicos, son 
atribuibles al artista Viladomat (1678–1755), del cual también se conserva allí una pin-
tura que representa a la Dolorosa. A lado y lado del presbiterio se encuentra la represen-
tación del martirio de san Severo, obra del pintor barroco Joan Gallart (c. 1670–1714), 
restaurada recientemente (a.2008) por Ana Ordóñez y su equipo de colaboradoras Ma-
riana Kahlo, Núria Ros i Núria Lladó.

En las salas de exposición —anexas al templo de Sant Sever— pueden contemplarse 
el tímpano de la Piedad de Michael Lochner (?–1490), las sargas (los fragmentos más 
pequeños) del órgano de la catedral, de Pere Serafí (1505 – 1567) y las escenificaciones 
de la procesión del Corpus del siglo XIX, con dibujos y 141 figuritas de plomo.

El 22 de septiembre de 2008 fue inaugurada una gran exposición en estas salas in-
titulada Memoria del Barroco. Tesoros de la catedral y del Museo Diocesano de Barcelona.

Finalmente, también se puede contemplar la maqueta de una catedral gótica ideali-
zada realizada por el artista José Ginel Romero, con el título Catedral de Nuestra Señora 
del Carmen, realizada entre los años 1947 y 1970.

Actualmente el edificio pertenece a los canónigos (desde el año 2002), y en el cuerpo 
anexo se encuentran las oficinas de la misma catedral.

Emitido el 31-I-2008

La leyenda de san Severo y las habas de san Medín

En años pasados en Barcelona se tenía mucha veneración a san Severo, que según 
la leyenda fue obispo de Barcelona y mártir. La misma tradición dice que fue teje-
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dor, y que su elección fue suficientemente contundente: fue señalado por el mismo 
Espíritu Santo. Éste es el relato de la leyenda:

«Severo tenía su casa y telar en el lugar donde hoy se alza la iglesia de Sant Sever, 
en la calle con el mismo nombre que se encuentra junto a la puerta del claustro de 
la Sede, también llamada de Sant Sever y Santa Eulàlia.

«Un prelado barcelonés murió súbitamente y, según la vieja costumbre cristiana, 
los fieles se reunieron en unas catacumbas que se encontraban, aproximadamente, 
bajo el lugar donde hoy se alza el templo de Sants Just i Pastor para elegir a su 
obispo, pero no se llegaba a un acuerdo, puesto que nadie creía estar dotado de la 
dignidad necesaria para ostentar tan elevado cargo. Reinaba entre ellos la mayor 
desavenencia y la mayor duda, sin saber cómo resolverían el caso.

«Se presentó repentinamente una bella paloma que ninguno de los allí reunidos 
pudo adivinar cómo había podido entrar en el lugar completamente cerrado de la 
reunión. Después de sobrevolar las cabezas de todos los allí reunidos, como querién-
dolos iluminar, se puso sobre la cabeza del tejedor Severo. Todos entendieron que 
por un divino destino él debía ser escogido obispo. Y así lo hicieron ignorando las 
protestas del tejedor, que no se creía merecedor de tan gran honor.

«Siendo san Severo obispo de Barcelona, llegó de Roma la orden de combatir a 
los cristianos con toda furia (en marzo del año 304), y él debía presentarse para ser 
sacrificado. El santo y otros compañeros no sabían qué hacer, si obedecer las órde-
nes romanas y ofrecer sus cuerpos al sacrificio para dar ejemplo a otros cristianos, o 
bien huir para intentar darles protección y ayuda en lo que pudiesen. Y decidieron 
lo último.

«Algunos cristianos emprendieron la huida hacia el lugar donde hoy se encuen-
tra la población de Sant Cugat del Vallès, que entonces se llamaba Castrum Octa-
vium. Por el camino se encontraron con el campesino Medín, que estaba sembrando 
habas, que al ver al prelado barcelonés le pidió la bendición. Éste se la dio, y obró 
un milagro haciendo que las habas que sembraba floreciesen y granasen en pocas 
horas, tanto que cuando las tropas del cónsul Daciano, que perseguían a san Severo, 
pasaron por la masía de Medín, éste ya las recogía.

«Los perseguidores le preguntaron si había visto pasar al prelado y otros cristianos a ca-
ballo. Les respondió que sí, que habían pasado por allí mientras él sembraba las habas que 
ahora recogía. Los perseguidores creyeron que se burlaba de ellos o que debía de ser cristia-
no, ya que había obrado por propia virtud o por la del prelado un milagro, y lo mataron.

«Buscaron a san Severo y a sus compañeros por doquier, hasta que los encontraron 
escondidos bajo una zarza. Todos fueron encarcelados y se les exigió su renuncia al cris-
tianismo para abrazar el culto pagano. Se negaron rotundamente y fueron sacrificados.

«A san Severo le clavaron en medio de la cabeza un gran clavo, que según la tradición 
sería el que se conserva en el relicario de nuestra Sede de Barcelona. La aliaga bajo la cual 
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se escondieron los cristianos, por no pincharlos, encogió sus pinchos y no pinchó más. 
Se conservaba a principios del siglo XX en el jardín de la casa de Sant Cugat del Vallès 
conocida como “Cal Savi”». Pero todo es una infantil leyenda.

Emitido el 30-I-2007

Las rejas de la catedral

El monitor y voluntario Ramón Omella i Gil, en la revista Ars Nostra (2001, núm. 
9, p. 21-22), expone la importancia de las rejas de la catedral:

«Hace muchos años, durante el examen de unos trabajos artísticos, un cerrajero 
que ya había traspasado los ochenta años, decía refiriéndose a las rejas de las capillas 
de la catedral: “Fíjese bien, no existe ningún rastro de soldadura. ¡Todo se hizo como 
Dios manda!”.

En nuestra catedral hay aproximadamente unas sesenta rejas [...] Algunas son muy 
rústicas, pero absolutamente todas están maravillosamente trabajadas. Son obras de 
maestros forjadores de los siglos XIV y XV. El arte que contiene la forja de estas piezas 
es inmenso [...] Tanto los hierros redondos, cuadrados, como los pasamanos y la cha-
pa, fueron modelados dando las diferentes formas con el calor de la fragua y a golpe 
de maza sobre el yunque. Agujereando con punzones el acero para pasar las barras 
redondas y con los pasamanos planos, forjaron cenefas atornilladas que acoplaron con 
anillos y remaches, siempre sin soldaduras.

En las piezas que tienen mecanismos especiales, como por ejemplo las cerraduras 
y cerrojos de las puertas para cerrar las capillas, se puede apreciar todavía más la im-
portancia de la forja, ya que a lo largo de los siglos no han perdido su funcionalidad 
y seguridad.

Al construirse las capillas surgía la necesidad de cerrarlas. Así se hicieron las rejas. 
Conocemos algunos nombres de artistas que las hicieron: uno de ellos fue Joan Vi-
lalta, hijo de Barcelona, que en el año 1450 hizo algunas rejas de la catedral, por las 
que cobró 335 florines. Otro forjador fue Joan Scot, que en el año 1566 también hizo 
algunas rejas por el importe de 200 libras. En 1373 la catedral de Barcelona recibió 
de Huguet de Cardona 600 sueldos por la capilla y la reja de San Benet del claustro, e 
hizo colocar los escudos de la casa de Cardona, cuyo símbolo es un cardo.

«Todo es espléndido: diferentes ramos, hojas, la forma de los capullos, lirios, flores 
abiertas o cerradas, figuras de diferentes vegetales...».

Todo al servicio de la seguridad y del arte a la vez. Por ejemplo, podríamos 
recordar cuando el 20 de junio de 2004, al encerrarse en la catedral casi tres mil in-
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migrantes, las rejas de las capillas que fueron cerradas evitaron posibles desperfectos 
en los retablos y objetos del interior de las mismas. Sirvieron, evidentemente, de 
protección». 

Emitido el 18-VI-2006 | Véanse números 4, 33, 90... del plano

El “bacalao” de la catedral salvó el archivo

El día 19 de julio de 1936 estalló la nefasta guerra civil que duraría hasta 1939. En 
este momento destacaron dos personajes a los que debe mucho la salvación de la cultura 
aquí, el Sr. Agustí Duran i Sanpere y el Sr. Josep Buch. Ambos se presentaron por la 
mañana, muy temprano, en la catedral de Barcelona para salvar el Archivo Capitular, 
tal como habían hecho ya antes con el Archivo Diocesano ubicado en el último piso del 
Palacio Episcopal. A pesar de su rapidez, los miembros del POUM y de la FAI lograron 
entrar a este último archivo buscando el quimérico “tesoro del obispo”, tumbando todo 
lo que encontraban a su paso, pues pensaban que el tesoro se encontraría escondido 
detrás de las estanterías. Fue un auténtico desconcierto. Los documentos de la secretaría 
del obispado también fueron esparcidos por el suelo y algunos incluso fueron quemados 
en la plaza Nova. Los mencionados salvadores tuvieron que ser muy cuidadosos con el 
Archivo Capitular, donde se custodiaban miles de volúmenes, códices, incunables y más 
de 45.000 pergaminos.

Los mencionados “salvadores de la cultura” se dirigieron a la catedral y buscaron un 
sistema para hacer operativo su firme propósito de salvación. La única solución era car-
gar en menos de una hora todas las series archivísticas en camiones, y para ello se utilizó 
un sistema muy ingenioso y eficaz: emplearon una lona de más de veinticinco metros de 
largo, conocida como “bacalao de Viernes Santo”. Una vez colocado en la parte exterior 
que daba a la calle de los Condes, la documentación se tiró directamente a los camiones 
desde el triforio izquierdo —entrando a la catedral—, donde se encontraba el archivo 
antiguo del siglo XVI. De esta manera, como un tobogán, todo el material archivístico 
pudo ser trasladado y así fue salvado. Cuando acabó la guerra, todo el archivo volvió a 
la catedral. 

Este tipo de lona, como hemos dicho, se llamaba bacalao (o lonja de bacalao seco), 
porque se utilizaba en la ceremonia de los Viernes Santos al venerar la Santa Cruz. Los 
canónigos se disponían en forma de dos escaleras ascendentes en el altar mayor, llevando 
unos cirios en sus manos, arrodillados mirando la vera-cruz, y en un momento dado la 
lona se levantaba por un punto del medio, de modo que se podía ver la adoración de la 
Cruz como si fuera una escena de teatro o auto sacramental. Una vez levantada la lona, 
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ésta tenía una forma que recordaba a una lonja de bacalao. Y así es como podemos decir 
que “el bacalao salvó el archivo de la catedral”.

Emitido el 30-VI-2006 | Véanse números 70, 105, 124 y 139 del plano

Abjuración de la masonería

Se dijo tantas veces que la masonería era motivo de represalias después de la 
guerra civil del 1936-1939, que incluso algunos que no lo habían sido querían 
demostrar que abjuraban de ella. Por ello iban a la catedral o al obispado, donde 
algún sacerdote, no sabemos si por compasión o por obediencia, les hacía rezar una 
fórmula de abjuración.

Eran muchos los que lo hacían acobardados, de tal modo que el mencionado sacer-
dote funcionario —que era un canónigo simpático que no quería molestar a la gente—, 
cumpliendo externamente con el mandamiento franquista y eclesiástico, recibía estas 
abjuraciones en una especie de capilla, donde había un Santo Cristo, unos cirios, un 
reclinatorio y unos evangelios. Los ritos se iniciaban encendiendo los cirios e invitando 
al que abjuraba a arrodillarse, y mientras este último tocaba los evangelios con la mano, 
debía recitar el credo y la fórmula breve de abjuración. A veces el mencionado sacerdote 
salía de la capilla para atender otros asuntos y el que abjuraba se quedaba solo, diciendo 
la fórmula de abjuración. 

Un día, llegó un chico —que no debía de ser demasiado avispado— que venía a 
cobrar el recibo de la luz, y el sacerdote le preguntó si quería abjurar pensando que era 
un “masón arrepentido”. El chico no entendió demasiado las palabras del sacerdote, y 
sin hacer más preguntas hizo todo lo que le mandaba. Se arrodilló y leyó todas las ora-
ciones y abjuraciones pertinentes. Cuando hubo acabado, el sacerdote entró y le dijo si 
ya había acabado, y el muchacho dijo que sí. Sin embargo, el chico, muy respetuoso, 
esperaba que le dijese quién le pagaría el recibo de la luz. El sacerdote se excusó y le dijo 
que aquellas oraciones no le harían ningún mal. Acto seguido le dio el dinero, previa 
entrega del recibo correspondiente de abjuración por si lo necesitaba en aquellos tiem-
pos de represión.

El chico nunca hubiese imaginado que aquel recibo le llevaría a “abjurar de la maso-
nería”, a pesar de que nunca había sido masón. Y el mencionado sacerdote, ¡nunca había 
hecho una plancha tan grande! ¡Seguro que jamás se lo explicó al Sr. Obispo!

Emitido el 5-IV-2007 | Véase número 147 del plano
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Los cristianos se reunían en las vigilias del domingo

En los meses de junio y julio, los catalanes celebramos de una manera muy expansiva, 
efusiva e incluso trepidante las vigilias de algunos santos: san Juan Bautista, san Pedro, san 
Jaime... Son unas fiestas que han arraigado mucho en nuestro pueblo, aunque algunos quie-
ren ver en ellas un origen no cristiano. Sin embargo nosotros creemos que el concepto de 
“vigilias” es fundamentalmente cristiano, enmarcado en la vigilia de la Resurrección o de 
los sábados, o las vigilias dominicales en las cuales los cristianos se reunían durante la noche 
de los sábados hasta la madrugada del domingo, recordando que Jesucristo resucitó en la 
alborada de ese día. 

¿Y qué hacían los cristianos en estas reuniones? Nos ha llegado un documento de prin-
cipios del siglo II, de un joven gobernador de Bitia (Asia Menor, actual Turquía) llamado 
Plinio “el Joven”, donde explica que los cristianos se reunían en el claro de un bosque para 
comer (el ágape) y “cantar a Jesús como Dios”, con recitales de himnos a dos bandas, y que 
posteriormente se repartían el pan y el vino (consagrados). También se daban abrazos “ino-
centes” de paz hombres y mujeres, grandes y pequeños. Todos ellos, juntos, esperaban a que 
naciera el sol, y después se despedían y volvían a sus casas. Plinio obtuvo estas informaciones 
gracias a dos “diaconizas” que fueron obligadas a declarar (no sin antes ser martirizadas), y 
a explicar sus misterios (de los cristianos primitivos). Obviamente que se celebraba la Euca-
ristía. Las “diaconizas” tenían una misión semejante a la de los diáconos: evangelizar, ayudar 
en el bautismo de las mujeres, e incluso, tal vez, administrarlo, leer el Evangelio, predicar... 
y posiblemente gestionaban la beneficencia de las muchas comunidades primitivas. Estas 
diaconizas tenían mucha importancia en el grupo cristiano, pues Plinio no eligió ni a obispos 
ni a presbíteros para que le informaran adecuadamente, sino a “diaconizas”, que seguramente 
tenían un papel muy notable en la Iglesia primitiva. Eran como las madres de la comunidad.

Entonces la vigilia, ya sea dominical o la de las grandes festividades del cristianismo, era 
algo común entre los cristianos, y por lo tanto no resulta extraño que esta costumbre haya 
llegado hasta nosotros en las vigilias de Pascua, Navidades, Pentecostés y en las festividades de 
los santos más importantes, al igual que celebramos en los meses de junio y julio las vigilias 
de san Pedro y san Pablo, san Juan y san Jaime.

Emitido el 21-VI-2007

La señal de la Cruz en la catedral de la Santa Cruz

La cruz preside la catedral de Barcelona. “Persignarse” es una acción frecuentísima 
en los actos litúrgicos, que tiene una referencia especial en nuestra catedral, que preci-
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samente posee como titular a la Santa Cruz. Esta ceremonia se remonta a los primeros 
tiempos del cristianismo. Se hace en las personas y en las cosas, y consiste en hacer con 
el dedo pulgar o con toda la mano la señal de la cruz. 

En el rito romano —que es el propio de nuestra catedral— la señal de la cruz aparece 
en infinidad de ocasiones durante la misa y en la administración del bautismo y de otros 
sacramentos. Las formas de realizarse en las acciones litúrgicas pueden ser dos: la cruz 
pequeña y la cruz mayor. La primera en la bendición se hace con el dedo pulgar, con la 
mano derecha y tocando el objeto a bendecir, y la otra es con la mano y todos los dedos 
extendidos excepto el de en medio y el pequeño, que deben estar un poco inclinados, y 
el pulgar debe estar una poco encorvado sobre el anular de modo que se forme con los 
dedos el monograma de Jesucristo. La costumbre de hacer la cruz mayor alargando to-
dos los dedos de la mano se propagó por Occidente en el siglo XIII; hasta ese momento 
era costumbre estirar sólo los tres primeros dedos en memoria de la Santísima Trinidad 
mientras se tenían doblados los dos últimos. El trazo de la cruz se hace de izquierda a 
derecha en el rito latino, y de derecha a izquierda en el griego, costumbre que en la edad 
media (siglo XIV) todavía estaba presente en muchos lugares de Occidente. La señal de 
la cruz en los actos litúrgicos tiene un carácter simbólico o sacramental. Como símbolo, 
a veces expresa el misterio de la Santísima Trinidad, la redención de Cristo, su muerte 
expiatoria…; mientras en otras ocasiones hace referencia a la identidad del sacrificio del 
Calvario y a la muerte de Cristo en la Cruz, que es la fuente de toda glorificación divina 
y de toda salud. Como sacramental aleja a los enemigos de Dios, guarda de las embesti-
das del enemigo maligno, da fuerzas sobrenaturales y consigue las bendiciones divinas. 
Por eso en todas las puertas que conducen al interior de nuestra catedral podemos en-
contrar una pila de agua bendita. Con esta agua bendita se hace la señal de la cruz.

Emitido el 14-IV-2007 | Véase número 140 del plano

“Cruz hermosa, dulce esposa de Jesús Nuestro Señor”

Uno de los momentos más emotivos de mi vida tuvo lugar cuando últimamente he 
practicado el Via Crucis por las mismas calles de Jerusalén para acabar en el Calvario, en 
el interior de la basílica de la Ciudad capital de Tierra Santa. Eran las cinco de la maña-
na y en las calles de Jerusalén no había ni una sola alma, excepto nosotros. Fue un Via 
Crucis ligeramente cantado. ¡Era impresionante! 

La referencia a la Ciudad en la que Jesús nos redimió es esencial para el cristiano. 
Nos atreveríamos a decir que es más que, por ejemplo, la referencia a La Meca para los 
musulmanes. Por eso encontramos referencias constantes a peregrinajes a Tierra Santa 
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antes del siglo VII, hasta que los sarracenos, desgraciadamente, obstaculizaron las visitas 
cristianas a Palestina. Por eso tuvieron tanto éxito las prácticas que imaginativamente 
acercaban el cristiano al séquito de Jesús al Calvario. Entre nuestros pueblos tenía mucha 
importancia el Via Crucis, especialmente cuando se hacían misiones populares. Recor-
demos por ejemplo las de san Antonio María Claret, del padre Palau, del padre Boldú... 
El Dr. Torras y Bages —obispo de Vic a principios del siglo XX— con el mismo Mn. 
Cinto Verdaguer, compusieron unos textos y unas poesías muy bonitas que todavía hoy 
podemos escuchar y rezar en la misma catedral los días de Cuaresma. Recordemos una 
estrofa:

Cruz sagrada, Cruz amada de Jesús nuestro Señor
Cruz hermosa, dulce esposa de Jesús nuestro Señor. 
Y la cruz avanza lentamente
llevada por los buenos costaleros de
la catedral, con pasos acompasados
y llenos de emoción.

Yo lo rezaba y cantaba cuando era pequeño, con mi padre y mis hermanos, vestidos 
con túnicas negras. ¡Con qué devoción y sentimientos lo hacíamos! Ahora lo evoco y 
recuerdo cuando voy al Via Crucis de la catedral. Probadlo vosotros mismos y veréis que 
digo la verdad.

Emitido el 2-IV-2007 | Véase número 37 del plano

Cátedra episcopal y derechos metropolitanos y primaciales

Sabemos que “catedral” viene de “cátedra”, es decir el lugar desde el cual el sucesor 
del apóstol predica. La “cátedra” es el signo de la sucesión apostólica. Por lo tanto ten-
dremos que averiguar históricamente cuál es la conexión con los apóstoles y conocer así 
el fundamento apostólico concreto. Aquí, en Barcino, la conexión radica en la sucesión 
apostólica de Tarragona, y esta “sede” conecta con el apostolado de san Pedro y san Pablo 
desde Roma. 

Cada mes de enero, Tarragona y toda Cataluña están de fiesta, y este año (2008) se 
recuerdan los 1775 años del martirio del arzobispo san Fructuoso junto a sus diáconos 
san Augurio y san Eulogio, que sufrieron la muerte testificando su fe. 

Con motivo de esta efeméride y de la evangelización de san Pablo, se organizó un 
congreso internacional en la capital de la Hispania Citerior —es decir la Tarraconen-
se—, y el autor del presente libro fue invitado a dictar una conferencia que llevaba por 
título “Tarragona: Sede metropolitana y primada”. Obviamente, todos los documentos 
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(o privilegios) papales apuntan que Tárraco se consideraba la capital o sede principal de 
la parte “citerior” de Hispania, con carácter o dignidad de metropolitana y con un poder 
supraepiscopal sobre toda la zona, que llegaba hasta Oca (Burgos). En mi ponencia hacía 
un estudio de la evolución de los ministerios de la Iglesia primitiva (en general) hasta el 
año 150, y de las atribuciones posteriores y concretas que el papado concedió al obispo 
de Tarragona, constituyéndolo como un auténtico primado, a pesar de no utilizar esta 
palabra, pues se sabe que “primado” (en parte el término y en parte el concepto) procede 
de las “falsas decretales” del Seudo-Isidoro de alrededor del año 785. En la conferen-
cia, también traté el tema de los derechos metropolitanos y primaciales de san Oleguer 
(1116-1137), obispo-arzobispo de Barcelona y Tarragona, ya que así se pueden entender 
algunos de los derechos anteriores a favor del arzobispo primado de Tarragona.

Emitido el 29-I-2008 | Véase número 160 del plano

Las joyas de santa Eulalia

Los monitores y voluntarios de la catedral de Barcelona siempre explican que santa 
Eulalia tiene al menos cinco joyas: la primera escripturaria, la segunda artística y li-
túrgica, la tercera ciudadana e incluso patriótica, la cuarta se refiere a un conjunto de 
testimonios de orfebrería barroca, y la quinta es un peculiar tesoro sentimental como 
explicaremos a continuación. Sinteticemos:

1. El Misal de Santa Eulalia
2. La cruz procesional gótica de la catedral
3. El pendón o estandarte de Santa Eulalia
4. La imagen de la santa de 1’20 m. obrada por el artista orfebre Perutxena
5. El registro de miles de firmas, gracias a las cuales constan los apellidos de mu-
chas de las barcelonesas llamadas Eulalia de Barcelona, y no de Mérida.

Si nos fijamos en el Misal de Santa Eulalia (ilustrado por el gran artista catalán Rafael 
Destorrents) nos encontraremos con una pieza muy apreciada en el mundo de la pa-
leografía. El misal se encuentra repleto de ilustraciones y espléndidas miniaturas, como 
por ejemplo las letras al principio de cada capítulo, como la que corresponde al día de 
su festividad: el 12 de febrero, donde aparece representada la Santa. Y entre todas las 
ilustraciones destaca una página completa donde figura el juicio universal: el Cielo con 
Cristo que juzga, y a su lado la Virgen María y los apóstoles, con centenares de cabezas 
de ángeles que no se divisan a simple vista sino con una lupa. Después aparece el pur-
gatorio y la resurrección de la carne, es decir los cuerpos que salen de sus sepulcros. Y, 
por último, está el infierno con algunos personajes sorprendentes, incluido el demonio, 
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obispos, frailes, monjes y monjas, seglares con reyes y reinas coronados... En el centro 
del infierno también encontramos a un papa con la tiara y con la boca muy abierta 
mientras un diablo le obliga a tragar eternamente las monedas de los tributos que exigió 
en vida a sus feligreses. Es posible que este papa represente a Urbano VI (1378-1389) 
de Roma, contrario a Clemente VII (1378-1394) que era considerado (en Cataluña) el 
auténtico papa, residente en Aviñón, como lo será el papa Luna (Benedicto XIII).

La cruz procesional de la catedral de Barcelona, obra del orfebre Francesc Vilardell 
(1383), ha sido muy estudiada por los especialistas en arte gótico. Según se dice, sería la que 
mejor se conserva aquí, en Cataluña, de esta época. En la mitad del reverso se encuentra 
santa Eulalia de Barcelona con la cruz del martirio en aspa. Algunas de las figuras, como los 
cuatro evangelistas, con Jesucristo y María al pie de la cruz, han sido realizadas con esmaltes.

El pendón de Santa Eulalia posiblemente sea el estandarte que utilizaron los conse-
llers de Barcelona en los actos oficiales, e incluso en algunos episodios patrióticos como 
el desafortunado 14 de septiembre de 1714, cuando Cataluña cayó bajo el dominio 
despótico del Borbón Felipe V. Pero no salió el 14 de septiembre del 2012, cuando más 
de un millón y medio de manifestantes exigió la independencia para Cataluña.

Emitido el 12-II-2009 y el 14-IX-2012 | Véase número 47 del plano

El obispo Frodoino encontró el sepulcro de santa Eulalia

Frodoí fue obispo de Barcelona en el siglo IX, concretamente entre los años 861 y 
890. Las crónicas de la iglesia barcelonesa nos dicen que él encontró personalmente el 
sepulcro romano de santa Eulalia:

«Por inspiración divina, cuando nadie entre los barceloneses había encontrado la 
tumba de la Santa (que se ocultaba en el recinto del antiguo cementerio romano junto 
al mar, exactamente en la actual nave izquierda de la antigua basílica de Santa Maria del 
Mar), él (el obispo) con las vestiduras pontificales caminaba con el báculo cuando éste, 
súbitamente, se hundió en el lugar preciso donde estaba el sepulcro romano que conte-
nía los despojos o reliquias de la Santa.»

Así lo creyeron aquellos fieles, sorprendidos ante tan prodigioso evento, los cuales 
con toda solemnidad trasladaron el cuerpo de la Santa a la catedral, poniendo una lápida 
en la parte izquierda del presbiterio de la cripta.

Algunos arqueólogos quieren identificar el sepulcro con uno que se encuentra en depósi-
to en el Museo Nacional de Arte de Montjuïc, y que antes servía de pila bautismal en Santa 
Maria del Mar. Pero el templo se describe en la crónica como el que acoge los despojos, “la 
antiquísima iglesia marinera de Santa Maria de las Arenas”, que coincidiría con la iglesia que 
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el abad (después obispo de Barcelona) Quirze mandó construir en el año 634, después del 
concilio III de Toledo, para salvar el culto y la custodia de los primeros mártires de la Iglesia 
hispana; concretamente Santa Eulalia de Barcelona.

Desde el pontificado de Frodoino, el culto a la santa se extendió por toda la Península 
Ibérica cristiana, tal y como demuestran los calendarios, los libros de liturgia hispana y los 
denominados martirologios históricos. Sin embargo, posiblemente no queden testimonios 
explícitos anteriores al pontificado de Quirze (640-689), de la existencia de la santa barcelo-
nesa. Pero creemos que la indicación del acta conciliar es suficientemente fiable como para 
afirmar que nuestra santa existió. Este testimonio coincide con antiguos pasionarios y con la 
arqueología. No existe motivo para dudar de la existencia de santa Eulalia de Barcelona. El 
concilio visigótico insiste en los mártires de las persecuciones romanas (por lo menos los del 
siglo IV), sin referirse a las del periodo visigótico que prácticamente no existieron. Por tanto, 
se puede referir a la persecución de Diocleciano, que fue muy atroz en la Hispania citerior. 
Sin embargo, entre los historiadores no hay acuerdo unánime: e incluso algunos niegan la 
existencia de Santa Eulalia de Barcelona, y afirman que el culto primitivo que se tributa en 
Barcelona corresponde al de santa Eulalia de Mérida. Pese a todo, creemos que los argumen-
tos que aportan aquellos que afirman la existencia de las dos santas, tienen suficiente con-
sistencia, más aun cuando existe un himno dedicado a la santa que probablemente tiene sus 
raíces a finales del siglo V —según afirma el gran historiador y especialista de la Santa el Dr. 
Ángel Fàbrega—. Y, además, el culto, la arqueología, los pasionarios... todo induce a creer 
que, efectivamente, en el siglo IV tuvo lugar el martirio de la santa patrona de la ciudad de 
Barcelona: nuestra Eulalia, la santa de trece años. La “bien hablada”. La de los trece martirios.

Existen muchas leyendas alrededor de la figura de santa Eulalia, y de ningún modo de-
bemos despreciarlas, puesto que las leyendas son la poesía de la historia. Cuando una santa o 
santo es muy venerado, se tiende a rodearlo de esa poesía que es la leyenda.

Emitido el 12-II-2008 | Véase número 47 del plano

El sarcófago de santa Eulalia

El matrimonio Santiago Mach y Dolors Piera († 2010), monitores y voluntarios de 
la catedral, en su directorio de visitas a la catedral nos hablan de modo exhaustivo del 
sarcófago de santa Eulalia.

Es cierto que uno de los recintos más eminentes y entrañables de la catedral de Bar-
celona es la cripta de santa Eulalia, que acoge el magnífico sarcófago gótico con muchos 
elementos románicos reaprovechados como son los basamentos y los capiteles que sos-
tienen la estructura del sarcófago de mármol policromado. Siempre se había dicho que 
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tenía el estilo de la escultura italiana del siglo XIV. Recientemente el Dr. Josep Bracons 
Clapés, de la Universidad de Barcelona, y la Dra. Maria Cardenal, de la Università degli 
Studi di Siena, han estudiado la autoría del sarcófago, y han llagado a la conclusión de 
que el autor sería el pisano Luppo di Francesco. También sabemos que el obispo de 
Barcelona Ponç de Gualba —principios del siglo XIV— pidió ayuda a varios artistas de 
Pisa para embellecer la catedral que se estaba construyendo durante las primeras décadas 
del siglo XIV. Así, consta que Luppo di Francesco se encontraba en Barcelona entre los 
años 1330 y 1340. Además, el estilo del sarcófago coincide con otras obras de este artista 
en la catedral pisana. Suerte que las de Barcelona no están inclinadas.

Es innegable que nos encontramos ante una de las obras de arte más importantes de 
Barcelona. Los episodios que se detallan en los relieves del sarcófago, de gran delicade-
za y belleza, narran la vida y el martirio de santa Eulalia. Los hechos se situarían en el 
contexto de la feroz persecución religiosa decretada por el emperador romano Diocle-
ciano que tuvo lugar en Hispania en el año 304, con el prefecto Daciano. En el primer 
episodio la joven de Sarrià de 13 años expone a sus buenos padres cristianos que quiere 
confesar su condición de “cristiana”. En el segundo la virgen Eulalia es juzgada por los 
magistrados, y siguen tres escenas que hacen referencia al martirio: primero los azotes, 
después la crucifixión, y por último la cremación, que habría sido interrumpida repen-
tinamente por una nevada que cubrió el cuerpo virginal de la Santa. Sigue el episodio 
de su entierro definitivo en la catedral, presidido por el obispo de Barcelona Frodoino, 
y por último el episodio milagroso de la procesión, que se tuvo que detener porque el 
túmulo pesaba tanto que hacía imposible avanzar un solo paso, hasta que un canónigo 
devolvió la reliquia —un dedo de la Santa— que había robado sin que nadie se percatara 
de ello (siglo IX). 

En la parte superior del sepulcro actual se narran esculpidas las grandes fiestas y pro-
cesiones que se hicieron al inaugurar el sarcófago de Luppo di Francesco el 30 de junio 
de 1339. Allí se encontraba el obispo Ferrer de Abellà.

Por último, cabe decir que el sarcófago está coronado por cinco imágenes: cuatro 
ángeles con ciriales y, en medio, la imagen de la Virgen María. La cripta tiene una gran 
clave de bóveda que representa la Virgen María, santa Eulalia y el Niño Jesús coronando 
a la Santa de Barcelona, y posee un matroneo circular en una altura superior.

Emitido el 22-II-2011 | Véase número 47 del plano
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El coro de la catedral de Barcelona

Mosén Cinto Verdaguer, en la oda dedicada a la catedral de Barcelona, dice refirién-
dose a su coro:

Lo chor és lo seu Cor (de Jesús), 
que d’amor bat amb ritme harmoniós 
i compassat, extàtic prega i ora 
canta amb David i amb Jeremies plora.
Es cierto que para nosotros, los barceloneses, algunas veces el catalán tiene una ventaja 

respecto al castellano, y es que tiene algunas palabras con una carga emotiva muy fuerte, 
como por ejemplo “el cor” (corazón), que permite hacer una poesía tan bonita aplicada 
al mismo lugar desde donde se proclaman las alabanzas a Dios: el “cor” —coro en castel-
lano— de nuestra catedral.

Los canónigos somos conscientes de que cumplimos una función en bien de toda la 
diócesis: rezando en el “coro” el oficio divino. Rezamos para quien nos lo pide, por aquél-
los que no nos lo piden, e incluso por aquéllos que parece que se molestan si oramos por 
ellos. Rezamos por toda la diócesis, al igual que nuestros antepasados canónigos. Esta era 
y sigue siendo la función primordial de los “servidores de la sede” —como a san Oleguer 
le gustaba decir—. En tiempos pasados los canónigos y el clero catedralicio eran muy nu-
merosos, llegando a ser 250, entre los canónigos propiamente dichos (24), los beneficiados 
y otros clérigos adscritos al templo de la catedral. Por eso el coro permaneció en el centro 
de la catedral. Los miembros del coro se reunían tres veces al día: a las seis de la mañana 
para cantar maitines, para las laudes, al mediodía para rezar las horas menores (prima, 
tertia, sexta y nona), a las seis de la tarde para rezar vísperas, y para las completas. 

En medio del coro había al menos cuatro atriles con cuatro libros cantorales de más de 
un metro de altura, con letras y notas musicales de unos 3 cm para poder ser vistos desde 
los asientos. Había al menos cuatro monaguillos o clérigos que iban pasando las páginas 
según el texto y la música —gregoriana por supuesto—. A la vez, desde el coro de nuestra 
catedral, los canónigos y el clero coral podían ver el sepulcro de santa Eulalia. Junto a la 
entrada de la cripta había dos pequeñas capillas que posteriormente fueron inutilizadas 
para construir allí una escalinata, más pronunciada y más ancha, como es la actual.

Emitido el 8-II-2007 | Véase número 15 del plano

La Virgen del coro de la catedral

La sillería del coro de la catedral de Barcelona ha sido muy estudiada por competen-
tes historiadores del arte. Gracias a estos estudios, se observa el detalle y la riqueza de las 
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esculturas creadas por el artista Ç’Anglada. Este gran escultor trabajó en ella durante las 
últimas décadas del siglo XIV. En el Archivo Capitular de Barcelona existen testimonios 
documentales de ello.

Cabe poner nuestra atención en una escultura que se encuentra en el mismo púlpito 
desde donde se proclamaba y se predicaba el evangelio. Se trata de una imagen pequeña 
de la Virgen en pie sosteniendo con su mano derecha al Niño Jesús y con la izquierda 
un libro (la Biblia), protegido por un velo en señal de veneración, con la que se obsequia 
la palabra escrita, que es la misma palabra divinal, es decir el Verbum scriptum. Con este 
gesto María ofrece a los fieles Cristo encarnado (Verbum incarnatum) a través de la figura 
de Jesús y de la Biblia o lecturas sacras que se leían y se leen desde el ambón o púlpito 
durante el ceremonial litúrgico. El púlpito está sostenido por 6 ángeles voladores. En el 
fondo, una superficie pintada de azul parece que represente el cielo, nuestra casa sola-
riega y definitiva. 

Emitido el 12-X-2006 | Véase número 15 del plano

Aquí estuvo el emperador Carlos I 

Entrando al coro, a mano izquierda, se halla el plafón del “non plus ultra”, símbolo 
del gran poder que tenia Carlos I rey de España y emperador del “imperio de los roma-
nos”, quien presidió en Barcelona la reunión del Toisón de Oro. Junto al “non plus ultra” 
vemos dos plafones más que enmarcan las armas del abuelo de Carlos I, el emperador 
Maximiliano (precisamente fallecido en marzo de 1519). En él se dice que es el empe-
rador de los romanos, Augusto rey de Alemania, Hungría, Dalmacia, Croacia y archi-
duque de Austria, Duque de Burgundia, de Estiria, de Corintia, conde de Habsburgo 
y del Tirol. En medio un escudo del emperador enmarcado con el collar del Toisón de 
Oro. En el otro lado del coro se repite el “non plus ultra” y el escudo del rey de España.

Según el plafón dedicado al “invictísimo Carlos”, la reunión tuvo lugar los días 5, 6, 
7 y 8 de marzo, y dice textualmente:

Invictissimus Carolus
Dei gratia Hispaniarum rex
Catholicus et archi-dux
Austrie, Dux Burgundie et cetera
Solemmitatem insignissimi ordins aurei velleris
Cui tanquam supremus preerat in hac ecclessia V,VI,VII,VIII
Diebus mensis martii anno Domini
Millesimo quingentesimo decimo
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Nono et regni eius 4º
Solemnissime celebravit

Obviamente, desde el reinado de Carlos I España tiene la hegemonía sobre el mundo 
entero, llegando a decirse de su sucesor Felipe II que en sus dominios nunca se “pone el 
sol”, ya que se descubrieron territorios como Australia y Filipinas, y con la unión con 
Portugal (tenia dominios), India y China. Quien estudia historia puede constatar que 
la hegemonía sobre todos los países va de derecha a izquierda: primero Mesopotamia, 
Persia, Siria, Egipto, Fenicia y Cartago, Grecia, Roma, Francia, España, Inglaterra, Es-
tados Unidos y en la actualidad (2013) emergen China e India. ¿Volverá la hegemonía 
de nuevo a Europa?

Emitido el 19-IX-2012 | Véase número 108 del plano

Los monarcas y soberanos asistentes al capítulo del 
Toisón de Oro

Nuestro querido monitor y voluntario Ignasi Carbonell Gomis se ha especializado 
en temáticas tan diversas como belenes, monarcas y soberanos, procesión del Corpus, y 
en el coro de la catedral. También se ha convertido en profesor de nuestra escuela de la 
catedral. En su artículo de Ars Nostra (2000, núm. 1, pág. 15-30) decía:

«En el año 1519 se celebró el XIX capítulo de la Orden del Toisón de Oro en Barce-
lona, un acontecimiento que dejó un magnífico recuerdo en el coro de los canónigos de 
la catedral. Me refiero a los 50 escudos heráldicos pintados en los tableros de la sillería 
alta del coro, que pertenecen a los caballeros que llegaron o fueron representados en esta 
asamblea (Borgoña, Francia, Portugal, Inglaterra, Austria, Nápoles, principados germá-
nicos, Holanda, Flandes...), la primera reunión de soberanos europeos para la defensa 
de nuestro continente. Se podría hacer un paralelismo entre esta asamblea y la Sociedad 
de Naciones (ONU).

»La asamblea debía ser y fue presidida por el soberano de Borgoña Don Carlos, 
príncipe de Cataluña, y el jefe soberano de la Orden [...] Antes de llegar a Barcelona, 
el 5 de febrero de 1518, Don Carlos había sido proclamado regente de Castilla y León 
en Valladolid por su madre Juana reina de Castilla. El 6 de octubre del 1518 el “griffe” 
(representante de la asamblea) visitó la catedral de Barcelona, quedando admirado de 
su belleza. Don Carlos, durante su viaje a Barcelona el 24 de enero de 1519, en Lleida 
recibió la noticia de que su abuelo el emperador Maximiliano había muerto, y que él 
sería el heredero. Don Carlos visitó Montserrat entre los días 3 y 7 de febrero, pasó por 
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Molins de Rei, el 14 de febrero llegó a las murallas de Barcelona hospedándose en Belles-
guard, y el 15 de febrero entró en Barcelona en medio de una gran fiesta como nunca se 
había hecho. Don Carlos, que tenía 19 años, iba a caballo acompañado de los obispos, 
prohombres de la ciudad y un ejército de unos 3.000 hombres (entre flamencos, caste-
llanos, aragoneses y alemanes). La ciudad fue engalanada como nunca se había visto. El 
cronista de la Generalitat dijo textualmente: “Se le hizo una gran recepción que, por ser 
tan grande, es mejor callar que decir poco de ella”. 

»Se celebró en la catedral de Barcelona un funeral por su abuelo el 1 de marzo de 
1519, y por la tarde tuvo lugar el primer consejo del Toisón de Oro para imponer los 
collares a los diez nuevos cofrades [...] 

»Del 5 al 8 de marzo de 1519 se celebró la XIX Asamblea del Toisón de Oro en 
Barcelona. Fue la primera y última vez que se celebró esa asamblea fuera de Borgoña. 
Los actos civiles se celebraban en el gran Salón del Palau (Tinell), y los religiosos en la 
catedral, y de aquí los escudos. Se habló sobre cómo había que detenerse la entrada a 
Europa de los turcos.»

Emitido el 15-II-2007 | Véase número 15 del plano

Las misericordias del coro de la catedral

Las misericordias del coro son unos asientos supletorios (en forma de capiteles o 
ménsulas) que sirven para que los asistentes al coro estén sentados y para que, a la vez, 
parezca que están de pie. Los constructores del coro tenían “misericordia” (compasión) 
al ver los canónigos tantas horas de pie, y de aquí vendría el nombre de “misericordia”, 
que es utilizado en casi toda Europa. En Castilla se llaman “penitencias”.

Siendo yo mismo canónigo de Barcelona, me ha tocado sentarme en tres misericor-
dias históricas muy representativas del arte gótico. En concreto, me complace decir que 
sentarse en la sillería y en un escaño concreto tiene su importancia, pues este asiento 
indica permanencia, y posiblemente seguridad en el cargo. Es “ad vitam”.

Por otra parte, en la “toma de posesión” de una canonjía se realiza un acto ritual en 
el que el nuevo canónigo se sienta con toda solemnidad en su “propio” escaño, y algunos 
llegan a decir con un cierto énfasis que esa silla “es de su propiedad”. 

Sin embargo es obvio que los canónigos también mueren, y los que quedan pueden 
optar a los escaños superiores. Yo particularmente he tenido varios escaños, como tam-
bién habrá alguien que me sustituirá (¡esperamos que todavía falte mucho tiempo!). El 
primer escaño que tuve fue el de la “misericordia” que lleva representada una escena del 
juego de pimpón sin mesa, en el suelo. El segundo que me tocó fue el de los “bastaixos 
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del puerto” (arrieros), que están cargando en el puerto de Barcelona. Y el tercero, que 
ocupo actualmente, es el que representa una escena de hockey: en él se divisan dos juga-
dores con sus bastones que se pasan la pelota. Esta “misericordia” fue fotografiada para 
promocionar los Juegos Olímpicos de 1992, y demuestra que en el siglo XIV en Barce-
lona ya se practicaban estos deportes (el pimpón y el hockey). Todas estas esculturas y 
relieves fueron realizados por el escultor Ç’Anglada a finales del mencionado siglo XIV.

Emitido el 8-VI-2006 | Véase número 15 del plano

Los desconocidos medallones de la sillería de la catedral

El coro de la catedral de Barcelona es muy singular. Tiene 110 asientos, y cada uno 
tiene un dosel pintado y un escudo que corresponde a cada miembro del “Toisón de 
Oro” que en el año 1518 (según el cómputo de Cambridge y de Cataluña) participó en 
la reunión presidida por Carlos I de España y V de Alemania. 

En cada asiento también se encuentra una misericordia con varios relieves esculpidos 
que representan alegorías, costumbres, juegos, bailes... de la Barcelona del siglo XIV. Pero 
lo que más sorprende son los medallones que se encuentran a lado y lado de los asientos 
para reposar las manos de los cansados señores canónigos: en total 218. En cada uno de 
ellos se representa un personaje o alguna figura alusiva a la historia de la Barcelona del 
siglo XIV. Me complace destacar el medallón que quiere significar el rostro de Cristo o la 
del monje o fraile que viene representando antes de la confesión, bastante triste, pero, una 
vez confesado, alegre y saltarín. Se representa la oración de frailes o monjes, de cardenales, 
obispos, seglares... Todos ellos parece como si saliesen de los lados de los asientos para 
participar en la plegaria y los cantos que se hacen en el coro de tan maravilloso recinto, y 
actualmente con un grupo de cantantes muy competentes, llamado Cor de Cambra Fran-
cesc Valls en recuerdo de un gran compositor y organista de la catedral del siglo XVIII. 
También esos cantan en las celebraciones eucarísticas, estrenando en ellas varias piezas.

Emitido el 11-IX-2008 | Véase número 15 del plano

El presidente de Portugal se sentó en el coro la catedral

El 5 de marzo de 1519 se inició en el coro de la catedral la recepción de los caballeros 
de la XIX asamblea del Toisón de Oro. Eran cincuenta y un asistentes, presididos por el 
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soberano Don Carlos —que después sería Carlos I de España y Carlos V emperador—. 
Fueron convocados, entre otros, el duque de Alba, el duque de Escalona, el duque del Infan-
tado, el duque de Ferias, el condestable de Castilla, el duque de Bejar, el duque de Nájera, el 
duque de Cardona, el príncipe de Bisignano, el marqués de Astorga, el conde de Módica, el 
almirante de Castilla... Sin embargo, éste último no pudo entrar en la catedral, pues sufrió 
un desvanecimiento en la puerta del “palacio pequeño de Barcelona o de Requesens”. En la 
asamblea también se encontraban varios procuradores que representaban, por ejemplo, al 
monarca Enrique VIII de Inglaterra, a Francisco I de Francia, a Manuel I de Portugal, el de 
Luxemburgo, Polonia y Hungría. Precisamente en el asiento de Portugal, se quiso sentar un 
día del mes de julio de 1998 el presidente de Portugal Jorge Sampaio. Toda la prensa y televi-
siones quisieron inmortalizar el momento, cuando de repente se levantó y, dirigiéndose a mí, 
dijo que dijese en todas las lenguas que yo sabía (incluyendo el latín, griego y hebreo), que él 
como presidente de la república de Portugal había hecho este gesto sin ninguna intención de 
mostrar su sumisión a la monarquía, ya desterrada de Portugal, sino por respeto a la historia 
de “mi país”. Así lo hice. ¡Todos contentos y todos engañados! Otros presidentes de diferentes 
repúblicas se han sentado en el coro de la catedral. Entre ellos, recuerdo en el año 2005 al 
presidente de Italia Ciampi, que vino con su esposa y también quiso sentarse en un asiento 
del coro, el correspondiente al monarca del ducado italiano de Urbino.

Los actuales caballeros del Toisón de Oro son: el rey de España Don Juan Carlos I, el 
príncipe de Asturias Felipe, el Infante Carlos, el ex-rey Constantino II de Grecia, el rey Carlos 
XVI Gustavo de Suecia, el duque Juan I de Luxemburgo, el emperador Aki Hito de Japón, 
(el difunto rey Hussein de Jordania), la reina Beatriz de los Países Bajos, la reina Margarita 
II de Dinamarca, la reina Isabel II del Reino Unido, el rey belga Alberto II y el rey Harald 
V de Noruega...

Como vemos, el objetivo principal histórico de la orden del Toisón se ha desvanecido, ya 
que no podemos pretender que defiendan la fe católica aquellos miembros que pertenecen al 
Islam o que son de otras religiones. Pero por otro lado se palpa la universalidad.

Emitido el 3-IV-2008 | Véase número 15 del plano 

Desde el año 878 los canónigos son los “siervos” de la 
catedral

La institución que agrupa a los canónigos, el cabildo de la catedral de Barcelona, es una 
entidad muy antigua, que existe ininterrumpidamente desde el año 878. En un concilio 
celebrado en Troyes (Francia), durante el mencionado año, el obispo Frodoino de Barcelona 
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consiguió del emperador Luís el Tartamudo que le fuesen reconocidos todos los derechos 
de la Sede de Barcelona, así como, entre otros, el poder de fundar y constituir el colectivo 
de canónigos, que no es otra cosa que el colectivo de los “servidores del culto y del canto de 
la catedral”, con las funciones típicas de ser consejeros del obispo de Barcelona y con unos 
derechos de control de las mismas atribuciones episcopales. El concilio de Troyes tuvo, por 
otro lado, un episodio que podríamos calificar de penoso, ya que un sector de la diócesis 
barcelonesa reclamaba unos derechos antiguos, que eran la restitución de la liturgia visigótica 
y el restablecimiento de la antigua sede de Égara (obispado de Terrassa), y no los consiguió. 
Troyes fue el símbolo de la imposición del poder litúrgico y eclesiástico del reino franco, tam-
bién denominado carolingio. Fue en buena medida una dictadura eclesiástica, o si queréis el 
entierro de algunas diócesis, derechos y liturgia visigóticos.

El colectivo de los canónigos —llamados así porque son unos clérigos sometidos a 
unos cánones o reglas eclesiásticas al servicio de la catedral— se fue incrementando en 
número a medida que nos acercamos al siglo X, llegando a ser veinticuatro después del 
pontificado de san Oleguer (1115-1137), que también fue canónigo de Barcelona entre 
los años 1087 y 1108.

Los canónigos podían vivir en la Canonja (actual edificio del Museo Diocesano de Bar-
celona), con dormitorios y comedor o mesa canonical, que después de un tiempo, al admitir 
hasta un centenar de pobres para almorzar, se convirtió en la Pia Almoina. Nuestros canóni-
gos no eran “regulares”, es decir que no seguían la regla de san Agustín, sino una normativa 
especial carolingia de Aquisgrán. En esta regla no se les obligaba a vivir en comunidad, y así 
encontramos canónigos de Barcelona que tenían domicilio particular. Pero siempre serían 
considerados “servidores” del culto y de la diócesis (iglesia de Barcelona), simbolizada en la 
misma catedral.

También es preciso decir que los condes de Barcelona son canónigos de la sede barcelone-
sa. Así juraban las constituciones de la catedral al tomar posesión de la canonjía, como puede 
verse en la pintura del pintor Tramulles de la sala capitular, en la cual Carlos III, rey de Es-
paña, jura fidelidad de canónigo ante el obispo de Barcelona Josep Climent Avinent (1770).

Emitido el 12-VI-2008

Los canónigos “siervos” de la catedral de Barcelona en 
el culto, beneficencia y cultura

Cinco canónigos de la catedral de Barcelona fueron presentados en sucesivas en-
trevistas retransmitidas por Radio Estel como servidores de la Iglesia Catedral, que es la 
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madre de todas las iglesias de la diócesis. Nos referimos al canónigo Renall, el canóni-
go-arcediano Lluís Desplà, el canónigo y después cardenal Casañas, el canónigo Isidre 
Gomà y el canónigo Roca Puig.

Al gran san Oleguer le gustaba autodenominarse “servidor” de la catedral y de las 
iglesias de Barcelona y Tarragona. Los canónigos hacen un servicio a la catedral, y con 
ella a toda la iglesia diocesana.

En el concilio celebrado en Troyes en el año 878 se nos habla de que Barcelona ya 
tiene el colectivo denominado “canónica” que sigue los cánones o reglas —de ahí el 
nombre de “canónigo”— establecidos antes del año 878 en el concilio celebrado en 
Aquisgrán.

El obispo Aecio (995-1010) protegió muchísimo la canónica de Barcelo-
na dándole la propiedad de muchas parroquias y castillos, entre otras posesiones. 
Los canónigos de Barcelona podían vivir en sus domicilios particulares o en el edificio 
llamado la canónica, que era la actual Pia Almoina. Su comedor, que era la Mensa Ca-
pitular, abría las puertas a los pobres, iniciándose así la benéfica institución de la Pia 
Almoina.

Los canónigos de la catedral servían al culto, a la beneficencia y a la cultura. Así lo 
han hecho y así lo continúan haciendo en la actualidad, y de ahí que “canónigo” fuese 
y siga siendo sinónimo de sacerdote, que era y es “reglado”, o sea que vivía según unos 
cánones o reglas y que se dedicaban (o se dedican) al culto, a la beneficencia y a la cul-
tura en nuestra catedral. Recordemos sus aulas y sus archivos establecidos en la misma 
catedral, y especialmente en su claustro.

Emitido el 11-XII-2008 | Véanse números 37 y 148 del plano

El contraste canonical

Antes de participar en los Santos Oficios (laudes, vísperas, Santa Misa…), los canó-
nigos deben revestirse de sus hábitos corales: sotana morada roja, roquete, mozeta... Lo 
hacen en el interior de cada una de las sacristías de los altares o capillas que les corres-
ponden. En esos ornamentos predomina el rojo, y mi padre, ya difunto, me decía que 
parecía un “tomate”. Es un hábito semejante al de los obispos. Antes del concilio Vatica-
no II llevaban incluso una larga cola. Así, en las grandes solemnidades, cuando el canó-
nigo era invitado a pronunciar el sermón de la fiesta mayor de alguna parroquia, subía al 
púlpito con la cola recogida y un bonete con borla verde. Toda esta parafernalia gustaba 
mucho en aquel entonces a un grupo de fieles de nuestras iglesias. En cambio, ahora 
nos produce perplejidad y quizás risa sólo recordarlo; como también nos sorprende, por 
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ejemplo, que el papa Juan XXIII recortase la cola de los cardenales. Desde el tiempo del 
mencionado papa, los “purpurados” sólo pueden desplegar una cola de siete metros, y 
eso a algunos les pareció que era una insoportable renuncia porque antes era mucho más 
larga y majestuosa. Pero ahora, nosotros, los canónigos de Barcelona, aun nos revestimos 
de estos “hábitos ampulosos”, que para nosotros también son motivo de humilde acep-
tación de una historia de más de mil años, puesto que nuestra “canónica” fue fundada en 
878 en un concilio carolingio (de Aquisgrán). El contraste con nuestro tiempo es obvio. 
Pero se acepta, y concretamente en mi caso (canónigo del altar del Roser), supone una 
necesaria evocación de otra costumbre histórica: la ayuda a los pobres, puesto que en el 
mismo altar del Roser existe una lápida que dice que el canónigo Guillem Banyeres el 
día 1 de agosto de 1289 dejó en su testamento un capital suficiente para alimentar a 12 
pobres en la Pia Almoina o comedor de los canónigos y de los pobres. Así, el honor o el 
trato canonical y sus hábitos es posible que se acomoden en la sencilla y obligada obra 
de misericordia: dar de comer al pobre hambriento.

Emitido el 22-VI-2012 | Véanse números 15 y 147 del plano

Los canónigos de san Juan y los de san Pedro

La catedral de Barcelona tiene un falso crucero que no es más que dos grandes es-
pacios que dan a la puerta del claustro y a la de San Ivo debajo de los dos campanarios 
respectivamente. El del brazo que da al claustro está coronado por una bóveda de cruce-
ría radial o estrellada con cinco claves de bóveda: en la principal o central se encuentra 
esculpida en un relieve la figura de san Juan evangelista con el águila y una escribanía. 
En el otro lado del crucero se halla la misma estructura radial estrellada, con una clave 
de bóveda en el centro con la figura de san Pedro con una desmesurada mitra y sentado 
en la cátedra papal. Ambas representaciones tienen su peculiar importancia, ya que la 
catedral se divide en dos sectores: el de san Juan y el de san Pedro. Ambos sectores defi-
nirán dos clases de canónigos: los de la derecha son los de san Juan y los de la izquierda 
son los de san Pedro. Al tomar posesión de la silla o escaño canonical se advierte que los 
canónicos no podrán cambiar de lado, aunque irán subiendo en el escalafón, preferencia 
o dignidad según las vacantes que se produzcan. El Sr. Dean que preside a los canónigos 
está en el sector de san Pedro y el obispo en el primer escaño de san Juan. Se mantiene 
el mismo orden cuando se oficia la Sagrada Liturgia. El hecho de estar en el lado de san 
Juan o de san Pedro, o sea ser canónigo de la derecha o de la izquierda, no tiene ninguna 
connotación política.

Emitido el 27-VI-2012 | Véanse números 113 y 116 del plano
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La “pasantería” de los maestros carpinteros

El jueves día 22 de mayo de 2008, antiguamente día del Corpus Christi, el autor 
de este libro, como canónigo arcipreste de la catedral de Barcelona, presidió un acto 
de gran calado medieval y catalán en el coro de la misma catedral. Era la ceremonia 
para otorgar la “pasantería” o entrega de los nuevos títulos a “maestros carpinteros”. 
En el acto, la máxima autoridad de la cofradía de los carpinteros, o sea, el primer 
“prohombre” aseguraba que los nuevos maestros habían pasado las pruebas pertinen-
tes y tenían una probada experiencia para ser buenos carpinteros, y por tanto que ya 
estaban preparados para enseñar el oficio a otros candidatos carpinteros. Se insistía en 
que todos ellos eran “honrados”.

Todos los nuevos maestros —seis hombres y dos mujeres— juraron cumplir 
honradamente su oficio y su magisterio. También presentaron las obras que de-
mostraban su nivel de competencia. Hubo parlamentos por parte del Dr. Joan Bas-
segoda, arquitecto emérito de la catedral (que murió en el mes de julio de 2012). 
Presidieron también el prohombre de los carpinteros y el canónigo arcipreste. Este 
último destacó la importancia del oficio de carpintero, ya que el mismo Padre Eter-
no lo eligió entre todos para su Hijo Jesucristo, el cual junto al patrón de los car-
pinteros, san José, ejerció durante más de veinte años en Nazaret este oficio tan 
bonito y —tal vez— el más digno de todos; ya que las manos del divino carpintero 
lo elevaron a un lugar supremo. La fiesta fue muy bonita, y para mí, que me llamo 
José, ¡también muy emotiva!

Emitido el 28-V-2008 | Véase número 15 del plano

¿Se confesaban en el siglo XIV?

En el coro de la catedral existen dos misericordias —o asientos inferiores— en las 
cuales viene representada la confesión o sacramento de la reconciliación. Es importante 
este detalle, ya que posiblemente no exista ninguna otra figuración de un confesionario 
del siglo XIV, al menos en Barcelona. 

Se trata de dos escenas. En la primera se encuentran dos frailes, de espaldas, arrodi-
llados en señal de penitencia preparándose para recibir el sacramento, mientras que en la 
segunda se divisan los dos frailes ya confesándose junto a un banco donde se encuentra 
el confesor que les impone las manos en señal de perdón. Los confesores están sentados 
y los que se confiesan frente a él sobre lo que parece un pequeño reclinatorio. Están en 
actitud reverente.
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De todo esto podemos deducir que antes del concilio Tridentino (siglo XVI) el con-
fesionario estaba formado por un banco sin paredes laterales que tenía un pequeño 
reclinatorio donde el penitente se arrodillaba. No tenía un lugar fijo en la iglesia. Pero a 
finales de la época medieval, a menudo se encontraba detrás del altar mayor o en la parte 
posterior del retablo, donde se representaba el Juicio Final, la Verónica u otra escena 
adecuada. Más tarde se prohibió explícitamente su ubicación en un lugar recóndito, 
como podría ser detrás de los retablos. 

Después del concilio Tridentino el asiento del sacerdote que confesaba se separó del 
penitente con dos paredes (de madera) laterales. A cierta altura se encontraba una con-
traventana enrejada (calado de madera que se llamaba “obratge de Barcinona”).

Alguien podría pensar que la escena que hemos explicado inicialmente puede ser 
la descripción de una confesión realizada por un laico; parece ser que esto no sería tan 
disparatado, y se habría dado algún caso antes del siglo XVI, especialmente si no se 
encontraba ningún sacerdote y había mucha necesidad de confesarse. En este caso la 
confesión no iba acompañada de ninguna absolución, ni estaba presente ningún sacra-
mento, sino más bien debe considerarse una sustitución del sacramento, al igual que el 
baptismum flaminis era una especie de sustitución del bautismo de agua. Los teólogos 
medievales estaban divididos en sus opiniones sobre la eficacia de esta confesión laica. 
Ahora no existe. 

Emitido el 1-II-2007

El canónigo Renall

Decimos que los canónigos somos los servidores de la catedral en tres ámbitos: el 
culto, la beneficencia y la cultura. En este último ámbito se encuentra la historia con sus 
crónicas. El canónigo Renall (del siglo XII) es un buen ejemplo de hombre de cultura 
y gran escritor. Tanto es así que fue el mejor literato catalán de la alta edad media. De 
él sabemos que fue contemporáneo a san Oleguer y que murió en Girona en 1143. 
Provenía de Tolosa. Posiblemente su familia vino a Barcelona llamada por Ramón Be-
renguer III, para repoblar las tierras catalanas conquistadas a los sarracenos, tal como 
unos años después pasaría con la familia de san Pedro Nolasco de Provenza (fundador 
de los mercedarios).

Renall aparece en muchos documentos que hemos estudiado dentro del diploma-
tario de san Oleguer como “notario”, director de la escuela catedral, doctor, maestro y 
especialmente gramático (gramaticus). Renall acompañó a su obispo Ramón Guillem a 
la guerra contra la Mallorca sarracena. Este obispo murió y fue sepultado en la catedral 
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de Barcelona, y Renall se presentó en Pisa y en Roma para pedir a Pascual II que exigiese 
que san Oleguer aceptase ser obispo de Barcelona, y así sucesor de Ramón Guillem. 
Nuestro Renall lo consiguió.

Como hemos dicho, Renall fue un gran literato. Escribió la Biografía de san Ole-
guer, la Pasión de santa Eulalia (legendaria), el tratado De corpore Christi, Los oficios 
de santa Eulalia y san Pedro, Comentarios del Apocalipsis, y la colección llamada “Ce-
saraugusta”. Fue un gran literato y una “piedra viva” durante muchos años en nuestra 
catedral.

Emitido el 3-IV-2008

El cardenal Sala, víctima de Felipe V

El que fue obispo de Barcelona entre los años 1698 y 1715, se convertiría en el ter-
cer cardenal del episcopologio de la sede de la Ciudad Condal. Pero antes fue profesor 
de teología en la Universidad de Salamanca y abad de Montserrat. En el año 1698 fue 
nombrado obispo de Barcelona.

Durante la Guerra de Sucesión se pronunció a favor del archiduque Carlos, es decir 
contra el rey Felipe V. Esto hizo que el rey castellano hiciese llamar a nuestro obispo a 
Madrid y ya no le dejase volver nunca más a Barcelona. A la entrada de las tropas del 
archiduque Carlos a Madrid, el obispo Benet Sala quiso rendir obediencia a Carlos, 
pero desgraciadamente Sala cayó de nuevo en manos de los soldados de Felipe V, el cual 
nunca le perdonaría su preferencia por el archiduque, el gran enemigo del rey Borbón. 

Sala fue exiliado en Francia, y gracias a la intervención del papa Clemente XI pronto 
se refugiaría en Aviñón, que era una plaza fuerte que no dependía de Francia, sino direc-
tamente del papado. Después de muchos episodios, el obispo de Barcelona no consiguió 
la plena libertad hasta ocho años después de haber estado prácticamente exiliado, y fue 
posible gracias a que fue creado cardenal por el papa Clemente XI en el año 1713, pero 
nunca fue reconocido como tal por el monarca vencedor de la Guerra de Sucesión, 
Felipe V. El cardenal Sala consiguió viajar a Barcelona durante unos meses, pero enton-
ces tanto el emperador Carlos VI como la emperatriz Cristina ya habían abandonado 
la Ciudad Condal. El cardenal aconsejó un pacto con las tropas de Felipe V, cuando 
ya era evidente la derrota y sus consecuencias, tal y como sucedería. La venganza de 
Felipe V fue terrible: envió a centenares de clérigos al exilio y más de 30.000 personas 
fueron declaradas culpables de “antipatriotismo”, es decir de ser sus enemigos. También 
sufrió las consecuencias el mismo cardenal Sala, que tuvo que morir exiliado en Roma. 
Sólo recibió la paternal acogida del papa, y en su funeral Clemente XI envió su capelo 
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cardenalicio a la basílica de los Doce Apóstoles de Roma, lugar donde se celebraba la 
ceremonia exequial. Fue enterrado en la basílica de San Pablo “extramuros”. El autor del 
presente libro, junto con Mn. Josep M. Juncà, han querido tributar un sentido home-
naje a este cardenal de Barcelona elaborando una amplia biografía que, esperamos que 
pronto verá la luz.

Emitido el 30-X-2007

El cardenal Casañas

Fue obispo de Barcelona entre los años 1901 y 1908. Su sepulcro se encuentra en 
la cuarta capilla dedicada a san Josep Oriol, junto a la entrada de la catedral, entrando 
a la derecha. Nació en Barcelona, y a los pocos años perdió a sus padres y fue acogido 
en un orfanato, ya que sus familiares no se hicieron cargo de él. En el seminario fue un 
buen estudiante y obtuvo el doctorado en teología. Fue profesor y rector del seminario 
de Barcelona, y canónigo de la catedral. Fue elegido obispo de Urgell (1879-1901). El 
papa León XIII le felicitó por sus “pastorales”, y en 1895 fue creado cardenal. Seis años 
después fue nombrado obispo-cardenal de Barcelona. Se distinguió por su bondad, su 
inteligencia y su gran tarea evangelizadora. Fue autor de muchas constituciones de con-
gregaciones religiosas, como las del instituto de hermanas Franciscanas Misioneras de 
la Natividad de Ntra. Señora (las “Darderas”). El 24 de diciembre de 1905 fue objeto 
de un atentado perpetrado por un anarquista llamado Sala en el claustro de la catedral 
de Barcelona. Los periódicos de toda España hablaron de lo sucedido, y quisieron ver 
en estos hechos los antecedentes de la quema posterior de conventos del año 1909 (la 
Setmana Tràgica). Casañas ya había muerto, pero no debido al atentado, sino de muerte 
natural en el mismo año 1908.

El Dr. Casañas participó en muchos congresos. También era un notable orador tal 
y como se pudo ver en sus intervenciones en el mismo Senado de Madrid —partici-
paba en él como miembro de las Cortes—. Quien conozca bien la vida del cardenal, 
conocerá también su gran deseo de ver a san Josep Oriol en los altares, ya canonizado. 
Sin embargo debido a su muerte no alcanzó este deseo, a pesar de que el papa ya le 
había comunicado el día de la canonización del beneficiado de Santa Maria del Pi, san 
Josep Oriol. El Dr. Casañas también había sido rector de “el Pi” de Barcelona. Por eso 
aparece un pino en su escudo. Fue un gran cardenal en una pequeña figura corporal, 
que cuando iba vestido de púrpura causaba sensación, nunca disminuyendo sus gran-
des virtudes ni su sencillez.

Emitido el 15-XI-2007 | Véase número 77 del plano



108

LA CATEDRAL DE LA TIERRA Y EL MAR

Verdaguer y Gaudí en la catedral de Barcelona

“Dos gigantes en la historia de Cataluña de los siglos XIX y XX son Mn. Cinto 
y Gaudí. Con proyección universal, sobretodo Gaudí, gloria de nuestra cultura y de 
nuestra Iglesia Catalana”. Así se expresaba Mn. Lluís Bonet i Armengol, rector de la 
parroquia de la Sagrada Familia. Ambos amaban profundamente nuestra catedral. 
El poeta Mn. Cinto (llamado Jacint Verdaguer) fue propuesto para ser canónigo 
de Barcelona, pero el drama que sufrió después de la peregrinación a Tierra Santa 
disipó su gran ilusión y sólo consiguió ser beneficiado de Ntra. Sra. de Betlem de 
Barcelona. De Gaudí sabemos que acostumbraba a pasar largos ratos rezando bajo 
el púlpito de nuestra catedral, según vemos en una pintura o dibujo de Matamala y 
del artista Opisso. Los tres se conocieron y se admiravan. Gaudí y Mn. Cinto tuvie-
ron el mecenazgo inteligente y generoso de los Güell. Ambos penetraron en el alma 
del pueblo sencillo e interpelaron a los sabios de la cultura y a los políticos y a los 
jerarcas eclesiásticos de su tiempo.

Verdaguer (1845), nacido en el pueblo de Folgueroles, del obispado de Vic, en 
la Cataluña Vieja, y Gaudí (1852) natural de Riudoms-Reus del Baix Camp, del 
arzobispado de Tarragona, en la Cataluña nueva, para acabar ambos sus días (años 
1902 y 1926 respectivamente) en la populosa Barcelona, “casa y casal” de Cataluña.

Verdaguer dedicó una oda a la catedral de Barcelona, y Gaudí presentó unos 
proyectos para su nueva fachada; concretamente para su cimborio junto con el ar-
quitecto Martorell.

Ambos vivieron la protesta evangélica en la ruptura de las relaciones entre lo 
temporal de este mundo, la gloria de Dios y la Patria. Con entierros multitudi-
narios, y con un recuerdo imborrable que perdura hasta hoy entre nosotros. Los 
consideramos también “piedras vivas de nuestra catedral”.

Emitido el 8-XI-2008

Los canónigos Gomà y Cardó

Os ofrecemos unas pequeñas biografías de dos grandes canónigos de Barcelona: Dr. 
Cardó y el Dr. Gomà Civit. El 25 de octubre de 2008, en la Sala de la Merced de la cate-
dral de Barcelona, el Dr. Joan Guiteras (deán presidente del Cabildo de la Catedral) y el 
Sr. Ignasi Carbonell, de la Escuela de Monitores de la misma catedral, hablaron de estos 
personajes. Se da la circunstancia de que Gomà fue profesor de Mn. Guiteras, y Cardó 
tuvo una estrecha relación con la familia Carbonell de Sitges y de Suiza.
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Canónigo Isidre Gomà i Civit (1917-1989)
Estudió en los seminarios de Tarazona y de Barcelona, y después en la Universidad 

Gregoriana y en el Instituto Bíblico de Roma. Fue ordenado en 1939. Desde 1942 y 
hasta su jubilación fue profesor de Nuevo Testamento en el Seminario de Barcelona y en 
la Facultad de Teología de Cataluña.

Cabe destacar su primorosa pedagogía y el hecho de que su tarea no ha sido sólo 
científica, sino también de divulgación, sobre todo a través de la prensa católica. Ha 
publicado El Evangelio según san Mateo (1966). Junto al también canónigo Pau Termes, 
editó la traducción del Nuevo Salterio del Breviario Romano (1949) y ha estudiado algu-
nas encíclicas papales como la Menti nostrae de Pío XII.

Canónigo Carles Cardó i Sanjuan (1884-1958)
Estudió en el seminario de Tarragona y fue ordenado en 1908. Se doctoró en teo-

logía, en derecho canónico por la Universidad Gregoriana de Roma, y en Filosofía por 
la Academia de Santo Tomás de la misma ciudad. Fue canónigo de la sede barcelonesa 
desde 1918. Pronto se convirtió en un elegante estilista y en un inteligente pensador. 

En Cataluña fue uno de los principales promotores de los movimientos de vanguar-
dia cristiana: movimiento bíblico, social y litúrgico. Heredero espiritual de aspectos fun-
damentales de la doctrina del célebre obispo Torras y Bages, y hasta del filósofo Balmes. 
En 1936, salvado por la Generalitat, se trasladó a Italia, y más tarde se fue a Friburgo 
(Suiza), desde donde defendió la actitud del cardenal Vidal i Barraquer en los acontec-
imientos de la guerra civil española. Después volvió a Barcelona. Muchos lo recordamos 
asistiendo con gran devoción y unción al coro de los canónigos de Barcelona.

Emitido el 25-X-2008

Aniversario de un gran papirólogo

El canónigo Dr. Roca Puig era un excelente investigador de papiros. El papiro es 
el material sobre el cual se escribió o dibujó durante toda la época antigua de nuestra 
civilización, hasta el siglo V (después de Cristo). A partir de entonces se utilizaría el 
códice o la piel de oveja, cordero..., y ya en el siglo XIV se introdujo el papel en Oc-
cidente. Pues bien, los que estudian las obras literarias escritas sobre papiro —soporte 
hecho a partir de una planta que se podía encontrar en Egipto o en el sur de Italia— se 
llaman papirólogos. 

En Barcelona hemos tenido a dos grandes especialistas papirólogos en el doctor 
Roca Puig y en el jesuita O’Callaghan. El primero fue el descubridor de “la anáfora” 
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—parte central de la misa— más antigua, del siglo III, en la región copta de Egipto. 
Ya investigada a fondo, el Dr. Roca Puig la ha bautizado con el nombre de “anáfora de 
Barcelona”. El buen canónigo podía explicar, a pesar de que no lo hacía, cómo había 
adquirido estos fragmentos de papiros. Iba a los mercados de anticuarios de Oriente 
y compraba estos documentos aprovechando que él sabía perfectamente lo que com-
praba, a pesar de que en alguna ocasión tuvo algún problema en la aduana que pudo 
resolver gracias a la intervención del Dr. Modrego Casaus (obispo de Barcelona). Se 
dice que incluso tenía una momia en su casa, en el interior de la cual había pequeños 
fragmentos de papiro que habían ocupado las cavidades viscerales de la momia. El Dr. 
Roca vivía con su hermana, la cual manifestó que a ella no le gustaba vivir con una 
momia, así que el buen canónigo alquilaría un nuevo piso para instalar la momia. ¡Su 
hermana ganó!

Sobre esta historia seguramente se podría escribir una novela que tal vez parecería 
más ficción que realidad. Sin embargo, el Dr. Roca pasó los últimos años de su vida 
como huésped tranquilo y pacífico en Montserrat, monasterio que recibiría su legado 
de papiros, ahora gestionado e investigado por una fundación.

Para ampliar su biografía, podemos decir que el Dr. Ramón Roca-Puig nació en 
Algerri (Lleida) y sus padres eran maestros de escuela. Su padre le inició en el cono-
cimiento del latín y las lenguas clásicas. También fue coadjutor de Esparreguera y 
quería que los payeses estudiaran griego para que así comprendieran mejor la Escritura 
Sagrada. Parece ser que obtuvo algunos buenos resultados, según decía su párroco Mn. 
Jaume Crespi.

Estudió en el seminario de Barcelona y obtuvo el grado de Doctor en Teología en 
el año 1928 por la Universidad Pontificia de Tarragona. Celebró su primera misa el 7 
de octubre de 1928 en la parroquia de Arenys de Mar.

Durante los años de la guerra civil estudió en la Universidad Católica de Milán, 
doctorándose en filología clásica y estudiando también papirología, estudios que am-
plió más tarde en la Universidad Católica de Lovaina.

Al volver a Cataluña fue catedrático de lengua y literatura griegas en el Seminario 
y en la Universidad de Barcelona. Posteriormente dejó la docencia para dedicarse a 
la investigación papirológica, haciendo varios viajes de estudio al Próximo Oriente y 
a Tierra Santa. Los diversos papiros recogidos, posteriormente fueron la base de 73 
publicaciones sobre la ciencia de los papiros.

En 1985 el Presidente de la Generalitat le entregó la Medalla al Mérito Científico 
“Lluís Monturiol”, la Cruz de Sant Jordi (1989) y la Medalla de Oro de la Generalitat 
(1993). Desde 1975 fue canónigo de la Sede de Barcelona. Moría en el año 2001 en 
Montserrat.

Emitido el 9-XI-2006
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El canónigo Josep Pío Gurruchaga, las religiosas y los 
monaguillos de la catedral de Barcelona

Las religiosas que cuidan de la sacristía y de muchas de las actividades de la catedral de 
Barcelona, así como participan en el culto y en los actos de piedad, son las denominadas “Au-
xiliares Parroquiales de Cristo Sacerdote”. Son cuatro religiosas, las cuales viven en comunidad 
y tienen su residencia sobre el mismo claustro de la catedral. Su fundador fue el reverendo ca-
nónigo-deán de Bilbao José Pío Gurruchaga, que nació en Tolosa (Guipúzcoa) el 5 de mayo de 
1881. En el año 1895 ingresó en el Seminario de Vitoria (País Vasco) y fue ordenado sacerdote 
el 23 de diciembre de 1905. Después de ser vicario de una parroquia de Irún, el 6 de febrero de 
1927 fundó las “Hijas de la Unión Apostólica”, que hoy se apellidan “Auxiliares Parroquiales de 
Cristo Sacerdote”. El canónigo Gurruchaga fue un gran promotor de las misiones, de la liturgia 
y de la línea de colaboración de las mujeres en la Iglesia. Los miembros de este instituto toman 
como referente a las santas mujeres que siempre ayudaron y acompañaron a Jesús, al cual 
servían. Ellas quieren ahora ser las auxiliares de Cristo, que se hace presente en los sacerdotes, 
especialmente en las iglesias catedrales y parroquiales. Se consideran —a mi entender— una 
especie de restauración de las diaconizas que tantos servicios prestaron en la Iglesia primitiva.

El fundador Gurruchaga tenía una gran estima por la catedral de Barcelona, y hace 52 años 
que fundó esta comunidad. Murió el 22 de mayo de 1967. Su causa de canonización se inició 
el 13 de noviembre de 1993. Esperamos que de aquí a unos años podamos incluirlo entre los 
143 santos que se veneran en la catedral de Barcelona como un santo nuestro, aunque también 
vasco. 

También existe un pequeño grupo —siempre renovado— de chicos muy jóvenes que ha-
cen de monaguillos. Ellos también son piedras vivas de la catedral. Reciben una formación re-
ligiosa de las hermanas y se les pagan los estudios en escuelas cercanas a la catedral. Es un grupo 
alegre, revoltoso pero muy formal, que también ha generado algunas vocaciones sacerdotales.

Emitido el 18-X-2008 | Véanse números 147 y 158 del plano

Los voluntarios y monitores de la catedral de Barcelona

Un grupo muy simpático es el que constituyen los voluntarios y monitores de la 
catedral y del Museo Diocesano de Barcelona. Se mueven dentro y fuera, en las naves de 
la catedral y en el edificio de la Pia Almoina —Museo Diocesano de Barcelona— como 
si se encontraran en su propia casa. Y verdaderamente lo es, ya que las dos instituciones 
así los aceptan por la importancia del servicio que prestan: acogen a los visitantes y 



112

LA CATEDRAL DE LA TIERRA Y EL MAR

hacen de guías tanto en la catedral como en el museo. Su lema es acompañar con una 
generosa y acogedora sonrisa a los visitantes que quieran recibir sus explicaciones sobre 
estos monumentos y los bienes culturales que en ellos se custodian. Su preparación es 
patente. La han logrado a través de conferencias mensuales, cursos anuales, experiencias 
de visitas, tutorías, etc... Son unos buenos compañeros —al menos durante una hora— 
para aquellos que quieren visitar la catedral, mientras hacen amigos y dan testimonio 
del tesoro de nuestra fe.

Ya hace dieciocho años que existen, y ya casi alcanzan el centenar. Durante este tiem-
po han hecho más de 4.000 visitas a varios miles de visitantes. Los que quieran visitar la 
catedral pueden acudir al vestíbulo de la Pia Almoina —junto a la catedral— todos los 
días excepto los lunes. La secretaría se encuentra en la misma entrada del Museo Dioce-
sano de Barcelona (Av. de la Catedral, número 4, teléfono 93 315 22 13).

Emitido el 11-IV-2008 | Véase número 148 del plano

Los lectores de la catedral

El día 8 de abril de 2008 el cardenal Martínez Sistach se reunió con el grupo 
formado por los lectores de la catedral de Barcelona en la sacristía. Éramos treinta y 
cinco con tres sacerdotes de la catedral (Bastida, Martí Bonet y Vives).

La misión de estos buenos colaboradores de la catedral es esencialmente el mi-
nisterio de lector o lectora, y también la preparación de la plegaria de las laudes del 
domingo. El grupo de lectores se toma muy seriamente su función, de modo que 
asisten a unas conferencias muy participativas que forman parte de su formación 
permanente, en las que se tratan temas de liturgia, Sagrada Escritura e historia de 
la catedral.

En los documentos antiguos se habla de los lectores que realizaban funciones 
o cargos bien diferenciados y con un ministerio muy importante dentro del orden 
sagrado. Ahora estos ministerios se han hecho accesibles a los seglares (hombres y 
mujeres). A todos ellos se les pide el conocimiento de las Sagradas Escrituras y com-
petencia. La presencia de la Palabra de Dios o Escrituras Sacras —tan necesaria para 
una completa participación en la Eucaristía— instrumentaliza la voz de los lectores, 
que hacen posible la transmisión del mismo Dios encarnado en la Palabra divina 
que se lee y proclama. El buen lector debe ser consciente de que es un instrumento 
de la Palabra de Dios al proclamar la lectio divina. De ahí que sea necesario hacerlo 
muy bien y con conciencia recta y humildad. Los lectores, junto con el grupo de 
un centenar de voluntarios y monitores que muestran la catedral y unos cuarenta 
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hombres “robustos” costaleros del Santo Cristo, forman, junto con las religiosas, 
el eficaz equipo de colaboradores. Son las “Piedras Vivas” de la catedral, de las que 
todos estamos muy orgullosos.

Emitido el 10-VII-2012 | Véase número 15 del plano
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Y oí: “¡Muchacho que me ahogo!”

Hace cincuenta años que hice de paje “caudatario” del obispo en la procesión del día 31 de 
mayo de 1956 en Barcelona. “El jueves —junto al de la Ascensión (aquel año el 10 de mayo) y el 
Jueves Santo (el 29 de marzo)— lucían más que el sol: Corpus”. Es decir que yo era el portador de la 
majestuosa cola episcopal de nuestro arzobispo-obispo. El Dr. Modrego Casaus iba tras la custodia 
revestido con los ornamentos episcopales y —como he dicho— con una cola de cuatro metros que 
yo sostenía con mis propias manos cubiertas de unos guantes blancos, ¡muy incómodos por cierto! La 
procesión se paró ante el Palau dels Velluters (Via Layetana), y todos nos quedamos quietos, pero, en 
un momento dado, todo el mundo se puso en marcha, y yo que estaba despistado, de repente oí que 
el arzobispo gritaba “¡Muchacho! ¡Que me ahogo!”. Entonces solté la cola y el señor Arzobispo pudo 
continuar caminando solemnemente. Acto seguido recogí de nuevo aquella cola que para mí era in-
mensa. Los pajes en aquella ocasión éramos cuatro: dos de ellos eran los seminaristas Lluís Hernández, 
que después se convertiría en el alcalde comunista de Santa Coloma de Gramenet, y Lluís Martínez 
Sistach, que como sabéis es el Arzobispo-Cardenal de Barcelona. Los otros dos éramos yo mismo y un 
seminarista llamado Delmir Cortés Ibáñez. Íbamos con sotana, faja negra y guantes blancos.

La custodia la llevaban los diáconos del seminario de Barcelona, a los que acompañaban dos 
orfebres por sí se desprendía alguna joya del ostensorio de la custodia, para poderla soldar ensegui-
da. Entre los colgantes destacaban el del gallo, la pequeña representación de la resurrección, y el de 
los guisantes. También estaban las cruces episcopales del cardenal Casañas, de los obispos Català 
Albosa, Cortés, Modrego..., y una docena de joyas que según era tradición muchas señoras de la 
nobleza de Barcelona habían donado; porque era costumbre que éstas dejaran en testamento la 
mejor de sus joyas para la custodia de la catedral. Estas donaciones podían ser vendidas después de 
unos treinta años con el objetivo de aumentar las aportaciones para los pobres. Durante la guerra 
civil de 1936-1939 se perdieron unas doscientas joyas que hasta ahora no se han podido recuperar. 
Pero volvieron las que ahora se exponen en la sala capitular de la catedral. También se dice que 
Hitler manifestó su intención de trasladar la silla del rey Martín a Berlín. Suerte que no fue así, y, 
después de una estancia en París durante la guerra civil de 1936-1939, la silla volvió a Barcelona 
gracias a las gestiones del mariscal Petein cuando después, pasada la guerra civil de 1936-39, era 
embajador de Francia en Madrid.

Emitido el 14-VI-2006

“L’ou com balla”

Uno de los enigmas o misterios más difíciles de explicar a los grandes y a los pequeños 
que visitan la catedral es cómo se puede sostener un huevo bailando sobre el surtidor o 
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sobre un “chorrito” de agua. No está quieto, como diría Galileo, ¡e pur si move! No se cae. 
Y si tiene la desgracia de ser recibido en la cavidad cóncava de la base del chorro, acto se-
guido vuelve a encaramarse y a bailar alegremente como si nada hubiera pasado. Si cae al 
suelo, los supersticiosos dicen que será un mal año: ¡Mala suerte! ¡Nunca se deben creer las 
supersticiones! Pero, a pesar de todo, algunas son tan bonitas...

La gente lo mira y lo vuelve a mirar, con la boca abierta, de tal modo que podríamos 
decir que “l’ou com balla” es como la figuración de aquella escultura que toca las horas en 
la catedral de Burgos: “el papa-moscas”. Los mayores muestran su admiración ante aquella 
figuración abriendo la boca, y los pequeños advierten, desde abajo, que en la boca abierta 
de los mayores pueden entrar moscas. Lo mismo pasa con el “ou com balla”. Es un espec-
táculo, y existe el peligro en el claustro de la catedral de Barcelona de que en boca abierta 
entren moscas.

Cada año, durante la festividad de Corpus, esta tradición se instala en la catedral, y 
entonces debemos explicar a la televisión y a los visitantes ilustres (como el mismo alcalde 
y los consejeros que aquel día nunca faltan para hacerse la fotografía de rigor) que el origen 
de esta tradición no es otro que la figuración de nuestra custodia: el huevo representaría la 
forma o hostia consagrada, llena de vida y de movimiento, y el cesto lleno de cerezas rojas 
significaría el cáliz con la sangre de Cristo en su interior. 

Al acabar la larga procesión de Corpus, los monaguillos podían comerse las cerezas que 
decoraban la base del figurado cáliz. Para los revoltosos monaguillos, servidores del altar, 
era un recorrido agotador: más de tres horas de recorrido por muchas calles y avenidas de 
la Ciudad Condal. Es un dato curioso que nuestra ciudad fue la segunda en celebrar esta 
procesión de Corpus en el año 1320, después de Orvieto (Italia).

La catedral de Barcelona fue la primera en figurar el “ou com balla”, a pesar de que 
ahora (durante la primera década del siglo XXI) ya son siete los patios que han copiado 
la figura, y entre ellos figuran el de Santa Anna, el de la Concepció, el del Archivo de la 
Corona de Aragón, el de la Casa de l’Ardiaca, el patio de las Bones Lletres... pero el más 
bonito, dicen los canónigos, es el originario, el del claustro de la catedral. ¡Y que dure!

Emitido el 30-V-2006 | Véase número 75 del plano

Las lúgubres procesiones de la recogida de restos de 
los ejecutados

Teresa Maria Comelles afirma en su libro Les confraries barcelonines ahir i avui (Bar-
celona, 2007), p. 62: 
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«Cada año, el día de Todos los Santos, la Cofradía de la Virgen de los Desamparados 
salía a recoger los cuerpos de los condenados que colgaban de las horcas, o de los des-
cuartizados que, con o sin jaula, eran expuestos en las proximidades de los caminos para 
servir de lección y ejemplo, siempre según el antiguo concepto de justicia y ley. 

»La procesión organizada cada año por la mencionada Cofradía de los Desampa-
rados entraba en la ciudad por el portal de Sant Antoni. Sus miembros llevaban tantas 
cajas como restos debían recoger. La comitiva estaba formada por un gran número de 
personas: los cofrades con túnica y capucha de luto, y otros devotos que habían hecho la 
promesa de participar en ella... Todos juntos recorrían los lugares donde habían horcas, 
ponían los cuerpos dentro de cajas y hacían una cruz con la horca. Durante esta opera-
ción se rezaban responsos por el alma del condenado.»

La última horca que visitaban era la de la Creu Coberta, y desde allí volvían a la 
ciudad por el mencionado portal. A la entrada de la iglesia de San Antoni esperaba la 
comunidad de la parroquia del Pi. Se cantaban “absoltes”, y después las cajas eran con-
ducidas a la Sede (la catedral), donde se rezaban más “oraciones y salmos ante el cuerpo 
insepulto”. Esta ceremonia se realizaba en los claustros de la catedral, ante la puerta de 
Santa Eulalia o Sant Sever que da a la calle del Bisbe. Después de ser expuestos veinti-
cuatro horas, los despojos eran enterrados. La catedral celebraba un oficio solemne de 
difuntos con el sermón de un predicador de fama que, como es obvio, solía condenar 
el delito y exaltar la virtud. El cementerio de los condenados se llamaba “fossar de Nat-
zaret”. En el fondo se encontraba una capilla con una imagen muy expresiva del Santo 
Cristo de la Agonía.

Emitido el 27-IV-2008 | Véase número 99 del plano

La procesión del Jueves Santo y el “capitán Manaia”

Las obras de la gran basílica de Nuestra Señora del Pi de Barcelona se concluyeron en 
el siglo XV con la construcción de la capilla de la Sangre. Allí los cofrades organizaban la 
procesión del Jueves Santo, que era la más importante de la Semana Santa. En ella par-
ticipaban todos los gremios y las cofradías que llevaban sus pasos o misterios, auténticas 
obras de arte de los mejores artistas del momento. Abrían la procesión los “armats”, que 
desfilaban bajo la guía del “capitán Manaia”. 

El gremio de los maestros hortelanos transportaba o tenía a su cargo el misterio (o 
representación escultórica) de la traición de Judas (o cuando Jesús fue apresado en el 
Huerto de los Olivos). Mientras, el gremio de los maestros sastres llevaba el misterio 
de la coronación de espinas. El gremio de los herreros del Portal Nou hacía su con-
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tribución con el paso del Azotamiento, y el de los maestros sombrereros salía con el 
misterio de “Jesús con la Cruz a cuestas” —cada año le ponían una nueva corona de 
espinas—. El misterio del “Ecce-homo” correspondía al gremio de los maestros cerra-
jeros, y el misterio de “Jesús Clavado en la Cruz” al gremio de los maestros zapateros. 
El gremio de los tintoreros tenía a su cargo el misterio del “Desnudamiento de Jesús”. 
El gremio de los caldereros llevaba el misterio del “Descendimiento de la Cruz”, y el 
gremio de los hosteleros llevaba la imagen de la “Virgen de la Piedad”. Finalmente, el 
gremio de los revendedores o tenderos llevaba el misterio que representaba la acción 
de poner “Jesús en el interior del sepulcro” esperando su resurrección. Y los oficiales 
del gremio de los panaderos ayudaban a transportar el misterio del “Santo Entierro” 
(sepultura de Jesús).

Actualmente la iglesia de Sant Agustí Nou, cerca de la Rambla, todos los Viernes 
Santos ve la salida de una importante procesión que va hasta la catedral y es recibida por 
el señor cardenal y los señores canónigos, y se produce el “encuentro” entre dos misterios 
(Cristo crucificado y la Virgen Dolorosa). Ambos “misterios” se mueven de derecha a 
izquierda simbolizando un dialogo entre María y Jesús. ¡Muy curioso!

Emitido el 20-VIII-2006

Los gremios y las claves de bóveda. San Marcos y san 
Aniano, patrones de los zapateros

La presencia de los gremios en la catedral de Barcelona se materializa tanto en el 
claustro como en las mismas claves de bóveda de las capillas, que se construyeron a 
expensas de los miembros de las respectivas cofradías o gremios que exigían que en las 
claves estuviese representado su Santo patrón. Sin embargo, hubo muchos cambios de 
altares, especialmente en la estructura de la nueva catedral gótica, y en el siglo XIX, 
cuando, por ejemplo, se exigió que todos los retablos del claustro se ubicaran en el 
interior del templo; en pocas horas se tuvo que hacer el traslado bajo amenaza de ser 
confiscados por las autoridades civiles si permanecían en el claustro (véase estudio del 
voluntario Sr. Mauri).

Cabe destacar aquellas claves de bóveda que hacen una más clara referencia a los 
gremios, como por ejemplo al gremio de los “freners” que se ocupaban de la elaboración 
y el comercio de los accesorios que llevaban los caballos o mulas, como sillas de montar, 
hebillas, correas..., y su patrón era san Esteban. De este gremio “de los esteves” encontra-
mos lápidas sepulcrales en el exterior del ábside de la catedral.
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San Miguel era el patrón del gremio de los vidrieros. San Marcos era el de los carpin-
teros. San Antonio Abad era patrón del gremio de los arrieros e inquilinos de mulas, que 
también tenían una capilla en la catedral con su Santo representado en el vitral.

El patronazgo más claro tal vez sería el de san Marcos, que era y es patrón de los 
zapateros. Según Ramón Farrando Boix (Ars Nostra, 2000, núm. 4):

«La actual capilla del gremio de los zapateros tiene un altar y un retablo dedicados a 
san Marcos y san Aniano, sus patrones, pero esta capilla ha sufrido cambios. En el año 
1207 ya encontramos la capilla para los cofrades de este gremio en la catedral románica. 
En la sede gótica la tuvieron concedida en 1346, siendo la capilla en la que se encuentra 
la clave de bóveda que representa a san Marcos escribiendo su Evangelio, a la vez que 
en la parte derecha vemos representados unos relámpagos, ya que el santo era abogado 
contra las tormentas. En la otra clave de bóveda se encuentra representado san Aniano.

Al reanudar las obras de la catedral gracias al patriarca Sapera, obispo de Barcelona 
(1420-1430), se concede al gremio de los zapateros la capilla vecina, más grande, consa-
grada el 12 de noviembre de 1432. Por eso las claves de bóveda de esta capilla no tienen 
nada que ver con el gremio de los zapateros.»

Emitido el 19-VII-2007 | Véase número 90 del plano

La cofradía de los ciegos y del Santo Espíritu

No existe ningún otro colectivo que provoque más compasión que el de los ciegos. 
Éstos pedían persistentemente caridad cantando, y se les veía por las calles y plazas de 
Barcelona. Se les llamaba “orbs”

Formaron la cofradía del Espíritu Santo, y precisamente un grupo de estos par-
ticipaba en la procesión del Corpus. Teresa Maria Comelles afirma en su libro Les 
confraries barcelonines ahir i avui (Barcelona, 2007), página 54, que los músicos invi-
dentes vestían de un modo especial: con dalmática de terciopelo, roquete y sombrero 
de “teja”. Tocaban una melodía que se hizo popular y que todos los barceloneses de 
una cierta edad sabían de memoria. Los ciegos, a pesar de tener el Santo Espíritu como 
patrón de la cofradía, celebraban también la fiesta de Santa Lucía, a la que reconocían 
como abogada:

«En la calle Nou de Sant Francesc se encontraba la iglesia y la casa gremial de 
la cofradía del Sant Esperit formada por ciegos, contrahechos, mutilados, lisiados y 
mendigos. En la casa antigua había un pozo de agua que tenía fama de ser milagrosa, 
que el sacerdote bendecía y repartía el día de la fiesta a todos aquellos que iban a 
buscarla. 
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»Anteriormente a la cofradía del Sant Esperit existía la cofradía de los Orbs, que fue 
fundada en el año 1339 bajo la advocación de san Martín y tenía un altar en la iglesia 
de Santa Maria del Pi. En la capilla se veneraba una imagen de la Virgen de la Salud.

»En 1433 la cofradía de los Orbs (ciegos), por disposición del rey, se fusionó con la 
nueva del Esperit Sant, que no sólo agrupaba a los ciegos, sino también a los oracioneros, 
salmistas y acaparadores. También había un ciego ante la tumba de san Oleguer (en la 
catedral) que cantaba varias estrofas de los gozos según la cantidad de dinero que recibía 
de los devotos del Santo.» ¡Muy simpático!

Emitido el 12-VII-2007

Sant Jordi, cofradía y representación pictórica del Santo

Afirma Teresa Maria Comelles en su libro Les confraries… (Barcelona, 2007, p. 44) 
que:

«La fiesta de San Jorge —mártir de la Capadocia del año 304—, y en particular 
la fiesta de las rosas y de los enamorados que se celebra el 23 de abril, hace que se 
concentre una gran multitud de gente en el patio del Palacio de la Generalitat y en 
las calles vecinas. Esta fiesta es una reminiscencia del reparto de rosas que tenía lugar 
ante la capilla del Palacio con motivo de los torneos de caballeros celebrados por la 
antigua Cofradía de Sant Jordi. Tanto estos torneos como las juntas, se celebraban en 
el Born con un séquito de caballeros, músicas y banderas que iban y venían a lo largo 
de la calle de Montcada.» 

Los caballeros tenían conciencia de formar un estamento muy especial, y san 
Jorge tenía todas las características para ser el emblema de su misión, en parte 
aventurera.

San Jorge también era patrón del Consolat de Mar de Barcelona, era patrón del 
trigo, invocado para salvar las cosechas, invocado por los yunteros que hacen los yugos 
para fungir o atar a los bueyes, era patrón de los pintores de vitrales, venerado por los 
antiguos linterneros, faroleros, candileros, etc., invocado para curar cortes y heridas 
hechas con herramientas de corte. Era patrón y abogado contra los zorros…

Podemos encontrar la representación de san Jorge en varios lugares de la catedral, 
como por ejemplo en la clave de bóveda que se encuentra sobre la fuente que en 
Corpus se convierte en protagonista con “l’ou com balla”; esta pieza es obra del gran 
escultor Claperós (siglo XV), y la otra imagen de san Jorge que podemos ver en el cen-
tro de la misma fuente es obra del escultor contemporáneo Emili Colom, que murió 
en el año 2006.
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En el Museo Diocesano de Barcelona también encontramos una tabla pintada por 
Bernat Martorell que representa a Sant Jordi batallador, del siglo XV.

En Chicago también podemos encontrar una pintura de san Jorge obra del artista 
Huguet, y en Mallorca tenemos la pintura que representa al patrón de Cataluña pintado 
por el famoso Pere Niçard (1470). Esta última obra fue expuesta en la muestra intitulada 
Millenum, en el año 1989, que se puedo ver en el Tinell y la Pia Almoina, evocando los 
mil años de historia de Cataluña”

Emitido el 10-IV-2008 | Véanse números 75 y 148 del plano 

Cofradía de los Esteves

Ser un “señor Esteve” en la Barcelona de los siglos XVI-XIX equivalía a poseer un 
temperamento templado. Equivalía a ser amigo de las tradiciones, pero también de la 
rutina, y a tener una gran simplicidad de espíritu.

El señor Esteve recuerda a los menestrales barceloneses de finales del setecientos y 
de buena parte del ochocientos que formaban parte de la cofradía de los Esteves, estable-
cida en la catedral. Esta cofradía, que es una de las más veteranas, antiguamente estaba 
formada por cuatro gremios: de silleros, freneros, pellejeros y los que hacían brocados.

En aquellos tiempos estas artesanías tenían una gran importancia, y se desarrollaban en 
Barcelona con gran riqueza y esplendor. Los cuatro gremios tenían los establecimientos en 
las calles inmediatas a la Sede. Precisamente en los nombres de estas calles todavía se con-
servan los nombres de algunos de ellos, como el de la Freneria, donde estaban los freneros 
y los silleros, y el de Brocaters, donde estaban aquellos que hacían bordados y puntillas. Los 
pellejeros estaban en la calle que hoy se llama de la Palla, por aquel entonces llamada calle 
de los Pergaminers, ya que trabajaban conjuntamente el cuero y el pergamino.

La cofradía estaba dedicada a san Esteban porque poseían una reliquia del Santo. Los 
“Esteves” tuvieron altar y capilla propia en el ábside, y tenían una llave y puerta propias 
en la catedral, pudiendo entrar y salir cuando lo deseaban sin necesidad de dar cuenta 
a nadie. Todo esto nos da una idea de la importancia que llegó a tener esta cofradía. La 
puerta propia daba a la capilla y salía tras el ábside, cerca del palacio de los Reyes de 
Aragón. Como indicativo de que allí estaba la capilla, en el exterior encontramos una 
bella gárgola que figura un hombre a caballo que señala al mismo tiempo la capilla y la 
calle de los Freners.

Los cofrades tenían derecho a ser enterrados en la Catedral (Sede) o cerca de ella: son 
un buen testimonio de ello las inscripciones del siglo XVIII que todavía pueden leerse 
en la parte exterior del ábside.
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Cuando los gremios perdieron importancia y, por otro lado, la vida gremial de la 
ciudad cayó en decadencia, la cofradía de los Esteves tomó otro cariz y pasaron a formar 
parte de ella los menestrales, gente de su casa y buenos padres de familia, seducidos por 
el deseo y honra de, a su muerte, poder ser enterrados en la catedral. Entonces este gre-
mio tomó el talante patriarcal que lo ha caracterizado en tiempos modernos, y dio lugar 
a la creación de la popular figura llamada Sr. Esteve, que fue plagiado literariamente por 
el escritor Santiago Rusiñol y caricaturizado gráficamente por el dibujante Josep Costa, 
que firma con el seudónimo “Picarol”.

La cofradía celebraba una solemne fiesta el día de su patrón, con una procesión en 
el interior de la misma catedral y con un sermón en castellano, pues desgraciadamente 
se creía que este idioma gozaba de más distinción, como si el catalán fuera una simple 
lengua doméstica.

Emitido el 6-IX-2007 | Véase número 27 del plano

Los veintiún patronazgos de santos más aceptados en 
la Barcelona del siglo XIX

porque cuando este personaje era fideero hacía unos fideos gruesos llamados 
“macaris”, que más tarde se llamarían “macarrones”.

San Ramón de Penyafort, copatrón de 
Barcelona. Patrón de los abogados, también es invocado por los mercaderes 
catalanes.

de aquellos que elaboran escobas, cepillos y colchones. 

yeseras y los escayolistas. Abogado contra el viento.

y de la catedral. También patrona de las viejas lavanderas de oficio.

ayuda a encontrar un buen casadero.

marineros. Invocado para no morir ahogado.
-

digos, cojos, mancos y ciegos. Invocado también por las mujeres embarazadas.



125

PROCESIONES Y COFRADÍAS

invocado en caso de producirse picaduras de araña.

 ante portam Latinam, patrón de las artes 
gráficas.

Madrid.
-

rados; también de los sacerdotes que vivían en pobreza y humildad. Patrón de 
los enterradores y de aquellos que fabrican las cajas, de los veladores de muertos 
y viejas lloronas.

 (Galderic o Galderico), patrón de los payeses 
catalanes antes de san Isidro.

Emitido el 13-IX-2007 y 20-IX-2007

Un Santo Cristo muy peculiar. ¡Para que te acuerdes 
toda la vida!

El Archivo Diocesano de Barcelona conserva los documentos de dos de las 
últimas ejecuciones con el “garrote vil”: la de Isidre Mompart y la de Anicet Peina-
dor. Estos documentos están firmados por el sacerdote Albert Terradelles, el cual 
también dejó como donación al Museo Diocesano de Barcelona el Santo Cristo 
utilizado por la archicofradía.

Resumiendo, podríamos decir que el reo Isidre Mompart i Prats, de 22 años, 
había sido hallado culpable de robo y doble homicidio, de una niña de cinco años 
y una sirvienta de la casa. En total robó 87 pesetas (medio euro). Estos hechos 
ocurrieron en el año 1890 y en el 1893, y la sentencia se ejecutó el 6 de enero de 
1892.
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La Archicofradía de la Puríssima Sang de Jesucrist (que velaba por la muerte 
digna de los condenados a la pena capital) salía en procesión desde su sede, en el 
número 1 de la Plaza del Pi. Los miembros iban encapuchados, y el verdugo en el 
caso que hemos mencionado era Nicomedes Méndez. Antes de la ejecución en el 
“garrote vil”, el Santo Cristo –ahora custodiado en el Museo Diocesano de Barce-
lona– fue besado por el condenado. 

El patíbulo se encontraba en el patio de los Corders (actual Plaza de Josep 
Maria Folch i Torres), y se organizaron carrozas que venían desde cualquier parte 
de Barcelona para asistir a tan tenebroso espectáculo, que era anunciado con es-
tas palabras: “¡Al patíbulo por dos reales!”. En esta ocasión asistieron más de mil 
personas, incluso jóvenes a los cuales en el momento de la ejecución los padres les 
daban un cachete y les decían “para que te acuerdes durante toda tu vida”. 

El 12 de julio de 1893, según la crónica de la mencionada archicofradía, fue 
condenado Anicet Peinador por doble homicidio; pero de él no tenemos tanta 
documentación como de la ejecución de Isidre Mompart. Sin embargo, tenemos 
una obra pictórica de Ramón Casas (1866-1932) realizada en el año 1894, con 
el epígrafe: “Garrote vil (1894)”. Se trata de un gran cuadro (127 x 166,2 cm.) 
que se encuentra expuesto en el Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía de 
Madrid. El condenado es Anicet Peinador, y el artista presenció su ejecución “in 
situ” desde una carreta aparcada en el patio de la cárcel. Desde la carreta se podía 
leer el anuncio “Al patíbulo por dos reales”. El cuadro se pudo ver en la Sala Parés 
de Barcelona entre el 20 y el 27 de marzo de 1894, con el título “Garrote vil o Reo 
de muerte”. Este lienzo viajó hasta Madrid porque fue comprado por el Estado en 
una exposición. Yo lo pude ver expuesto en el Centro Reina Sofía, y la verdad es 
que me causó una gran impresión.

Emitido el 26-IX-2008 | Véase número 148 del plano

“Una caridad para el pobre que mañana van a colgar”

Cuando llevaban un delincuente a la horca, exponían en la iglesia del Pi el San-
tísimo Sacramento y la gente piadosa acudía allí a rezar por el alma del condenado. 
Las cofradías de la Puríssima Sang y de los Desemparats salían por la ciudad a captar 
limosnas para el pobre desventurado. Caminaban juntos dos encabezados uno con 
un cofrade vestido con túnica y capucha negra que llevaba una cajita, y el otro era 
un monaguillo tocando una campanilla mientras cantaba “Una caridad para el po-
brecito que mañana van a colgar”.
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Los condenados iban de la cárcel a la horca, pasando por las calles de la Boria 
y de Montcada, cruzando el Born, y por la calle de Vidriería salían al antiguo Pla 
o Puig de les Forques (Colina de las Horcas), donde hoy encontramos el Pla de 
Palau.

Una vez pagada la caja —que serviría de sepultura al condenado—, la cantidad 
que sobraba la daban a su familia. Los monaguillos de la Cofradía de la Sang vestían 
una sotana roja, y los de la Cofradía de los Desemparats una sotana negra.

Esta capta todavía se hacía a finales del siglo XIX en la iglesia del Pi, el día en 
que llevaban el condenado a ahorcar. Se hacía una función solemne pagada con una 
donación muy importante de los campesinos hortelanos de Barcelona. Era obligado 
encargar un sermón al que tenía fama de ser uno de los mejores predicadores. ¡A 
veces acertaban! ¡Eran sermones muy emotivos y barrocos, larguísimos!

Emitido el 21-II-2008

“Treure el Sant Crist gros” / “Sacar al Santo Cristo grande”

Frente a la basílica del Pi, a la derecha, encontramos un edificio que fue restaurado 
entre los años 2008 y 2012. Era la sede de la antigua Archicofradía de la Sang. Precisa-
mente en la iglesia del Pi se encuentran los orígenes de esta singular cofradía que tenía 
por misión acompañar a los condenados y procurarles una muerte digna dentro de lo 
posible o imposible. La cofradía tenía dos imágenes del Santo Cristo: una pequeña y otra 
grande. Esta última únicamente se sacaba en ocasiones especiales. 

Cuando la entidad o archicofradía asistía a la ejecución de un condenado a muerte 
sacaba la imagen pequeña, y sólo sacaba la grande cuando se ejecutaban tres condenados 
a la vez. Esta costumbre dio origen a la expresión “treure el Sant Crist grand” (sacar el 
Santo Cristo grande) que se emplea para indicar que se trata de un asunto extraordinario 
y muy notable. 

Durante los bombardeos de la Guerra de los Segadores (1640), cayó una bomba en 
la iglesia del Pi que perforó su tejado, rompiendo la cabeza de la imagen de este Santo 
Cristo.

La entidad llamada Real Archicofradía de la Puríssima Sang organizaba la principal 
procesión de Semana Santa, a la que concurrían muchos gremios, cada uno con su mis-
terio o representación plástica de un tema religioso de la Pasión de Cristo.

Actualmente se ha procedido a la restauración de la capilla con mucho acierto gracias 
a su rector, Mn. Gaietà Casacuberta, y a la feligresía de la parroquia.

Emitido el 13-III-2008
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La cofradía de Jesús dels Esclaus, patrón de los peluqueros

Esta cofradía estaba ubicada en el altar de la parroquia de San Jaume de Barcelona. 
La tradición (pura leyenda) decía que una imagen de Jesús que se veneraba en esta parro-
quia fue recuperada milagrosamente de manos de unos turcos. La imagen había servido 
de estaca en el palacio de una personalidad de Turquía, cuando unos esclavos cristianos 
la descubrieron y lo comunicaron a unos frailes trinitarios misioneros que se desplaza-
ron a Turquía para redimir la imagen. A cambio, los turcos pidieron su peso en oro, y 
cuando pusieron la imagen en una balanza para determinar el peso, inexplicablemente 
quedó suspendida en el aire. Entonces el viento hizo caer un poco de paja en el plato del 
peso y la balanza quedó equilibrada, con lo cual los turcos tuvieron que dar el “Jesusito 
por el precio de un poco de paja”.

Tan singular imagen pasó a la parroquia de Sant Jaume, donde se colocó en una 
pequeña capilla del crucero (destruida durante la guerra de 1936-1939). Los cofrades 
participaban en las procesiones de los Viernes Santos desde el año 1742. Había una 
comparsa de individuos vestidos de turcos armados hasta los dientes presidida por el ca-
pitán envuelto en una piel de tigre. Llevaba el estandarte de Capitán General. Formaban 
parte de esta cofradía los sombrereros y los peluqueros. 

Emitido el 26-IX-2008

La curiosa cofradía de Sant Paulí y Sant Cisi

En el antiguo breviario —libro oficial de plegarias— de Girona, constaba que el 31 
de mayo se mandaba leer las lecturas de los mártires de Girona: Germà, Justí, Paulí y 
Cisi (o Sici), todos ellos martirizados durante la persecución de Diocleciano. Sin embar-
go, todos los indicios indican que se trataba de santos legendarios, ya que en el año 1335 
el obispo de Girona Arnau de Camprodon hizo recapitular todas las actas de los santos 
de Girona, y entre ellas no se hizo distinción entre las que eran legendarias y aquellas 
que eran auténticas o al menos fiables, y entre estas últimas aparecen los citados santos.

Recordemos que Girona, durante mucho tiempo, rindió culto a San Carlomagno, 
que como sabemos no se distinguió por sus virtudes, a pesar de que no se le puede negar 
que fue un gran emperador y que Girona le debía su libertad frente a los sarracenos.

De los cuatro citados y pretendidos mártires de Girona, Paulí y Cisi eran los que 
tenían más devotos, y nos consta que los mozos carpinteros los tenían como patrones. 
Se decía que los dos mártires procedían del pueblo de La Pera, y según la leyenda ambos 
eran carpinteros. El gobernador romano los llamó para llevar a cabo unas obras en el 
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templo pagano y ellos se negaron alegando que eran cristianos, de modo que los hizo 
martirizar junto a otros dos hermanos suyos: Justí y Germà, que eran albañiles y tam-
bién se negaron a trabajar en el templo.

Emitido el 30-VII-2008

La cofradía de Sant Sebastià

Una cofradía de Sant Sebastià fue fundada por los vecinos de la calle Espaseria por-
que, en ocasión de una peste que había azotado la ciudad, se encomendaron al santo y 
en todo el vecindario no hubo ningún caso de peste. Así que, agradecidos por el favor 
recibido, fundaron la cofradía destinada a celebrar funciones religiosas en la iglesia ve-
cina de Sant Sebastià el lunes de “Pascua Granada”. Esta devoción dio lugar a una de 
las funciones religiosas populares más solemnes y reconocidas, debido a la costumbre 
de hacer la promesa –en tiempos de peste ante el peligro de contagio– de contribuir y 
asistir a la fiesta de los vecinos de L’Espaseria si se salía sano y salvo de la epidemia. En la 
función religiosa se quemaban centenares de cirios.

Los martes de Pascua de Pentecostés los vecinos de la calle de Espaseria celebraban 
una romería a la Virgen de Bellvitge, en l’Hospitalet. Por la mañana decían misas en 
honor a la Virgen, y después le cantaban los “gozos”.

Existía otra cofradía de Sant Sebastià fundada en 1572 que reunía el gremio de 
los calceteros, situado en la calle Calceteria. También formaba parte de ella el gre-
mio de los que tejían punto de aguja. Tomaban parte en las procesiones de Semana 
Santa y participaban en la procesión de la cofradía de la Virgen de los Dolores con 
el paso de la santa Espina (ver Teresa Maria Comelles, Les confraries… Barcelona, 
2007, p. 36). 

Emitido el 27-XI-2008 | Véase número 148 del plano

Cofradía de la Santíssima Trinitat y Sant Sever, y los 
pesadores del rey, los tejedores de lana y los “pelaires”

Reunía a los “cargadores del peso del rey”, los cuales se encargaban del transporte 
de todas las mercancías que llegaban a la ciudad por vía marítima y que eran medidas y 
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tratadas a peso. Tenían como patrona a la Santísima Trinidad, y formaban una cofradía 
vinculada a la iglesia de los franciscanos —cerca del actual monumento a Colón—. 

El gremio tenía la sede social en la calle Ginjol. Al fondo del portal había una peque-
ña capilla en la que se veneraba a la Santísima Trinidad; la imagen estaba pintada como 
las puertas de la capilla, donde figuraban los apóstoles.

Compartían la misma advocación los pesadores oficiales, encargados de pesar los 
artículos que “trajinaban los cargadores del peso del rey”, y los tejedores de lana. Según 
la tradición, san Severo había sido tejedor. Este gremio estaba establecido alrededor de la 
plaza de la Llana de Barcelona, entre la calle Carders y la calle Princesa.

También los pelaires tenían como patrona a la Santísima Trinidad, con altar propio 
en la Sede de Barcelona. Éstos limpiaban y trabajaban la lana desde la tonsura (corte del 
pelo) del ganado hasta que estaba lista para hilarla y tejerla.

Los pelaires durante la Guerra de los Segadores y la Guerra de Sucesión defendieron 
la muralla desde la Torre de Sant Pere hasta el huerto de los argenteros, el lugar desde el 
cual este gremio se ocupaba de la defensa.

En la calle del Fonollar había estado la capilla de San Sever, en la fachada de la casa 
gremial de los maestros tejedores de lana y de los pelaires. 

Los tejedores de lana también tenían como patrona a la Virgen de la Mercè.
Emitido el 4-XII-2008 | Véase número 130 del plano

Los calvos y el patronazgo de santa María Magdalena

En el retablo —custodiado en el Museo Diocesano de Barcelona— de Sant Pere de 
Vilamajor dedicado a san Marcial y san Sebastián, del artista renacentista Gascó (siglo 
XVI), encontramos a santa María Magdalena sujetando entre sus manos una pequeña 
ánfora dentro de la cual estaría el perfume que vertió en los pies de Jesús poco antes de 
su crucifixión. 

Santa María Magdalena era venerada por las mujeres “arrepentidas” (o sea, las que 
antes eran pecadoras). Algunas de ellas residían en el “Convento de las Arrepentidas”. 
En la pintura no vemos a la Santa haciendo penitencia en los desiertos dentro de una 
cueva, sino engalanada con vestidos espléndidos, como si fuera de la nobleza catalana, y 
tal vez incluso podría parecer que va un poco —para algunos demasiado— escotada. Así 
me lo hizo notar un sacerdote, pero no le hice caso.

En Barcelona María Magdalena era también la patrona de los boticarios, especieros 
y herbolarios que celebraban su festividad en la capilla de “las arrepentidas”, también 
llamadas “Magdalenas”. 
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A esta iglesia también iban a rezar los calvos de toda la ciudad. Recordemos que Ma-
ría Magdalena puso sus desbordantes y bonitos cabellos a los pies de Jesús para secarlos 
de sus lágrimas y de los perfumes que vertió sobre ellos. 

Emitido el 23-X-2008 | Véase número 148 del plano

“Le arrancaron la piel a tiras”

En el Museo Diocesano de Barcelona encontramos un retablo de san Bartolomé 
procedente de la población de Sant Bartomeu de la Quadra, situada al lado de Molins 
de Rei. La parte central de este retablo se salvó de la guerra civil de 1936 gracias a que 
en 1916 el Dr. Manuel Trens —director del Museo Diocesano— trasladó al Seminario 
de Barcelona todas las obras de arte que no servían al culto, siguiendo las instrucciones 
del obispo Enric Reig i Casanova (1914-1920). El 20 de julio de 1936 toda la iglesia 
fue arrasada y sus sillares fueron arrojados al río Llobregat. Gracias a unos feligreses, que 
pusieron en peligro sus vidas, varias tablas se salvaron.

El mencionado retablo del siglo XV, de estilo gótico, probablemente fue realizado 
por un artista rural con una gran maestría. En él se narran escenas del Santo: lo marti-
rizaron arrancándole la piel, y después de eso, el buen san Bartolomé, sin piel, continuó 
evangelizando entre los paganos. Un demonio —que resulta bastante bello en el reta-
blo— permanece a los pies del apóstol predicador. El diablo atado con grandes cadenas.

En Barcelona san Bartolomé tenía muchos devotos. Los barceloneses siempre han 
sido muy compasivos, principalmente después de ver un martirio tan sangriento como 
este. Por otra parte era el patrón de los encuadernadores de libros ya que, como hemos 
dicho, había sido –según la leyenda– martirizado arrancándole la piel a tiras, y los en-
cuadernadores encuadernaban con piel; de ahí este curioso patronazgo.

Emitido el 4-IX-2008 | Véase número 148 del plano

La cofradía de la Novena o de la actriz María Riquelme

La cofradía de los artistas y comediantes estaba vinculada a la iglesia barcelonesa de 
Santa Mònica. 

Parece ser que una actriz madrileña que se hallaba enferma se encomendó fer-
vorosamente a una Virgen llamada de la Novena y recobró la salud. La actriz se 
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llamaba María Riquelme, y estuvo tan agradecida que quiso fundar una cofradía. 
Al cabo de poco tiempo de haberse creado en Madrid, la compañía de autores que 
más había trabajado para constituirla vino a Barcelona. En aquel momento murió la 
primera actriz, María Riquelme, y su marido, director de la compañía, le organizó 
una misa de réquiem en la iglesia de Santa Mònica, y por este motivo se hicieron 
todas las gestiones para que se fundase en este templo una cofradía de comediantes, 
parecida a la de Madrid bajo la advocación de la misma Virgen, llamada de la No-
vena. La corporación tuvo un altar propio con una pintura representando la imagen 
de la patrona “de los comediantes”.

La devoción por la Virgen de la Novena se extendió por todas las compañías de 
teatro, y tanto fue así que cada año —por toda España— era obligatorio, en todas las 
ciudades que tenían esta singular devoción, celebrar dos funciones en beneficio del 
altar de la Virgen de la Novena (ver Teresa Maria Comelles, Les confraries… Barcelona, 
2007, p. 38).

Emitido el 18-XII-2008

Los patronazgos del Santo Cristo de Viladomat y los 
sardineros y atuneros

El pescado había que conservarlo, y por eso se salaba, y los que hacían semejantes 
tareas se llamaban sardineros o atuneros. Durante la Cuaresma la gente se abstenía de 
carne, por lo tanto sólo quedaba la alternativa del pescado, y éste era muy sencillo de 
preparar. Siempre se podía echar mano de los trozos de bacalao, a pesar de estar salado.

El motivo de no comer carne podía tener una muy pobre razón moral. Se pensaba 
(así lo cuenta Santo Tomás) que la carne estimulaba las bajas pasiones de la sexualidad. 
Esta sencilla razón ayudaba a los pescadores, los pescaderos y los sardineros a trabajar 
mucho y hacer su gran negocio, que como diríamos hoy “hacían su agosto” durante los 
meses de febrero, marzo y abril (en tiempo de Cuaresma).

Estos sardineros y atuneros tenían a un Santo Cristo como patrón, e incluso una 
capilla en Santa Maria del Mar en la cual había una pintura del artista Viladomat que 
representaba a Cristo en la Cruz. Al día siguiente del Viernes Santo, cuando ya había 
acabado la prohibición de comer carne, los sardineros peregrinaban a Montserrat, ya que 
se les había acabado el trabajo y debían dar gracias a la “Moreneta” por el negocio que 
habían hecho aquella Cuaresma.

Emitido el 17-VII-2008
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La Virgen del Miracle cayó en un pozo y creyeron que 
era una muñeca

En la calle de Carders de Barcelona, en la casa que da a la calle de Fonollar, existía 
una pequeña capilla dedicada a la Virgen del Miracle. Esta imagen de pequeñas dimen-
siones fue encontrada por unos poceros mientras limpiaban un pozo, en medio del 
lodo, y sin darse cuenta la tiraron a un recipiente de suciedad. Unos chicos que jugaban 
la cogieron, creyeron que se trataba de una muñeca e intentaron limpiarla, pero, como 
no les quedó muy limpia, la dejaron en un cubo con agua. Entonces el agua “se tiñó de 
sangre” y un anciano se dio cuenta de que se trataba de una Virgen. Todos querían que-
dársela: los poceros, los padres de los niños y el que había identificado la imagen. Como 
no se ponían de acuerdo, decidieron abrir una capillita en el barrio, y en la parroquia 
de Sant Cugat del Rec de Barcelona —hoy dia parroquia inexistente—instituyeron una 
cofradía.

Emitido el 9-X-2008

Marcús, torteros y la Virgen de la Guía

Marcús es una bonita capilla románica (del siglo XII) que se encuentra en el barrio 
de Sant Pere de les Puel·les de Barcelona, también llamada Virgen de la Guía. Marcús 
era un noble comerciante que impulsó el servicio de transportes, mediante los “torteros” 
o portadores de correos. Junto a la capilla, se encuentra la plazoleta en la que parece ser 
que se instaló la primera estafeta de correos. El burgués de Barcelona que fundó la capilla 
se llamaba Bernat Marcús, y en el siglo XII otorgó unas tierras para la construcción de 
un cementerio destinado a los pobres. Al principio la capilla era funeraria, y después se 
le dio la advocación de la Virgen para guiar a los torteros que se encomendaban a ella; 
de ahí el nombre “de la Guía”.

Conocemos la cofradía de correos y su evolución histórica. Primero estuvo situada 
en la plaza de la Llana, centro de los primitivos correos, y allí, muy cerca de Marcús, 
estaban los transportistas de la época. Debía ser una plaza muy viva y de vibrante acti-
vidad. Los torteros organizaban los correos y procuraban acoger en su casa a los correos 
forasteros y sus cabalgaduras, así como abastecer a los animales de repuesto. El huésped 
de correos era elegido por la denominada Cofradía de Correus o de la Virgen de la Guía. 
Tenemos constancia de que en 1395, cuando los oficios se organizaron en gremios por 
dictamen del Consell de la Ciutat, la mencionada cofradía se estructuró de un modo 
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muy eficiente. Precisamente, tenemos constancia de que dos años después la Cofradía de 
Correus aceptó el patronazgo de la Virgen de la Guía. El emblema era un hombre sobre 
un caballo que simulaba ser un tortero o correo sobre caballos, aunque había algunos 
que iban a pie. 

La Cofradía de los Torters o de Correus tuvo mucha importancia en la vida cotidiana 
de Barcelona.

Emitido el 28-II-2008

Arrieros e inquilinos de mulas bajo el patronazgo de 
san Antonio Abad

Antes del siglo XX Barcelona era muy distinta de la que hoy conocemos. Un 
detalle que nos llamaría la atención sería cómo funcionaba el transporte metro-
politano dentro de la propia ciudad. Estaban los famosos arrieros y los inquilinos 
de mulas, y ambas agrupaciones tenían como patrón a san Antonio Abad, el cual 
figuraba en la fachada de la casa gremial. En la catedral encontramos representada 
la cofradía de Sant Antoni Abat. Los arrieros también tenían como patrona a santa 
Eulalia de Barcelona.

El conjunto de vehículos dedicados al transporte ya tenían un papel destacado en 
la primera mitad del siglo XVIII, tal como lo demuestra el hecho de que en 1701 los 
carreteros se reunían en cofradía. El día de san Antonio se organizaban los Tres Tombs.

San Antonio también era patrón del gremio y la cofradía de los corredores de 
animales, que más tarde se llamarían “corredores de mulas”. Otros oficios similares se 
adherirían después a esta cofradía, como los carreteros y los cocheros. Sin embargo, 
los carreteros también tenían otro patrón especial, que era san Sebastián de Aparicio, 
franciscano venerado en el convento de los Framenors, muy cerca de donde hoy se 
encuentra el monumento a Colón.

San Antonio (día 17 de enero) era celebrado por los porqueros, por los dueños de 
los animales que conviven con el hombre, especialmente los de pie redondo, como ca-
ballos, mulas y asnos. Patrón de los gitanos, de los inquilinos de mulas, de los arrieros 
del puerto y de los bastaixos (descargadores del puerto, también llamados macips por 
su origen esclavo). Estos últimos ayudaron, y de algún modo fueron inspiradores, en 
la construcción de Santa María del Mar de Barcelona (ver Teresa Maria Comelles, Les 
confraries… Barcelona, 2007, p. 39).

Emitido el 17-I-2008 | Véase número 13 del plano
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San Telmo y los mercaderes

Encontraremos la representación gótica de los mercaderes en las misericordias del 
coro de la catedral de Barcelona y en los portales de la basílica de Santa María del Mar.

Los mercaderes se agrupaban en la calle denominada “de los Mercaders”, donde ha-
bían levantado palacios a imitación de la calle de Montcada o de la de Lladós. Los mer-
caderes formaban una agrupación, también conocida como “segunda nobleza”, que se 
dedicaba al comercio, a la importación y exportación de diversos productos. La mayoría 
de los miembros del colectivo eran propietarios o capitanes de naves que transportaban 
manufacturas barcelonesas y que también importaban a la ciudad. Eran conocidos como 
mercaderes, capitanes de barco o señores de nave, y crearon los famosos consulados por 
todo el Mediterráneo. 

Los mercaderes tenían como patrón a san Telmo, e iban a la procesión de Corpus 
con hachas en un lugar siempre muy visible.

Emitido el 24-I-2008

La muela y santa Apolonia

Quien visite el Museo Diocesano de Barcelona —en la Pia Almoina— podrá con-
templar un retablo del artista Joan Gascó (1520) en el cual se encuentran representados 
los siguientes santos y santas: santa María Magdalena, san Marcial, san Sebastián y santa 
Apolonia, ésta con unas tenazas y una muela como atributos, ya que patrona de los 
dentistas e invocada contra el dolor de muela. 

La tradición que nos habla de Apolonia dice que esta santa estaba casada con un 
hombre que la maltrataba, y un día decidió huir de casa y pedir limosna por las calles. 
Y así fue como llegó al convento e ingresó como monja. Cuando la abadesa se enteró 
de que estaba casada, le hizo ver que su lugar estaba en su casa. Ella le hizo caso y volvió 
a su casa. Al verla, el marido la golpeó de tal manera que perdió los dientes y muelas, y 
se vio condenada a comer sopa el resto de su vida. A partir de esta historia, todo el que 
sufriera dolor de muela pedía su intercesión, y los dentistas la tomaron como patrona. El 
convento femenino de Montsió tenía la cofradía de Santa Apol·lònia, fundada en el año 
1543 (ver Teresa Maria Comelles, Les confraries… Barcelona, 2007, pág. 34).

Sant Pere de Vilamajor, del antiguo obispado de Barcelona (ahora del de Terrassa), 
también la veneraba, y por eso tenía un magnífico retablo renacentista dedicado a santa 
Apolonia, san Marcial, san Sebastián y santa María Magdalena.

Emitido el 3-VII-2008 | Véase número 148 del plano
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Los hortelanos del Portal Nou y los de San Antón 

En un diorama que se conserva en la iglesia de Sant Sever (capilla situada junto a la 
catedral de Barcelona) se pueden ver representados los participantes en la procesión de 
Corpus del siglo XVII, y en él se identifican algunos estamentos que llaman la atención, 
entre los cuales se encuentra el de los hortelanos del Portal Nou y el de los del portal de 
San Antón. Estos hortelanos llevaban como emblema una bandera de un “tímido” color 
verde, evocador de los huertos y las verduras.

Los mismos hortelanos —convertidos en cofradía— tenían como distintivo el color 
verde, el cual utilizaban para el faldellín del misterio, o para el color de los cirios y los 
diferentes motivos ornamentales, así como para sus túnicas y la indumentaria del “ma-
nefla”, que era el maestro de ceremonias o director.

Durante la Guerra de Sucesión (1713-1714), la defensa del Portal Nou de la ciudad 
amurallada de Barcelona y de las respectivas torres fue confiada a los hortelanos de este 
portal, y en este punto es donde la defensa de la ciudad se hizo más fuerte.

Algunos hortelanos de San Antón hacían también de estercoleros y barrenderos a 
finales del siglo XVII. Recorrían las calles de la ciudad recogiendo los “desechos” que 
encontraban a su paso. El Consell de Cent obligaba a que sus asnos llevaran una esquila 
y fuesen tapados con una manta. Durante las dos guerras del siglo XVII y XVIII (la de 
los Segadors y la de Successió) la ciudad de Barcelona les confió la guarda del portal y de 
las tierras colaterales. En las citadas guerras destacaron por su valentía (ver Teresa Maria 
Comelles, Les confraries… Barcelona, 2007, p. 31 y 33).

Emitido el 10-VII-2008

Molinos, San Martí y los canónigos ladronzuelos. 
¡Pobres canónigos!

Los molinos eran muy importantes y la tarea de los molineros era necesaria para 
moler el grano, por ejemplo el trigo o el aceite. Así los panaderos y todos aquellos que 
comerciaban con la harina debían moler en los molinos reales o en los donados por 
el conde de Barcelona a los canónigos de la catedral de Barcelona en el río Besós. Los 
molinos reales se encontraban —como es obvio— fuera de las murallas, donde ahora 
empieza la carretera de Ribes, cerca de la Estació del Nord y en el río Besós.

En un principio el patrón de los molineros era san Martín de Tours, que según su 
biógrafo (san Gregorio de Tours), era hijo de un molinero; pero después el patronazgo 



137

PROCESIONES Y COFRADÍAS

fue compartido con san Arnau y san Nicolau, que también eran molineros, así como 
con santa Catalina, que llevaba como emblema la rueda del martirio, parecida a la de 
los molinos.

El conde Ramón Berenguer III dejó a los canónigos como beneficiarios, por testa-
mento, unos molinos del río Besós (28 marzo 1131), así como también el cobro de los 
tributos del mercado del pescado de Barcelona. Y entre los canónigos había uno que 
se encargaba de recibir estos tributos mensuales que los pescaderos pagaban. Como os 
podéis imaginar, éste era un cargo muy mal visto en el mercado del pescado, y tanto era 
así que cuando tenía lugar un robo en el mercado se decía que el autor había sido un ca-
nónigo “ladronzuelo”, siendo este adjetivo sinónimo de “canónigo”. ¡Pobres canónigos!

Emitido el 6-XI-2008 | Véase número 96 del plano
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Las ocas de la catedral

Sorprende a grandes y pequeños la presencia de trece ocas en el claustro de la 
catedral, junto a un pequeño estanque que se encuentra cerca de una bonita fuente. 
Las ocas son tantas como trece eran los años de santa Eulalia cuando, en el año 303, 
recibió el martirio por el hecho de haber confesado ante el magistrado de Barcelona 
que era cristiana. No es nada extraño que tuviese trece años, pues era la edad a la que 
las jóvenes del Imperio romano ya podían casarse, y por lo tanto presentarse ante el 
magistrado con plenas facultades. Antes de esta edad no podían hacer nada por su 
propia voluntad, eran menores de edad. 

Existe otra versión de la leyenda de las trece ocas. Se dice que cuando los solda-
dos de Deciano fueron a buscar a santa Eulalia a Sarrià, las ocas que corrían por el 
jardín de la casa de la Santa se pusieron a gritar, despertándola a ella y a sus padres, 
previniéndolos del peligro que corrían. Las ocas no eran trece, pero sí fueron trece 
los martirios sufridos por santa Eulalia, siempre según la tradición y las leyendas.

Por este motivo las ocas son trece. Cada una tiene su nombre: la Guerxa, la 
Coixa, la Vídua..., y hasta hace unos años su cuidador se dirigía a ellas de este modo 
cuando les daba de comer. 

Las ocas tenían una función concreta de vigilancia, especialmente durante la tar-
de y la noche. El claustro se consideraba una parte más de las calles de Barcelona, y 
era muy frecuentado. Si durante la noche las ocas hacían mucho ruido, el guarda del 
claustro de la catedral que dormía (o intentaba dormir) en una pequeña habitación 
sobre la entrada de Santa Eulalia, sacaba la cabeza por una ventanilla (que aún hoy 
podemos ver) y las ocas le indicaban la causa de tanto alboroto. 

Actualmente (año 2009) sólo quedan doce, ya que una murió y no se puede 
introducir una sola oca en el grupo. Será preciso que muera otra oca y entren dos 
juntas. Sólo así serán aceptadas por el grupo. 

En cuanto a estas aves, todavía existen dos enigmas más: ¿quién saca provecho 
de los huevos de las ocas? ¿La calderilla que los turistas tiran al lago, a dónde va a 
parar? Después dirán que a los catalanes nos gusta mucho el dinero, pero en este 
caso no sabemos qué se hace con él, ni con los huevos. ¿Alguien lo sabe? Lo que si 
sabemos es que durante muchos siglos hubo en el centro del claustro un conjunto 
de aves exóticas así como águilas con las alas cortadas... También había naranjos 
hasta que después de una batalla campal entre estudiantes, los canónigos arrancaran 
los arboles. Había también una media docena de perseguidos por el brazo secular 
amparados por la inmunidad de la Iglesia.

Emitido el 24-V-2009 | Véase número 153 del plano
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Una purificación innecesaria

Como cada año, los canónigos y los fieles devotos nos reunimos en el altar de la 
“Mare de Déu de la Llum” del claustro de la catedral el día 2 de febrero, día de la pre-
sentación del niño Jesús en el templo en brazos de su Madre María. Es la festividad de la 
“Candelera” porque todos los presentes a la ceremonia llevamos una candela o un cirio 
encendido que representa al mismo Jesucristo. Los fieles, tras iniciar la procesión en el 
citado altar, se dirigen al altar mayor de la catedral, donde se celebra la eucaristía con 
mucha solemnidad y no poco frío, pues son los primeros días de febrero. 

La ceremonia de la Candelera nos evoca la “bendición de las parturientas”, que se 
hacía un mes después del parto, es decir la bendición de la madre que llevaba en brazos 
al niño recién infantado, tal como hizo María Santísima con Jesús. 

Recuerdo cuando mi familia iba a la parroquia de San Pere de Terrassa con tartana, 
cuando nuestra madre presentaba a su último hijo recién nacido. Tuvo ocho. Entonces la 
madre era bendecida o “purificada” en la puerta de la iglesia, y el sacerdote, poniendo la 
estola sobre el niño presentado, invitaba a madre e hijo a entrar hasta el altar mayor. Por 
todo eso, la fiesta de la Candelera también era conocida como “fiesta de la purificación”, 
a pesar de que ni María ni nuestras madres tenían que purificarse por haber parido. Las 
Puras y las Purificaciones celebran el día de su santo en este día tan entrañable.

Emitido el 5-II-2009 | Véase número 88 del plano

Las desconocidas impostas del claustro

Sobre las arcadas del claustro de la catedral de Barcelona, hay un conjunto de capi-
teles o impostas que muy poca gente ha visto, porque son casi invisibles, ya que el sol 
y la luz molestan al observarlas: quien las mira se queda deslumbrado. Es una lástima, 
porque estas impostas son muy bonitas, y los gestores de la catedral estamos buscando 
un sistema para que los cultos visitantes puedan descubrirlas a través de unas sencillas 
reproducciones en la base de las arcadas dentro del mismo claustro. 

En ellas se encuentra fundamentalmente la leyenda del árbol de la cruz. Recordemos 
que la catedral está dedicada a la Santa Cruz y a santa Eulalia de Barcelona, ya en el 
siglo VI y el IX respectivamente. La mencionada leyenda del árbol de la cruz explica los 
prodigios que se produjeron en el árbol (la madera del cual después habría servido para 
hacer la Cruz en la que el buen Dios nos redimió). También hacen referencia a pasajes 
del Nuevo Testamento, a temas de los evangelios apócrifos y a las leyendas de la célebre 
obra del siglo XIII Jacopo della Voragine.
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Nos lo cuenta todo Ramón Farrando en su artículo “La llegenda daurada de l’autor 
Jaume de la Voràgine”, en la revista Ars Nostra (2000, núm. 7, p. 4-8), dividiendo en 8 
grupos las escenas figuradas:

1. Presentación de la Virgen en el templo.
2. Visita de la Virgen a santa Isabel.
3. Un ángel anuncia a santa Ana que será madre de la Virgen Santísima
4. Un ángel anuncia a san Joaquín el nacimiento de María.
5. Nacimiento de Jesús.
6. Los pastores van a Belén.
7. Un ángel anuncia el nacimiento de Cristo a los pastores
8. Anunciación del arcángel Gabriel a María Santísima

Emitido el 5-X-2006 | Véase número 99 del plano

Mosén Borra (Antoni Tallander)

El llamado mosén Borra –aunque no era clérigo– era un curial de la corte de Pedro 
IV que, según se ve y se puede deducir por las cucharitas que cuelgan del cinturón de la 
escultura de su monumento (ubicado en el claustro de la catedral, junto a la entrada de 
la capilla de Santa Lucía), cataba vinos. Borra también tendría unas funciones curiales 
de auténtico favor real. Sin embargo, Joan Amades da otra versión de este personaje en 
Tradicions... pág. 19:

«En la pared del claustro que da a la calle de Santa Lucía, y junto a la puerta que 
da a la capilla de la santa, se encuentra un sepulcro (sic.) de bronce en el cual, según se 
dice, está enterrado Mosén Borra, aunque hay quien afirma que no es así, que aquí no 
está sepultado. 

Según la historia, Borra era un juglar o albardán del rey; pero, según la tradición, era 
un rey que sin saberlo hacía el papel de juglar.

El padre de Borra tenía el mismo cargo y oficio que después tuvo su hijo, el cual, mien-
tras era pequeño, cuando su madre todavía lo estaba criando, él lo llevó un día al palacio. 
El padre, deseando que su hijo gozara del buen vivir propio de un rey, buscó el modo de 
poder llegar con su mujer hasta la cuna donde dormía el auténtico hijo del rey, y, aprove-
chando un momento de distracción de la nodriza, cambiaron el niño: dejaron a su hijo en 
la cuna del rey y se llevaron el reyezuelo (el legítimo heredero de la corona), al cual pusie-
ron las ropillas propias de un hijo de un albardán, y a aquél, las que llevaba el hijo del rey.

Nadie advirtió el cambio: el hijo del juglar pasó a ser rey, y como tal los honores, 
glorias y bienestar le rodearon toda la vida, mientras que el reyezuelo, tenido por el 
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juglar, tuvo que hacer reír y divertir al que habría tenido que divertir y hacer reír a él.» 
¡Un buen cambiazo!

Emitido el 23-V-2008 | Véase número 154 del plano

Nuestro querido Dr. Tarrés, beato de Barcelona

Bien podríamos decir que el Dr. Pere Tarrés (1905-1950) fue y es una piedra viva de nuestra 
catedral, que es lo mismo que decir de nuestra diócesis de Barcelona. Fue sacerdote diocesano 
y médico. Muy querido por todos nosotros y beatificado por el papa Juan Pablo II (el 5 de 
septiembre de 2004). Nos complace presentar un artículo suyo, por ejemplo el publicado el 19 
de agosto de 1930 en la revista Estampas barcelonesas, titulado “La Catedral: el claustro”. En él 
dice textualmente: «Bordea mediodía. Estamos en pleno verano. Las arcadas góticas acogen al 
peatón cansado y empapado de sudor que busca el frescor suave del claustro. Unos extranjeros 
entran con una guía en la mano por la puerta de la calle del Obispo. Hojean y comprueban 
datos y hablan una lengua que no se entiende. El cicerone, desde su nido, los mira interesado 
por encima de sus lentes, inmóvil; mentalmente ya repasa su eterna canción. Ahora ha pasado 
corriendo un monaguillo menudo, llevando un cirio más grande que él mismo; ha entrado en 
la capilla de Santa Lucía y muy pronto ha desaparecido él y la sotana llena de cera que llevaba, 
confundido en la penumbra. Unos cuantos viejecitos reposan sentados y con su bastón. Un 
joven alto de pelo largo peinado hacia atrás intenta dar color a una tela recién empezada. ¿Será 
un buen cuadro? Repentinamente, un grito extraño ha resonado; tras éste otros; las ocas se han 
asustado y medio aleteando han entrado majestuosamente una a una en el pequeño lago y han 
sumergido sus cabecitas blancas como la nieve. Unos niños las miran con curiosidad. La fuente 
susurra monótonamente dejando caer pequeños chorros plateados entre el musgo. Tocan el 
Ángelus. La Virgen Blanca ha sonreído. Un trozo de cielo azul lo cubre todo…».

Precisamente en el mismo claustro se ha instalado una capilla en honor al beato Dr. Tarrés. 
La imagen es de la escultora Montserrat Garcia Rius.

Emitido el 26-VI-2012

Los santos óleos en el claustro de la catedral

Dentro de la misa del crisma que cada obispo (titular de la diócesis) celebra en su respec-
tiva catedral el martes o miércoles santo con todos los sacerdotes y diáconos de la diócesis, se 
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consagran el santo crisma y los santos óleos. Todas las parroquias de la diócesis van después 
a recogerlos al claustro para administrar los sacramentos o sacramentales, en los cuales se 
utilizan estos “óleos” consagrados. Se forman grandes colas en el claustro de la catedral y es el 
momento de saludarse. Los clérigos se desean felices fiestas de Semana Santa y Pascua.

Los oleos son: “oleum infirmorum”, “oleum catechumenorum”, “sanctum oleum” (“oleum 
exortizatum”) y “sanctum chrisma”. Todos son óleos preparados con aceite de oliva. Al con-
sagrar el crisma, el obispo lo mezcla con bálsamo. El oleum infirmorum es utilizado en la 
administración de la unción de los enfermos llamado antes del concilio Vaticano II “de extre-
maunción”. También se utiliza en la bendición de las campanas. El oleum catechumenorum se 
emplea en la bendición de las fuentes bautismales el sábado santo, en la unción del bautiza-
do, en la consagración o unción de las manos del sacerdote neoordenado, en la consagración 
del altar y, en otros tiempos, en la unción del rey y de la reina. El santo crisma es usado en la 
bendición de las fuentes bautismales, en la unción del nuevo bautizado, en la administración 
del sacramento de la confirmación, en la consagración del obispo, en la consagración de una 
iglesia, de un altar, de un cáliz, de la patena y en la bendición de las campanas.

El uso que se hacía de los santos óleos en la edad media era el mismo que hoy. 
Aunque cabe observar que el oleum infirmorum consagrado el Jueves Santo, servía a 
los fieles para ungirse ellos mismos en las enfermedades. Quizá por eso, después del 
concilio Vaticano II se admite al sacramento de la unción de los enfermos a ancianos 
o los que esperan una intervención quirúrgica grave, pero siempre administrado por 
un sacerdote.

Emitido el 24-V-2007 | Véase número 135 del plano

Los mártires de la Guerra de Independencia

En una capilla del claustro se lee la siguiente inscripción:
«El dia 3 de juny de 1809 la ciutat trasbalsada, vegè ajusticiar a l’esplanada de la 

antiga Ciutadella als que consegrà aleshores com a Màrtirs de la Pàtria, és a dir: 
El Dr. Joaquim Pou, rector de la Ciutadella
El Dr. Joan Gallifa, clergue regular 
En Josep Navarro sotstinent del regiment d’infanteria de Sòria
En Joan Massana oficial de la consolidació de Vals Reials
I en Salvador Arlet corredor de canvis
caps d’una conspiració popular contra les tropes napoleóniques
Intentaran alliberar-los Ramón Mas (fuster) Julià Porter (esparter) i Pere Lastortres 

(serraller) tocant “a somaten”. Pero foren assesinats. Les despulles d’aquets màrtirs (Pou, 
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Gallifa, Navarro i Massana) i àdhuc les dels que tocaren el someten en el campanar de la 
catedral (Mas, Porter i Lastortres) descansen en aquesta capella.»

Emitido el 30-X-2012

Mártires de 1936-1939

En los muros de una capilla del claustro de la catedral de Barcelona, encontramos las 
lápidas conmemorativas en homenaje a los mártires –novecientos treinta– de la persecución 
religiosa de los años 1936-1939. Todas estas lápidas están presididas por una de ellas: la del 
obispo Manuel Irurita.

Posiblemente sea la primera capilla en la diócesis de Barcelona dedicada en sufragio de 
las víctimas de la mencionada persecución. Casi mil víctimas eclesiásticas, y seguro que no se 
contabilizaron todos los católicos seglares. Nuestro antecesor en la dirección del Archivo Dioce-
sano de Barcelona Mn. Josep Sanabre elaboró con mucha competencia el primer martirologio 
diocesano de Cataluña y también fue él el gran promotor de esta capilla martirial. En ella se lee 
la siguiente inscripción: 

«A la memoria de los novecientos treinta sacerdotes religiosos y religiosas y de los fieles de 
esta diócesis mártires durante el trienio de 1936-1939».

También hace referencia al Sr. Obispo de Barcelona Dr. Manuel Irurita, a los mártires del 
clero catedralicio, a la curia eclesiástica, al seminario conciliar, a los sacerdotes diocesanos, a los 
sacerdotes extradiocesanos, a los sacerdotes de otras diócesis asesinados en la diócesis de Barce-
lona, al clero regular de las congregaciones y de las familias religiosas femeninas. Setenta años 
después de la publicación del Martirologio de la Diócesis de Barcelona por el archivero diocesano 
Mn. Sanabre, se ha editado otro libro titulado El martirio de los templos, un impresionante 
reportaje del desastre que sufrió el patrimonio cultural de la mencionada diócesis con la des-
trucción de templos, retablos, esculturas… escrito por el autor del libro que tienes en las manos.

Emitido el 25-IX-2012 | Véase número 59 del plano

Carlos III juró ser buen canónigo de Barcelona

En la sala capitular de la catedral de Barcelona, junto al claustro, se presenta una gran pintu-
ra del artista Tramulles(1715-1791): la toma de posesión de la canonjía por parte del rey Carlos 
III. Recordad que los reyes de España son también condes de nuestra ciudad. Al principio de 
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sus reinados tomaban posesión (después de constituirse reyes de Aragón) de la canonjía que 
les correspondía en nuestra catedral desde el siglo XIII. Así todos los reyes juraban las consti-
tuciones de la sede barcelonesa con la presencia obsequiosa y a veces aduladora del obispo y de 
todos los canónigos. Si el rey prolongaba su estancia en Barcelona tenía derecho a percibir las 
“porciones” de pan y de alimentos proporcionales a todos los capitulares o canónigos como él. 
Éstos, en comisión y en procesión, todos los días que el rey residía en Barcelona le entregaban 
la “porción” correspondiente dirigiéndose al Palacio del Tinell. Si no lo hacían, el rey les podía 
denunciar. No sería el único contencioso. En el Archivo Diocesano existen algunos expedientes 
por no haber cumplido tal pleitesía. 

En el Archivo Capitular se conservaban las constituciones sobre las cuales los reyes jura-
ban y la fórmula de juramento. Hasta el rey Alfonso XIII, todos los reyes tomaban posesión 
de la canonjía de Barcelona, pero no el actual rey, Juan Carlos I, posiblemente porque su 
padre Juan era reconocido como Conde de Barcelona. En realidad no ha tomado posesión de 
la canonjía real, y por lo tanto no ha jurado las constituciones y no es, de momento, canónigo 
de Barcelona en toda regla.

En la citada pintura se ve a Carlos III jurando las constituciones de la sede de Barcelona ante 
el obispo de aquel momento, Josep Climent Avinent (1766-1775). Este obispo se manifestó 
favorable a la expulsión de los jesuitas el 2 de abril de 1767. Se ha dicho que el rey español 
(Carlos III) “guardaba en su pecho real la causa del “extrañamiento (expulsión) de la Compañía 
de Jesús (Jesuitas)”. El hecho es que todo fue una miserable injusticia. En estudios recientes que 
hemos realizado, encontramos una posible causa: tal vez se pueda demostrar que Carlos III no 
era hijo legítimo del anterior rey de España, y por eso no podría heredar —según las leyes de 
aquel tiempo— la corona real. Este secreto lo sabrían los confesores del rey, que eran jesuitas, y 
por esto habrían sido exiliados, al igual que Carlos III obligó al que posiblemente era el heredero 
legítimo a ordenarse diácono, y por lo tanto después cardenal (de Toledo y de Sevilla). Este a 
pesar de que obtuvo el privilegio de la dispensa del celibato y se casó definitivamente, el rey 
Carlos III nunca lo reconoció como posible heredero a la Corona. Era Luis Antonio de Borbón, 
que dejó después el estado eclesiástico y se casó con Teresa de Vallabriga. Su hijo fue el también 
célebre cardenal Luis de Borbón, que presidió las Cortes de Cádiz pintado por Goya. De él 
dedicamos un capítulo en la obra La Inquisición y el falso cardenal de Borbón (2005).

Emitido el 12-III-2009 | Véase número 149 del plano

Sus vestiduras eran sus largas barbas

En la sala capitular junto al claustro se puede contemplar la pintura de san Onofrio 
(santo de principios del siglo IV. Procedente de Etiopía y actualmente muy venerado 
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por los cristianos coptos). Era el patrón de los bellers o peluqueros que se dedicaban a 
hacer pelucas, peinar y tratar el cabello en general. El emblema era una borla colgada en 
el dintel de la tienda. 

El nombre “bellers” proviene de la palabra “belleza”, pues su trabajo consistía en 
embellecer una cabeza sin pelo o hacer una figura más elegante. En épocas anteriores al 
siglo XX la peluca era un elemento emblemático de rango social. Era un elemento muy 
importante.

Y nos preguntamos: ¿Por qué el patrón de los peluqueros es san Onofrio? Cierta-
mente, quien visite el Museo Capitular de Barcelona verá una tabla pictórica gótica que 
relata la vida del Santo Onofrio, que se dejó la barba muy larga y no se cortó el pelo. 
Tenía tanto pelo y tan largo, que le cubría todo el cuerpo desnudo. ¡No necesitaba ves-
tirse!, y eso hacía que san Onofrio fuese un personaje muy grato y fácil de pintar, pues 
era todo cabello. Y además era eremita, así que siempre aparece representado en cuevas 
y junto a animales feroces. 

En el siglo XVIII en Barcelona había un centenar de “bellers”, pero esta profesión 
fue perdiendo interés paulatinamente, y los cabellos se utilizarían para otros asuntos, 
como por ejemplo para hacer cuadros o medallones que se cualificaban de “artísticos”, y 
aquellos que los hacían se autodenominaban “artistas del pelo”. ¡Qué poco nivel alcanzó 
el arte por aquel entonces! Por lo menos en el sector peluquero.

También existe otra versión de la leyenda del Santo que lo describe como una joven 
muy hermosa, a la que muchos chicos molestaban, y ella, que era muy religiosa, pidió al 
buen Dios no ser tan guapa. Y así fue como, un día, se levantó con unos grandes bigotes. 
Obviamente estos disparates no pueden atribuirse a Dios. Son leyendas que dañan la 
hagiografía de los santos. ¡Una verdadera lástima! ¡Pero una curiosa noticia!

Emitido el 24-I-2008 | Véase número 149 del plano

El obispo frustrado

Quien visite el museo de la catedral, instalado en la Sala Capitular junto al claustro, 
es posible que pise la lápida sepulcral del canónigo Desplà, que sería el mismo personaje 
que encontramos pintado en la soberbia tabla de la Piedad del pintor Bartolomé Berme-
jo (a. 1490) custodiada en la mencionada Sala.

Ya el 5 de diciembre de 2006, hice una emisión en Radio Estel sobre este personaje 
tan importante: el canónigo Lluís Desplà (1444-1524). Fue arcediano de Barcelona y la 
segunda autoridad en el orden eclesiástico, que en la práctica —siendo también vicario 
general— haría las funciones de obispo, ya que éste se habría ausentado de Barcelona en 
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la época de los papas Borja. En la sede de esta ciudad, como en tantas otras, pervivían 
dos modos de elegir obispo (una vez difunto el prelado o por causa de su trasladado): 
directamente por nombramiento papal (desde la época del papa de Aviñón), o por los 
canónigos, siguiendo la tradición de que ellos son los representantes del clero de la 
iglesia diocesana que presentaban un candidato para ser obispo. Al morir el obispo Pere 
Garcia (1490-1505) —que era pariente del papa Borja Alejandro VI— los canónigos 
eligieron al mencionado canónigo arcediano Lluís Desplà, pero el papa no aceptó su 
candidatura y en su lugar puso a un chico de 18 años de la familia noble de los Cardo-
na: Enric de Cardona Enríquez. Éste, pese al favor papal, tuvo que esperar ocho años 
antes de ser ordenado obispo; por lo tanto, entre los años 1505 y 1512 hubo un obispo 
electo (Enric de Cardona) y Lluís Desplà, elegido obispo por los canónigos. Este último 
era quien realmente gobernaba la diócesis como arcediano que era y como predilecto 
del clero de Barcelona, a pesar de no tener el beneplácito del papa. Por este motivo 
hablamos de un “obispo frustrado”. ¡Así iba la curia papal por aquel entonces y la curia 
episcopal de Barcelona!

Emitido el 19-II-2009 | Véase número 149 del plano

Bartolomé Bermejo y Lluís Desplà

Del canónigo Lluís Desplà sabemos muchas cosas, y todos hemos pisado su lápida 
sepulcral alguna vez —aprovechamos este momento para pedirle perdón—, ya que se 
encuentra en el suelo de la sala capitular de la catedral y es muy visitada por nosotros y 
por muchos turistas. En el mismo lugar se encuentra la famosísima pintura de la Piedad 
de Bermejo con una clarísima inscripción alrededor que hace referencia a Desplà.

Nos encontramos en el siglo XV, concretamente a finales del año 1490. El artista 
Bartolomé Bermejo pinta la Piedad, con la Virgen y Jesús sin vida en su regazo en el 
centro de la composición. María, con cara tristísima, es flanqueada por san Jerónimo 
con el león y el mencionado canónigo arcediano Desplà.

En el año 1490 Desplà era arcediano del obispo Borja Pere Garcia (1490-1505). 
A este prelado le siguió Enric Cardona Enríquez (1505- 1512), pero éste tenía sólo 18 
años, y quien mandaba realmente era Desplà, que había sido elegido obispo por los 
canónigos, pero el papa no lo aceptó.

Desplà fue arcediano mayor de la catedral de Barcelona y rector de varias parroquias 
del obispado. Sus enfrentamientos con el veguer, los consejeros y el obispo por la defensa 
de los privilegios eclesiásticos le crearon enemigos, que obtuvieron del papa una lamen-
table condena contra Desplà. Entre 1506 y 1509 fue diputado del “General”. Residió 
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en la casa canonical destinada al arcediano y la convirtió en palacio señorial; encargó al 
artista Bartolomé Bermejo la tabla de la Piedad para presidir la capilla de la casa, en la 
cual él figura retratado como donante. Fue hombre de confianza de los reyes Juan II y 
Fernando II, que en 1481 lo hizo visitador de las obras del monasterio de Montserrat.

Su sepultura, como hemos dicho, actualmente en el Museo de la catedral, fue cubier-
ta con una lápida de mármol con su efigie, encargada en 1539 por su sobrino Francesc 
Gralla i Desplà al escultor florentino Girolamo Cristóforo. Lluís Desplà, que era de 
Alella, tiene una plaza con un monumento en este municipio.

Emitido el 5-XII-2006 | Véase número 150 del plano

La silla del dueño de Cataluña

Durante el XXXV Congreso Eucarístico Internacional del año 1952 se presentó una 
exposición de custodias de diferentes catedrales de España. Los numerosos visitantes y 
los que, por supuesto, todavía viven, recuerdan las grandes custodias de Toledo, Córdo-
ba, Burgos..., pero sobre todo evocan las alabanzas que dedicaban a nuestra custodia de 
Barcelona. Ésta era una de las más admiradas, quizás por ser muy diferente a las otras. 
En ella se distinguen claramente tres sectores bien diferenciados: 

1. La silla o trono, según dicen, del rey Martín I el Humano.
2. El ostensorio o custodia propiamente dicha que descansa sobre la silla real. 
3. Y, por último, las dos coronas reales y una entorchada del velo de las señoras, en la 

que se encuentra inscrita la palabra “Syre”, que es sinónimo de “Rey” o “Reina”.
Todo el conjunto está coronado por la cruz de la catedral de Barcelona.
La mencionada silla real es transportable. Dispone de unas bisagras que facilitan que el 

trono sea plegable, y así habría sido posible poderlo transportar por las diversas ciudades de 
la corona catalano-aragonesa y valenciana donde tenían lugar las Cortes. Otros historiado-
res interpretan que era un trono real de campaña, y también se ha dicho que el rey Martín 
el Humano, al no tener heredero —recordemos el Compromiso de Caspe(1412)—, quiso 
que tras su muerte sólo se sentara en él el auténtico dueño de Cataluña: Jesucristo.

Es cierto que desde su muerte nadie ha ocupado este trono. Aun así, durante una 
restauración realizada recientemente, se retiró el ostensorio y he aquí que se sentó en 
el trono una monja, que tuvo que oír los gritos de protesta del delegado de Patrimonio 
Cultural al observar que se había roto el legendario mandamiento real. Este mismo 
delegado canónigo que había llamado la atención de la monja, acto seguido tran-
quilizó la conciencia de la buena religiosa —un poco despistada, eso sí— afirmando 
que, al ser religiosa, ella era la esposa del amo de aquel trono. Sin embargo, también 
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insistió con vivas expresiones para que aquel episodio fuese para la historia una simple 
excepción que nunca jamás se repitiera.

Emitido el 18-VII-2006 | Véase número 152 del plano

El pobre rey Martín no tenía heredero

Existe otra versión de la leyenda de la silla del rey Martín. Nos la explica el etnólogo y 
folklorista catalán Joan Amades (Tradicions... pág. 16).

Según él, la custodia de la Sede se encuentra sobre la preciosa silla que había sido el asien-
to o trono de los antiguos reyes de la Corona de Aragón, preciada obra, más que por su valor 
material por su mérito artístico.

El rey Martín el Humano fue el último que hizo uso de ella. Al morir, se encontraban 
alrededor de su cama los consellers de la ciudad de Barcelona y un gran número de caballeros 
y nobles que no paraban de insistirle para que dijera quién debía ser el heredero del trono, 
para evitar así los conflictos que ya se preveían.

El rey, moribundo, no sabía qué contestar a la multitud de preguntas y requerimientos 
que se le hacían, hasta que se oyó en la calle la campanilla que se acercaba para comulgar y 
darle el último sacramento (el viático). Al oírla, el rey contestó sin vacilación que hacía here-
dero de su trono a aquel que entonces dejaba oír su voz, o sea al Santísimo Redentor que el 
mismo rey recibiría en viático.

Como el Santísimo Sacramento no podía regir los destinos del Estado, queriendo inter-
pretar el deseo del rey, el trono del rey Martín fue cedido a la catedral para que en él se sentara 
por siempre el Santísimo (la Hostia consagrada). Después buscaron a quien le pudiese susti-
tuir en la regencia de la nación, tal como aparece en el Compromiso de Caspe.

La suerte o las estratagemas —no demasiado claras— hicieron que Fernando I de An-
tequera fuese elegido, pero en Cataluña no fue muy bien acogido. ¡Enigmas de la historia!

Emitido el 8-XI-2007 | Véase número 148 del plano

Pinturas modernas y la custodia de Barcelona

La campaña iniciada en el año 2006 en beneficio de la restauración de la catedral de 
Barcelona llamada Patrocina una piedra va dando sus frutos, y la fachada y el cimborio 
paulatinamente se van restaurando. 
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En los últimos meses del año 2007 se ha iniciado una nueva modalidad de campaña. 
Con motivo de ésta, el prestigioso artista Estrada Vilarrasa –que también era cónsul en 
Barcelona de Eslovenia– ha cedido un conjunto cuadros de su más preciada producción 
artística: veinticinco magníficas acuarelas. Todas se han puesto en venta y sus compradores 
han hecho un gran favor a la catedral, ya que el importe pagado ha sido íntegramente 
destinado a participar en la mencionada campaña. Las pinturas se encontraban instaladas 
en el vestíbulo de la Sala Capitular, y se editó un catálogo con imágenes de todas las obras 
expuestas y dos estudios sobre dos de las piezas más importantes y fundamentales del 
Museo Capitular: la Piedad de Bartolomé Bermejo (a. 1490) y la famosísima custodia de 
Barcelona, que a partir de esta fecha se pueden contemplar en la sala capitular, junto al 
claustro de la catedral. Está previsto que la custodia se continúe exponiendo en este recinto 
del Museo y no en la sala llamada “Tesoro” de la catedral, junto a la sacristía. Queremos 
que todo el mundo pueda gozar de las mejores piezas de arte de nuestra catedral.

Emitido el 27-IX-2007 | Véase número 150 del plano

Las figuritas de plomo y el Corpus

Durante la semana del Corpus de 2007 se expuso en la sala capitular de la catedral 
una composición de 141 figuritas de plomo que representaban la procesión del Corpus. 
En unos meses quedará expuesta de manera permanentemente en una sala del conjunto 
canonical de la iglesia de Sant Sever de Barcelona (en la calle de Sant Sever, 9).

Entre todas las figuras, podríamos destacar algunas: como los guardas municipales 
(que abrían la procesión) montados en sus caballos, dos mozos “recogedores de basura” 
que cogían los inoportunos desechos de los nada pudorosos caballos que hacen sus 
necesidades en los momentos menos oportunos, los gigantes y los cabezudos, los tam-
borileros, los bailes de bastones, y otras “mojigangas” como el águila..., los mercaderes, 
los monaguillos, los miembros del Ayuntamiento, la banda municipal, los bordones, 
los músicos ciegos, el clero y los canónigos de la catedral, los seminaristas, las jóvenes 
que tiraban pétalos de rosa al paso de la custodia, el ostensorio llevado bajo palio por 
diáconos, los pajes del Sr. Obispo (aquellos que llevaban la cola, el humeral y cojín ante 
el obispo), la tropa del ejército, la carroza que se utilizaba en caso de lluvia... En otras 
representaciones se divisan los hortelanos (campesinos) del Portal Nou y los del Portal 
de Sant Antoni, los gremios, la junta directiva de la procesión, los representantes de las 
siete parroquias de la ciudad de Barcelona..., y muchísima alegría y bullicio contenidos. 
¡Era la gran fiesta de nuestra ciudad!

Emitido el 14-VI-2007
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Los gatos y la catedral

Parece ser que antes había muchos gatos en un sector del claustro de la catedral. Así 
lo cuenta Joan Amades en Tradicions... pág. 25:

«Había una riquísima dama barcelonesa que, de pequeña, estando en la cuna, una 
rata fue a morderla. La salvó un gran gato que se presentó repentinamente y mató a la 
rata. La dama, agradecida al gato al cual creía deber la vida, al morir ella dejó sus valiosas 
haciendas y riquezas en beneficio de los gatos. Estableció un legado por el cual obligaba 
al Cabildo de la Sede (los canónigos) a mantener todos los gatos que fuesen allí llevados 
por el vecindario. Así todos podían comer, aunque una sola vez al día. Después se espar-
cían por toda la ciudad.

Hasta finales del siglo XIX y principios del XX, eran muy numerosos los gatos que 
vagabundeaban por el claustro de la catedral. Era costumbre, al echarlos después de 
comer, decir una frase que se ha convertido en refrán: “Son tantos como los gatos de la 
catedral”».

En el archivo no existe ningún indicio de esta fundación. Pero sí nos queda el recuer-
do de que eran muchos gatos.

Emitido el 7-VI-2007 | Véase número 99 del plano
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Un susto en el ascensor de la catedral

Si visitáis las azoteas de la catedral de Barcelona, deberéis tomar un ascensor que el mismo 
día de su inauguración ya aportó historia. Una parte de los hechos de esta historia la tenemos 
consignada en una lápida, y la otra parte, la más curiosa, hay que buscarla en los recuerdos 
de muy pocas personas. La primera parte (la de la lápida) dice: “El día 3 de mayo de 1995, 
siendo cardenal arzobispo de Barcelona el Emmo. y Revmo. Monseñor Ricard Maria Carles 
Gordó y el alcalde de Barcelona el Excmo. Pascual Maragall, fue inaugurado este ascensor”.

Hasta aquí hemos leído una noticia protocolaria. Pero la construcción del ascensor de la 
catedral generó una cierta polémica, porque se decía que no se debían agujerear las arquerías 
góticas. Sin embargo, su construcción estaba justificada porque había unas aberturas en un 
espacio de la llamada “capilla del rey Martí”, donde en un principio se iba a instalar una es-
calera de caracol pero que desde el siglo XV no se instaló. Por esta razón existía un hueco en 
el cual se podía instalar un ascensor. Todo el mundo estaba muy contento y ansioso de poder 
ascender los más de 40 m que sube el ascensor. 

Pero la mala suerte nos hizo una trastada. Estábamos ya todos en la catedral a las 12 
h de aquel 3 de mayo de 1995, cuando yo tomaba la palabra como “canónigo conserva-
dor”, pese a que decían que era “progresista” por el hecho de haber instalado un ascensor 
en un edificio gótico. En aquel momento vino un técnico de las instalaciones para de-
cirme, en voz baja, que alargara tanto como pudiera el discurso, puesto que el ascensor 
no funcionaba, y por lo tanto no podía ser utilizado por las autoridades. Yo, ¡con lo que 
me gusta a mí hablar!, alargué el “sermón” hasta media hora y más. Ya no sabía qué más 
decir, cuando ya vi que me hacían una señal y decidí acabar. Esta primera vez el ascensor 
hubiera funcionado aunque fuera con la fuerza de los brazos de los trabajadores, pero no 
hizo falta, porque al final todo salió bien y pudimos inaugurarlo con alegría en general. 
Yo debo confesar que pasé un poco de miedo. Por suerte nadie –aparte de mí y de los 
trabajadores– sabía lo que había sucedido, y hasta el día de hoy el ascensor funciona muy 
bien y nunca ha fallado. ¡Probadlo! ¡Vale la pena!

Emitido el 6-XI-2006 | Véase número 154 del plano

¿Qué se ve desde las azoteas de la catedral? Muchos 
ángeles y toda la ciudad

Quien tenga la osadía de encaramarse a las azoteas o al cimborio de la catedral a 
más de 40 o 70 m de altura, podrá ver –siempre y cuando no haya niebla baja– una 
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Barcelona muy divertida y bastante cambiante. Verá el Mediterráneo, el Mare Nos-
trum, cuna de nuestra civilización greco-romana y cristiana. A través de él muchos 
barceloneses se han aventurado a viajar por todo el mundo o a puertos más próxi-
mos, pero no menos interesantes. Este “mar nuestro” es la marca del talante abierto 
y extrovertido de la mayoría de esta buena gente, la nuestra, la que ha vivido y vive 
en la antigua Barcino.

En las azoteas de la catedral todo el mundo descubre la estatua y monumento 
de Cristóbal Colón con su dedo señalando decididamente el “Nuevo Mundo”, la 
tierra que durante siglos a los catalanes se les prohibió pisar para comerciar. América 
era ese nuevo mundo que en el año 1492 Colón descubrió, y de donde traía indios 
como trofeo a los Reyes Católicos, que se encontraban en Sant Jeroni de la Murtra, 
muy cerca de Badalona. El monumento fue ideado por Gaietà Buïgas Monravà, y 
esculpido por Rafael Atché (a. 1888). La estatua tiene 7 m de altura. El dedo señala 
en sentido opuesto a América. Señala el camino a seguir para ir al “Nuevo Conti-
nente” pero para ello se debería dar la vuelta al mundo. Esto para un navegante de 
la categoría de Colón es muy grave.

Desde las azoteas de la catedral no se pueden dejar de observar las torres de la 
Sagrada Familia. Parece que se las pueda tocar. Éste es el monumento emblemático 
de un genio y de una ciudad a la vez: Gaudí y Barcelona; Barcelona y Gaudí, siem-
pre unidos.

También vemos el Castillo de Montjuïc, símbolo durante muchos años de la 
triste sumisión de Barcelona al poder (siglos XVIII y XIX) de unos penosos Borbo-
nes o de unas dictaduras reprobables. 

Otra cosa que podemos hacer desde este punto, es reseguir con la mirada el 
trayecto de la Rambla, con la fachada del Liceo y un edificio muy gris y feo que se 
levanta detrás del mismo teatro. También se pueden ver los campanarios de Santa 
María del Mar y Santa María del Pi, Sants Just i Pastor y la Capilla Real de Santa 
Ágata, y las fachadas y la cúpula de Sant Agustí. Junto a los jardines de la Casa 
Cambó en la planta de un ático, todo verde y muy bonito, también se divisa la casa 
Cambó (a. 1929) en el número 30 de la Via Laietana, construida por el arquitecto 
Florensa.

Desde las azoteas y el cimborio también puede verse el Tinell —símbolo del po-
der real—. También se pueden ver los edificios del Ayuntamiento y la Generalitat, 
con los carillones, el campanario de la capilla de la Generalitat, el Palacio Episcopal 
con sus torres romanas, el impresionante claustro de la catedral... 

Todo esto a los pies del espectador visitante de las azoteas de la catedral: uno se 
imagina que el poder temporal se encuentra bajo las cumbres de los campanarios de 
la catedral. Hay quien ve en ello todo un símbolo de una deseada sumisión o de una 
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atrevida entelequia de un poder sobre otro: el espiritual sobre el temporal, válido 
quizás, en otros tiempos pero no hoy en día, ¡gracias a Dios!

Desde esta perspectiva, Barcelona parece que sea más festiva y divertida, sin em-
bargo también se intuye que en ella hay pobreza, posible corrupción, ambiciones, 
enemistades y un montón de envidias. Pese a todo, nos consuela la presencia de los 
ángeles en el cimborio (8 esculturas del artista Batiste Alentorn, año 1910), ya que 
aquí tenemos buenos protectores situados entre el cielo y la tierra. Eso es un buen 
bálsamo que se derrama y se extiende por encima de toda la ciudad condal: una 
bendición angélica y una presencia de la cruz, titular de la catedral, ya que también 
hay una gran cruz en medio de la azotea, justo sobre el presbiterio.

Emitido el 1-III-2007 | Véase número 155 del plano

Los campanarios y nuestros pueblos

Desde las azoteas de la catedral vemos sus dos grandes campanarios que nos hacen 
reflexionar sobre estas simpáticas y colosales torres. Cuando buscamos entre las posta-
les turísticas una buena imagen de un pueblo o pueblecito que visitamos, difícilmente 
encontraremos una en la que no aparezca el campanario de la iglesia. Hemos hecho la 
comprobación, al azar, en una edición de muchos volúmenes que explican la geogra-
fía de los pueblos y las comarcas de nuestro país. En más de un 70% de las veces que 
abrimos sus páginas, encontramos un campanario. Así deducimos que éste debe ser el 
emblema de muchos de nuestros pueblos. Hoy nos resulta muy difícil entender cómo 
vivían las personas hace centenares de años, cuando no había radio ni televisión y poca 
gente tenía un reloj que pautara su vida y su trabajo. Todo el pueblo estaba pendiente 
del reloj del campanario que marcaba las horas del oficio divino que tenía lugar en la 
iglesia, tocando al menos cuatro veces al día: a la hora de Laudes o la hora de levantarse 
por la mañana temprano, cuando todavía era oscuro; en el momento de la elevación de 
la sagrada forma en la misa matinal, cuando los campesinos ya debían estar en el campo; 
al mediodía u hora del ángelus —plegaria mariana—, hora de hacer una parada en el 
trabajo del campo para comer o para hacer la colación aquéllos que no comían hasta 
después de las dos. Al anochecer se daba el último toque de las campanas, cuando la 
gente ya debía estar en su casa, junto al fuego o la chimenea, y era el toque que marcaba 
que se debían cerrar las puertas de la ciudad. 

Los toques de campanas también indicaban los gratos acontecimientos, como el 
nacimiento de un niño y en sentido contrario la defunción de un feligrés: un hombre 
difunto tenía tres toques, una mujer dos y un clérigo sacerdote siete toques. Incluso en 
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algunos pueblos se podía determinar en qué masía o casa había nacido el niño y si era 
un niño o una niña, y lo mismo si era una defunción con unos toques muy espaciados 
y tristes. Cada campana estaba bautizada con un nombre concreto, siempre femenino. 
Por ejemplo, la famosa Tomasa de la catedral de Barcelona. Se llama así para recordar a 
santo Tomás Becket. Esta última campana también toca cuando los canónigos toman 
posesión de su cargo y cuando son enterrados, tal como dice el ritual propio de la cate-
dral de Barcelona.

Emitido el 21-XII-2006 | Véase número 156 del plano

Las campanas del campanario litúrgico.
El “seny del lladre”

El campanario de la catedral de Barcelona, también llamado litúrgico, que da al 
claustro, tiene once campanas: Montserrat, Tomasa, Merced, Antonia, Dolores, Gre-
goria, Narcisa, Paciana, Angélica, Severa y Oleguera.

Las dos primeras que hemos mencionado merecerían unos comentarios aparte. La 
campana Montserrat tiene un peso de 3.103 kg. y emite el “si bemol”. La Tomasa pesa 
2.241 kg. y emite el “re”. La Merced emite el “do”. La Antonia emite un “mi bemol”. 
La Dolores emite un “fa”. La Gregoria emite el “sol”. La Narcisa emite el “la”. La Pa-
ciana emite un “si”. La Angélica emite un “do”. La Severa emite un “re” y la Oleguera 
emite un “mi bemol”.

La mayoría de los nombres han derivado de la feminización de los nombres de los 
obispos: Gregorio Modrego, Narcís Jubany, san Severo, san Paciano y san Oleguer. 
¿Habrá que poner una con el nombre de Luisa (por el cardenal Lluís Martínez Sis-
tach)?

Han existido en el campanario de la catedral otras “Severas” que se llamaban “la 
sensatez ante el ladrón”, que cuando se tocaban había que cerrar las puertas para que 
no entraran los ladrones. Era como un “toque de queda”.

Presentamos a continuación el siguiente esquema. A parte de los dos campanarios 
mayores de la catedral, también tenemos dos campanas en la espadaña de Santa Lucía, 
una pequeña y una grande. La primera fue fundida en 1851 y la grande se fundió 
en 1942 por Isidre Pallés Bonaventura. La pequeña pesa 16 kg. y la grande 37 kg. 
Además existen tres campanas pequeñas: la primera en la Sala Capitular, la llamada 
Vedada, fundida en 1709 y que pesa 32 kg; la segunda, fundida en 1583, pesa 19 kg., 
y la tercera 21 kg. Antes de 2005 se encontraban en el triforio de la catedral.
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Emitido el 30-XI-2006

Nombre de la campana Fundidor Año Diametro (cm) Peso (kg)

La Oleguera antigua Antoni Fenodi 1529 60 107
Habitación bajo campanas  

La Esquella pequeña --- 1545 76 235
Habitación bajo campanas  

La Esquella fina --- 1321 80 331
Habitación bajo campanas  

La Oleguera Guixà (Monistrol de Montserrat) 1975 64 125
Campanario del claustro

La Severa (“Seny “del Ladrón) Guixà (Monistrol de Montserrat) 1975 66 152
Campanario del claustro

La Angélica Joan Andreu 1709 74 216
Campanario del claustro

La Paciana Guixà (Monistrol de Montserrat) 1975 85 343
Campanario del claustro

La Narcisa Guixà (Monistrol de Montserrat) 1975 92 422
Campanario del claustro

La Gregoria Barberí H de E (Olot) 1943 96 481
Campanario del claustro

La Dolores Barberí H de E (Olot) 1958 116 858
Campanario del claustro

La Antonia Barberí H de E (Olot) 1949 120 951
Campanario del claustro

La Mercedes Barberí H de E (Olot) 1946 140 1.489
Campanario del claustro

La Tomasa Josep Barnola 1758 160 2.241
Campanario del claustro

La Montserrat Guixà (Monistrol de Montserrat) 1998 177 3.103
Campanario del claustro

La Honorata Francesc Collbetó 1865 111 750
Campanario de las horas

La Eulalia Francesc Collbetó 1865 235 5.400
Campanario de las horas
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¿Dónde estaba el campanario románico de la catedral? 
“Desde aquí el obispo tiró piedras”

Dice un pergamino del Archivo de la Corona de Aragón que el conde Ramón Be-
renguer I —hombre con mucho genio y de carácter belicoso— protestó contra el obispo 
de Barcelona por el atentado que él y sus canónigos perpetraron desde la torre episcopal 
lanzando piedras al Palacio Condal. 

Este sería un incidente curioso que, según parece, no fue un simple altercado, sino una 
auténtica rebelión en la cual el propio abad Oliba, obispo de Vic, tuvo que intervenir tal y 
como consta en un pacto de reconciliación firmado en el año 1044. No es posible aclarar 
si esta “torre episcopal” es o no el campanario situado dentro de la supuesta orientación in-
vertida de la catedral románica, tal como el historiador Carreras Candi afirma, pero parece 
ser que se trataría de una simple torre de las dependencias del antiguo palacio episcopal 
que se ubicaban junto al mismo palacio condal, precisamente en el lugar donde hoy se 
encuentra el Museo Marés. 

La torre-campanario de la iglesia románica, según dicen los pergaminos, fue derribada 
prácticamente en el mismo lugar donde ahora se encuentra el campanario sobre el portal 
que da al claustro. Esta hipótesis coincide con los restos románicos que se encuentran en la 
actual sacristía, que serían parte de una ampliación posterior del conjunto del campanario 
y del portal románico que todavía se conserva y que puede verse en el mismo claustro de 
la catedral. Sea o no sea el lugar del primitivo campanario, lo cierto es que el obispo lanzó 
piedras sobre el Palacio Condal, y posiblemente con una cierta contundencia. ¡Qué poco 
respeto debía tener el obispo de Barcelona Guislabert por la autoridad civil!

Guislabert (obispo 1035-1062) fue hijo del vizconde Udalard y de Riquilda, hija del 
conde Borrell II de Barcelona. Antes de ser clérigo contrajo matrimonio y tuvo tres hijos. 
En el año 1020 ya era subdiácono, y en 1035 fue ordenado obispo de Barcelona por 
influencia familiar. Al principio no se llevaban bien con el conde Ramón Berenguer I, 
pero después hicieron las paces, y así empezaron y acabaron la catedral románica, que fue 
consagrada el 18 de noviembre de 1058.

Emitido el 28-VI-2006 | Véanse números 113 y 157 del plano

Eulalia en el campanario civil o del reloj

El campanario civil o del reloj es el que se encuentra sobre el portal de San Ivo, junto 
al de El Tinell. Esta torre tiene dos campanas fijas sin badajo, pero con unos martillos 
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laterales que sirven para tocar una las horas y la otra los cuartos: son la Eulalia y la Ho-
norata. Las dos fueron fundidas el 11 de agosto de 1865. La primera pesa 5400 kg. y la 
segunda 750 kg.

Según Josep Bos, en el artículo de Ars Nostra anteriormente citado, el 29 de octubre 
de 1865 una campana fue bautizada por el obispo de Barcelona Pantaleón Montserrat 
i Navarro. Se le impusieron los nombres de Eulalia, Alfonsa y María de las Mercedes. 
Parece ser que el “general Segundo Calbo” fue el padrino, el que seguía al capitán general 
en el escalafón militar, en representación del príncipe de Asturias, el futuro Alfonso XII. 
A la ceremonia asistió una gran cantidad de ciudadanos, y el 2 de noviembre la campana 
Eulàlia fue izada en el campanario, el mismo día que la Honorata. La primera batallada 
con un golpe de mazo sonó a las cuatro y media de la tarde del 9 de noviembre de 1865, 
y lo hizo por primera vez de manera automática el 20 de enero de 1866 a las 12 del 
mediodía, de acuerdo con el reloj hecho por A. Billeter. Pero antes (en 1848) se hicieron 
dos intentos que no llegaron a buen puerto. Por ejemplo, se quería que la campana prin-
cipal fuera suficientemente grande como para que se pudiera oír a una hora de distancia. 
“E troppo!”, como dirían los italianos. ¡Era demasiado! ¡Eran unos exagerados!

Emitido el 12-II-2007 | Véase número 156 del plano

La campana Honorata (o del somatén) tres veces 
condenada. El castigo del Borbón

La Honorata es la campana que trabaja más en nuestro campanario de las horas, 
ya que toca cada cuarto de hora. Fue bautizada por el obispo Pantaleón Montserrat. Se 
fundió el 11 de agosto de 1865 y pesa 750 kg. Su padrino fue el alcalde de Barcelona 
Antoni Quevedo i Domis. El 2 de noviembre de 1865 fue izada en el campanario, el 
mismo día que Eulalia (la campana de las horas). A las 12 del mediodía del 20 de enero 
de 1866 sonó por primera vez de acuerdo con el reloj construido por A. Billeter, y la 
nota que dio al vibrar fue un “do”.

Sin embargo, antes ya hubo otras “Honoratas”. La primera de la cual tenemos no-
ticias es la que se colocó en el año 1393 y que servía para anunciar las horas a los ciu-
dadanos. Sonaba a golpe de mazo, y de eso se ocupaban los “sonadores” pagados por el 
Consell de Cent. Duró mucho tiempo, hasta que se estropeó el 16 de marzo de 1714 a 
causa de uno de los tantos centenares de proyectiles que cayeron en la ciudad durante 
los bombardeos de la Guerra de Sucesión. Una vez acabada la guerra, se pidió permiso 
para refundirla, pero en vez de eso el Consejo Real acordó no conceder este permiso, 
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ya que aquella campana había servido para avisar a los enemigos de Felipe V, tocando a 
somatén durante el asedio de la ciudad. Así que no se autorizó su “fundición” de nuevo, 
y en septiembre de 1716 fue destruida como castigo a la ciudad por su insurrección.

En 1762 se fundió la segunda Honorata, que sería castigada de nuevo el 13 de agosto 
de 1773 por haber sido utilizada para tocar a somatén en los tumultos producidos aquel 
año. Después tuvieron que pasar noventa años para volver a tener una nueva Honorata. 
¡Pobre Honorata!

Después de varios intentos, en el año 1865 se llegaría a la actual Honorata, que se 
sincroniza con Eulalia para darnos las horas y los cuartos, que son bastante fiables aun-
que con algún despiste.

Emitido el 10-I-2008 | Véase número 156 del plano

Con las cuerdas mojadas la Honorata sube al 
campanario

Hoy, 16 de enero, es el día san Honorato, patrón de esta torturada campana que se 
encuentra en el campanario de las horas. Joan Amades nos explica cómo fue colocada 
la campana Honorata en el campanario de la catedral de Barcelona (Tradiciones..., pág. 
19-21).

«Una de las campanas que más se deja oír es la llamada Honorata, construida en 
el interior de un recinto cerrado en la desaparecida plazoleta de Junqueres. Ésta era la 
primera Honorata, del año 1393.

Llevarla del lugar donde la fundieron hasta la Sede (catedral) supuso mucho trabajo. 
Toda Barcelona acudió a verlo. El trabajo resultaba muy fatigoso y pesado, tanto que en 
el doble de tiempo que habían calculado para llevarla hasta la Sede sólo la habían podido 
hacer llegar hasta el portal del Ángel, esquina con la calle Condal.

Cuando casi ya no sabían cómo continuar, los mozos barceloneses se comprometie-
ron a llevarla ellos si les daban una cuerda suficientemente larga. La cuerda fue buscada 
y entregada a los mozalbetes. La voz corrió por toda la ciudad y los jóvenes llegaron a 
ser más de doscientos. Con algunos estirones la llevaron hasta el pie de la puerta de la 
Sede. Después de bendecida y bautizada, los mismos mozalbetes la volvieron al estirar 
hasta el pie del campanario.

Subirla al campanario (arriba) también fue un laborioso trabajo. Necesitaron treinta 
parejas de bueyes, que se tomaron prestados de los campesinos de alrededor de la ciu-
dad. A base de estirar la hicieron subir hasta casi el borde del campanario, pero no había 



165

DESDE LOS CAMPANARIOS Y AZOTEAS DE LA CATEDRAL

modo de hacerla llegar arriba. Toda la ciudad, desde la calle los unos, desde las azoteas 
los otros, miraban sorprendidos. La maniobra era difícil y se mandó que nadie hablase.

De repente se oyó una voz que gritó: “¡Mojad las cuerdas, mojad las cuerdas!”. En 
efecto, mojaron y remojaron las cuerdas que sostenían la campana y, como el cáñamo al 
mojarse se encoge, las cuerdas se contrajeron lo suficiente como para poder llegar hasta 
el hueco del campanario. El que había dado la idea era un marinero que contemplaba la 
maniobra y que por su oficio tenía suficiente experiencia en el caso.» 

Emitido el 16-I-2008 | Véase número 156 del plano

Los seis relojes de la catedral

A pesar de que el rey Juan I (1350-1396) quería un reloj para el Palacio Real de Barce-
lona, en el año 1390 se procedió a instalar uno nuevo mecánico en la catedral, y la tarea le 
fue encargada al relojero Bernat Desplà. Este reloj no tendría ni esfera ni buscas (estrellas) 
visibles en el exterior, y sólo indicaría las horas.

En el año 1403 dejaron de haber “sonadores” (que tocaban las campanas con mazos) 
y el reloj se comunicó con las campanas del campanario de San Ivo. Pero fue un fracaso, y 
en el año 1416 los “sonadores” volvieron a actuar. 

El relojero Bernat Desplà construyó un segundo reloj entre los años 1456 y 1465, y lo 
hizo a instancias de Pedro IV, condestable de Portugal (el jefe supremo del ejército real). 
Este reloj funcionó hasta 1473, año en que le fue encargado al relojero Jaume Ferrer el 
tercer reloj, por el que cobró 53 libras, pero que nunca funcionó bien. 

Un cuarto reloj funcionó hasta el año 1550 aproximadamente. Y el quinto, de grandes 
proporciones, empezó a funcionar el 27 de noviembre de 1577; ya tenía una planta de 2 m 
x 2,4 m, y una altura de 4,4 m. Este último funcionó hasta 1865, y actualmente se conser-
va en la sacristía de la capilla de Santa Ágata, junto al salón del Tinell. La campana de este 
campanario fue destruida durante la guerra de sucesión a causa de una bomba francesa. 

Unos años después el reloj se conectaría con la Tomasa mediante 30 metros de cuerdas 
y alambres. En el año 1773, la Honorata tocó con motivo de la revuelta motivada por el 
reclutamiento de hombres para el ejército, lo que equivalía a tocarla convocando el soma-
ten; en esta ocasión fue condenada y destruida. En el año 1865 se fundió otra Honorata, 
así como la llamada Eulalia, que son las que tenemos en la actualidad.

Un sexto reloj fue construido por el suizo Albert Billeter. Recientemente el Dr. Martí 
Vergés (a. 1990) puso en funcionamiento el quinto reloj, aunque fuera del campanario 
de la catedral.

Emitido el 12-XII-2006 | Véase número 156 del plano
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Lucha titánica desde la torre del “comunidor” 

El campanario “de las horas” de la catedral tenía también la función de un “comuni-
dor”, como si fuera el gran protector del “buen tiempo” en la ciudad condal. El “comu-
nidor” es una torre junto al edificio de algunas iglesias, diferente al campanario, gracias 
al cual “se espantaban las tormentas y se bendecía el término parroquial”. En nuestro 
antiguo obispado de Barcelona, hasta hace muy poco, se encontraban activas estas torres 
rurales denominadas “comunidores”. Así la hemos encontrado en muchas de las parro-
quias que hemos estudiado en el Catálogo Monumental del Arzobispado de Barcelona, 
concretamente en el volumen que describe las parroquias del Vallès Oriental (1982), y 
en concreto las del Montseny. Hoy en día todavía funciona como “comunidor” el de La 
Costa (del Montseny), que viene representado en la portada del citado libro -catálogo- 
publicado por el Archivo Diocesano de Barcelona.

El rector, junto a los monaguillos, subía al “comunidor” con roquete y estola, así 
como con los asperges y la caldereta de agua bendita. Allí recitaban el salmo “miserere” y 
otros parecidos, y así conminaban o increpaban —de ahí el nombre de “comunidor”—
las nubes que podían provocar una tormenta fatal para las cosechas. Los campesinos 
exigían que el sacerdote luchara contra los nubarrones; también los monaguillos parti-
cipaban en la ceremonia, posiblemente con mucho miedo y con ganas de acabar rápido 
los ritos de aquella lucha titánica entre la naturaleza desatada y el imperativo divino y 
contundente de la demandada protección antidiluvial.

También se utilizaba el “comunidor” para bendecir al término parroquial durante las 
fiestas más señaladas. Y así se hace todavía hoy, cada 3 de mayo, durante la fiesta principal 
de la Santa Cruz de la catedral de Barcelona desde las azoteas del templo catedral. Con la 
“veracruz” de la misma catedral se bendicen los cuatro puntos cardinales de la Ciudad Con-
dal. Siempre con mucha devoción y contundencia y con mucho respeto manifestado por 
aquéllos que miran de lejos los ritos y algunas veces con la presencia del alcalde de Barcelona

Emitido el 29-V-2006

La Tomasa de la catedral

«¿Oyes la Tomasa? Toca para ti y no te volverá a tocar a no ser en el día de tu sepultura.»
Así se dice en la ceremonia de la toma de posesión de los canónigos. Y la Tomasa toca 

y retoca su “re” con un sonido majestuoso. Pesa 2.241 kg. y fue fundida en el año 1758.
Hoy, 29 de diciembre, es Santo Tomás Becket (siglo XII), el patrón de esta campa-

na. El buen voluntario y monitor Josep Bos i Bolós se ha especializado en campanas y 
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señales de picapedreros de la catedral (ver J. Bos y Bolós Senys, esquelles y cloquers, les 
campanes de la catedral. Barcelona, 1997, pág. 20):

«Hubo —afirma— otra campana con el mismo nombre (Tomasa) que fue donada a 
la catedral el 1539 como tributo de entrada al cabildo en vez de una capa (como era cos-
tumbre) por el canónigo Francesc Franc. Por ello en un principio fue llamada “Franca”, 
pero el canónigo mencionado pidió que este “seny” (o campana) fuese llamada “Tomasa” 
en honor a santo Tomás Becket, obispo de Canterbury († 1171). El canónigo quiso hacer 
este homenaje al santo que admiraba y veneraba en el altar del beneficio de su capilla.

»Las campanas son bautizadas como si de una criatura se tratara. El ritual es muy 
variado y en él intervienen el agua bendita y gran cantidad de incienso. Para subir las 
campanas al campanario se hacen unas grandes fiestas populares, y con muchas cuerdas 
y gran esfuerzo, alcanzándose así el intento —casi imposible— de subirlas.

»En un grabado de nuestro Archivo Diocesano se representa el momento en que la 
campana Tomasa fue elevada al campanario. Ciertamente es la reina de nuestro campa-
nario litúrgico, o lo era hasta que vino (en el año 1998) la Montserrat, que dando un “si 
bemol” compite en belleza con su célebre hermana: la Tomasa.»

Emitido el 29-XII-2006 | Véase número 156 del plano

Los barceloneses vivimos de espalda al mar, ¡y eso es 
una lástima!

Desde las azoteas de la catedral, se ve el impresionante horizonte del Mare Nos-
trum (Mediterráneo). Precisamente en una exposición Castrum Terrae de tres artistas 
de Terrassa —celebrada en el mes de marzo de 2006 en la denominada Pia Almoina de 
Barcelona— había unos cuadros que representaban el puerto de Barcelona y sus majes-
tuosas playas. Este hecho nos hacía reflexionar y decíamos: los que vivimos en Barcelona 
estamos generalmente de espaldas al mar, que paradójicamente llamamos “Mare Nos-
trum”. Las estadísticas dicen que no son más del 10% los barceloneses que ven el mar 
Mediterráneo más de una vez por semana. Tenemos un mar espléndido y no sabemos 
cómo gozarlo. Desgraciadamente lo ignoramos. 

Para compensar esta carencia —al menos en parte— los artistas han pintado en 
reiteradas ocasiones el puerto de Barcelona y sus playas. Por ejemplo, el de Terrassa 
Joan Cardellach, el sugerente pintor de Santa Coloma de Gramenet Boronat, y el buen 
acuarelista de Sabadell Estrada Vilarrasa son algunos. Todos ellos han expuesto en la Pia 
Almoina y en la catedral de Barcelona.
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Ciertamente, el puerto de Barcelona se merece la atención de los artistas, ya que 
desde ahí, cuando venimos por ejemplo de Italia, podemos contemplar el monumen-
to a Colón, Montjuïc, el Tibidabo, la Mercé, los barrios del Forum de Barcelona (a. 
2004) y los de las Olimpiadas (a. 1992), la Catedral, Santa Maria del Mar... todo 
magnífico, como lo son las pinturas de los mencionados artistas que han expuesto en 
el Museo Diocesano de Barcelona poniendo el acento en nuestra ciudad Condal, en 
el mar y en su belleza. 

Emitido el 7-IX-2006

La Sagrada Familia. ¿Debemos ser optimistas ante el 
alud de turistas?

Nos preguntamos si se ha desvanecido o ha menguado la comunicación de la 
Buena Nueva (el Evangelio) en nuestro tiempo. Hay quien se manifiesta muy pe-
simista ante las estadísticas de la práctica religiosa: “El cristianismo —dicen— ha 
perdido, en parte, su virtud de comunicar el Evangelio”. Las estadísticas pueden ser 
ciertas, pero hay que leer y descubrir aquello que dicen los “signos de los tiempos”: 
existen iglesias tal vez poco concurridas, pero algunos templos, al ser joyas de arte, 
son visitados como nunca, atrayendo a millones de personas. Así, por ejemplo, se 
dice que la Sagrada Familia de Barcelona recibe a más de tres millones de visitantes 
al año, y lo mismo podemos decir de muchas catedrales, como la nuestra de Barce-
lona, y templos declarados de interés nacional como Santa Maria del Mar (también 
en Barcelona). Esta riada de gente busca el arte, la cultura y la historia, pero también 
pueden entender el lenguaje común del arte sacro. Aquí la belleza se identifica con 
los misterios de nuestro cristianismo. Es un lenguaje eficaz, que deben ofrecer con 
generosidad aquellos que gestionan estos grandes monumentos; los monitores y 
guías de estos templos deben, con sencillez pero con competencia, ofrecer una infor-
mación cultural adecuada y noticias de los contenidos de nuestra fe en el arte sacro. 
Todos estos elementos forman una misma y única realidad en los bienes culturales 
que tanta gente curiosa atraen, y son visitados con gran satisfacción. Son la catedral, 
Santa Maria del Mar, la Concepción, Sants Just i Pastor, Sant Pau del Camp, el mo-
nasterio de Pedralbes, Sant Pere de les Puel·les y Santa Maria del Pi... Así es como 
nosotros profesamos el optimismo, o mejor dicho optamos por el no pesimismo. 
¿Pero somos también realistas? ¡Esperemos que sí!

Emitido el 20-XI-2008
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La Sagrada Familia y el AVE

Desde las azoteas de la catedral podemos ver la Sagrada Familia. Es cierto que 
en estos días nos preguntamos por su existencia o supervivencia. Hace meses que 
no hay día en que los diarios y las publicaciones periódicas en general no hablen 
del templo de la Sagrada Familia de Barcelona. Es un embrollo, pues existen dos 
opiniones muy dispares sobre si se debe o no dejar pasar el AVE por debajo de la 
fachada de la Gloria de la Sagrada Familia. La cuestión se presenta con los siguientes 
términos: ¿se podrá aguantar el peso, por ejemplo, de las cuatro torres de los após-
toles y de todo el templo con doce torres más y dos cimborios (el de la Virgen y el 
de Jesucristo), con una altura este último de 170 m? Hay opiniones de los técnicos 
para todos los gustos: unos que lo encuentran posible y otros que lo ven como un 
auténtico riesgo, un gran disparate que los barceloneses pagaremos muy caro. Sin 
embargo, en caso de que se hicieran las obras de consolidación y se asegurase así la 
ausencia de todo riesgo, esto supondría un gasto tan elevado, que tal vez sería más 
práctico que el AVE pasase por otras calles y el dinero sirviese para otros monumen-
tos que tanto lo necesitan: por ejemplo, Santa Maria del Mar, Santa Maria del Pi, 
la Catedral, Sants Just i Pastor, Sant Pere de les Puel·les, la Purísima Concepción... 
Pero los vecinos afectados por esta posible solución protestarían, ya que no están 
dispuestos a sufrir el riesgo del posible derrumbe de sus viviendas. ¡Esto es un nunca 
acabar! Esperemos que haya un genio que solucione este problema que sufre el ge-
nial monumento del no menos genial Antoni Gaudí, que nunca imaginó que bajo 
las entrañas de su monumento pasaría un tren tan veloz. 

Emitido el 3-V-2007

La Virgen de “la mano en la cara”

Desde los campanarios de la catedral se ve esbelta la imagen de la Mercè sobre su 
cúpula y eso nos mueve a presentar la reflexión siguiente: las imágenes que representan 
la Virgen María se pueden encontrar por toda la geografía catalana, en sus santuarios, 
iglesias, ermitas y altares. Pero también se pueden encontrar en lugares muy íntimos y 
en muchos hogares catalanes. Son testigos entrañables de piedad y de arte. Podríamos 
hablar de muchas de ellas, pero dejadme comentar una, la imagen que posiblemente 
corresponde a la primitiva Virgen de la Mercè, anterior a la actual de Pere Moragues y 
a la mencionada de la cúpula de la Mercè. Aquella primera se encuentra en el Museo 
Diocesano de Barcelona (Pia Almoina). 
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Cuando los monitores y voluntarios del Museo Diocesano y de la catedral muestran 
esta Virgen y la describen como de la tipología denominada “de la mano en la cara”, los 
visitantes se quedan sorprendidos, ya que ven una expresión muy bonita en el rostro de 
la Virgen, y no entienden el por qué de esta denominación. Acto seguido los voluntarios 
explican que se trata de toda una evolución iconográfica. En las primeras vírgenes romá-
nicas el niño Jesús, sentado en el regazo de María, señala con los deditos de la mano el 
cuello y la boca de su madre, indicando que la manzana que tiene la Virgen en su mano 
derecha no ha entrado por la garganta de su madre. Así se expresa el dogma de la In-
maculada Concepción de María: “Ella no ha probado la manzana del pecado original”. 
Pero he aquí que cuando esta manzana se convierte en la bola del mundo coronada con 
una cruz, el niño Jesús con su mano izquierda acariciará el rostro de su madre; de aquí la 
simpática denominación de “Virgen de la mano (del niño Jesús) en la cara”.

Esta antigua Virgen de la Merced es un ejemplar de esta última tipología (“de la 
mano en la cara”). Sabemos que fue desenterrada en el mismo santuario-parroquia de la 
Merced a principios del siglo XX. Es de mármol policromado y fue esculpida alrededor 
del año 1250. Viste un hábito mercedario. El pie del niño Jesús está muy desgastado 
debido a los besos que los barceloneses fieles y devotos le obsequiaron cuando estaba al 
servicio del culto en su santuario de la Mercè de Barcelona. 

Emitido el 25-IX-2006 | Véase número 148 del plano

Los Josepets

Desde las azoteas de la catedral se divisan varios monumentos que proceden de los 
frailes llamados “Josepets”. Recordamos también que la fiesta de la Virgen del Carmen 
se celebra el día 15 de julio. Es una fiesta particularmente entrañable, especialmente para 
los marineros. Pero no sólo para ellos, sino también para aquellos que habitaban en las 
montañas y los que buscan el silencio y la oración en los “desiertos” o en otros lugares 
alejados del ruido de las ciudades. Estos valores, de silencio y reflexión, eran los que bus-
caban los buenos carmelitas (hombres y mujeres). Precisamente estos hombres eran co-
nocidos como los “Josepets”, por el gran amor que profesaban al padre putativo de Jesús.

El Carmelo es una montaña de Palestina donde el profeta Elías subía para rezar al 
“Señor Altísimo” como la Biblia nos dice. Este es el motivo por el cual los frailes carme-
litas —seguidores de Elías— buscaban lugares desiertos y alejados para rezar como el 
Carmelo, y así consideraban que el profeta Elías era su fundador, es decir el inspirador 
de dicha orden masculina y femenina que se extendió por numerosos lugares de España 
y en las cercanías de Barcelona. Recordemos las carmelitas de Santa Teresa de Jesús —
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primero con el convento en la calle Canuda y después en la calle de la Inmaculada—, 
o los carmelitas de Sant Josep de la Rambla, en el lugar que ocupa el actual mercado de 
Sant Josep o de la Boqueria de Barcelona.

Los carmelitas divulgaron la devoción a san José, y por ello —como hemos dicho— 
la gente los conocía y los conoce aquí como “Josepets” o también como los frailes de 
“Gracia”. Esta denominación de “gracia” provenía de un gran rótulo que estaba bajo la 
imagen de la Virgen que presidía el portal de la iglesia de la mencionada plaza (la actual, 
amplia y torturada plaza de Lesseps). En él se podía leer en letras bien grandes “AVE 
MARIA GRATIA PLENA”. La gente del barrio decía: “Allí, donde se encuentra la igle-
sia de GRATIA” (de aquí el nombre de “Gracia”). 

También es preciso indicar que Lesseps (Versalles, Francia 1805–La Chênaie 1894) 
era un personaje muy vinculado a la vida e historia de Barcelona y a la universal, pues 
fue el ingeniero que construyó el canal de Suez (a. 1869) y estudió el proyecto del canal 
de Panamá (a. 1889). En el Archivo Diocesano de Barcelona tenemos algunas cartas de 
su epistolario de cuando era cónsul —decía— de su “querida Barcelona” (años 1848-
1849).

Emitido el 22-III-2007

Montserrat y la plaza de Urquinaona

Desde los campanarios de la catedral también se divisan los edificios que limitan la 
plaza de Urquinaona.

Poca gente conoce la vinculación existente entre esta plaza y el santuario y las mon-
tañas de Montserrat. Antes de darla a conocer, es preciso recordar la figura de Urqui-
naona, obispo de Barcelona entre los años 1878 y 1883. Este prelado había sido obispo 
de Canarias y participó en el concilio Vaticano I presentando en la asamblea conciliar el 
texto tan serio como conservador y exigente De vita et honestate clericorum. Urquinaona 
lo presentó en dicha asamblea en el marco del debate sobre el catecismo. Le nombraron 
obispo de Barcelona en 1878, y en el mismo año fundó un patronato para obreros en 
Cataluña para paliar –decía– el estado de postración de los trabajadores. Era muy queri-
do por el pueblo de la ciudad condal. Gracias al interés de Urquinaona y a sus gestiones, 
el papa declaró a la Virgen de Montserrat patrona de Cataluña (año 1882). Existe otra 
anécdota curiosa: el municipio de Barcelona le dedicó una plaza de las más céntricas de 
la ciudad. Recordaba y honraba sus gestiones que posibilitaron la permuta de los huertos 
del monasterio de Jonqueres (de la actual iglesia de la Concepción) con gran parte de las 
montañas de Montserrat. La Mitra, es decir el obispado de Barcelona, se quedó, hasta 
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nuestros días, la propiedad del monasterio, de la iglesia-santuario y de gran parte de la 
montaña. El obispado tiene la propiedad “nuda”, es decir que el obispo de Barcelona 
tiene la propiedad pero los monjes pueden gestionar el santuario-monasterio y también 
la montaña de Montserrat. Esta fue la sentencia del tribunal de la Rota de Roma. Sólo en 
el caso —casi imposible— de que los benedictinos abandonaran Montserrat, el obispo 
se convertiría en propietario total de Montserrat. Deseamos que los monjes permanez-
can durante muchos siglos en Montserrat, y que los barceloneses puedan gozar siempre 
de la plaza de Urquinaona. 

Emitido el 24-IV-2008

Las gárgolas, la procesión de Corpus y el Viático

Existe una leyenda muy fantástica que dice:
«En tiempos antiguos cada vez que Jesús sacramentado salía de la Sede (catedral), 

ya para Corpus con motivo de la procesión, ya para administrar viático, se situaban por 
las inmediaciones del templo toda una pandilla de brujas, brujos y malos espíritus que 
gritaban y hacían mil extraños graznidos escarneciendo la sagrada forma y queriendo 
confundir al pobre sacerdote que la llevaba. La cosa llegó hasta tal punto, que una vez 
que tiraron una piedra, esta rebotó y fue a parar de nuevo al grupo de los malos espíritus 
que la habían lanzado, matando al que lo había hecho.

Desde entonces, viendo aquel escarmiento, nunca jamás han vuelto a hacer befa del 
Santo Sacramento.

Como un escarnio y por vergüenza, las figuras de toda aquella chusma fueron in-
mortalizadas y se volvieron piedra en las gárgolas.»

Emitido el 6-VII-2006 | Véanse números 17, 27, 88, 118... del plano

Los dos elefantes de la catedral de Barcelona

Entre las varias figuraciones que se encuentran en las azoteas de la catedral, algunas 
son muy curiosas, como por ejemplo las de los dos elefantes: una del siglo XIX ubicada 
en las arcuaciones del ventanal del pináculo derecho junto al cimborio, y la otra una 
gárgola del siglo XV que escupe el agua a la calle de los Condes. La primera ha sido 
esculpida sobre piedra y es de pequeñas dimensiones (30 x 15 cm.); se trata de una 
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figura muy bonita dotada de movimiento, de modo que parece que camine y que esté 
apunto de atacar a quien que se acerque. La segunda es una gárgola muy característica 
con una trompa sobre la cual se han dicho muchos disparates, como por ejemplo que si 
esta trompa se cae el mundo se acabará, a pesar de que sabemos que ha sido reparada al 
menos dos veces a lo largo del siglo XX y no se ha acabado, ni mucho menos, nuestro 
pobre mundo. 

Ramón Farrando i Boix nos hablaba de esta gárgola en la página 8 de su libro, ya 
citado anteriormente:

«De la gárgola del elefante sabemos más cuestiones que de las otras gárgolas [...] Es 
voluminosa y parece que lleve una manteleta que le llega hasta la cabeza y las patas. La 
ciñe una cinta adornada con agujeros espaciados regularmente. Toda la gárgola soporta 
una pieza cuadrada que en el momento de la última restauración (a. 1999) se encontraba 
en muy mal estado.»

Según el mismo Ramón Farrando, que cita a Font i Sagué (autor de principios del si-
glo XX) dice que la mencionada pieza no es otra cosa que una iglesia con su campanario. 
Esto hace creer que simboliza la fortaleza de la Iglesia, que perdura, construida segura 
gracias al símbolo del animal terrestre más vigoroso que existe en el mundo.

Esta gárgola suscitó también polémica en su tiempo, ya que hacía caer el agua de la 
lluvia sobre la capilla del Sagrado Corazón, y para desviarla se acopló a la trompa un tubo 
de zinc y eso hizo que el agua se desviara en dirección a la fachada del Archivo de la Corona 
de Aragón, motivo por el cual su director protestó. La solución consistió en retirar un poco 
el tubo de la trompa. ¡Mirad que fácil fue y que frágil es la trompa de un elefante!

Emitido el 15-III-2007 | Véanse números 131 y 155 del plano

El guerrero más malcarado de la catedral

En las azoteas de la catedral se pueden ver ménsulas, cornisas, pináculos y gárgolas 
decoradas con motivos simbólicos muy diversos, como la figura del avaro, san Jorge con 
la doncella y el dragón, santa Eulalia, aves exóticas, dos elefantes, toros, cabras, unicor-
nios, guerreros... Y entre estos últimos, encontramos uno muy impactante. Se encuentra 
en la base del cimborio como si vigilara la inexistente puerta de la “comuna” que da a la 
calle de los Condes. Es un guerrero con una espada, con casco militar y con una barba 
muy retorcida. Tiene una mirada feroz que, si te fijas en ella, da mucho miedo, de modo 
que cuando se descubre es difícil no dar un paso atrás, ya que parece estar apunto de 
atacar. Es una imagen muy expresiva, tal vez demasiado para nosotros que vivimos en 
una sociedad muy sensibilizada en este sentido, y más en el ámbito de la Iglesia y de Eu-
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ropa. Posiblemente haya sido esculpida en el mismo momento que las gárgolas góticas, 
y no cuando se construyó el cimborio, es decir que correspondería al siglo XV, época de 
grandes guerras y no poca miseria. 

Emitido el 18-I-2007 | Véase número 155 del plano

Las gárgolas fantásticas

Las gárgolas de la catedral son célebres y muy recurridas a la hora de explicar las tradi-
ciones y leyendas locales. Precisamente estas infundadas historias nos dicen que las gárgolas 
eran brujas o malos espíritus que escupían durante la procesión del Corpus, y que como 
castigo divino quedaron petrificados con formas horrendas, y así dejaron de escupir para ser 
condenados a vomitar agua siempre que llueve.

Los diccionarios definen las gárgolas como canales que sobresalen por donde se evacua a 
una cierta distancia de la pared el agua de la lluvia que cae sobre el tejado o sobre el suelo. En 
nuestra catedral hay ciento sesenta. Son muchas y muy bonitas.

Según Ramón Farrando, las más antiguas serían las del ábside. Nos habla de ello en la 
segunda página de su opúsculo Les gàrgoles de la catedral de Barcelona (Barcelona, 1996). 
Aunque las gárgolas del ábside tienen formas definidas —como caballeros, elefantes, perros, 
cerdos, vacas,...— las hay con formas de dragón, o bien híbridos de diferentes animales, 
de manera que podemos ver escamas de reptil con cabeza de mamífero o de ave y alas de 
murciélago. Las patas tienen unas garras bien marcadas y la boca presenta numerosas piezas 
dentarias. También encontramos dragones como imágenes simbólicas del Apocalipsis de san 
Juan (Ap 12, 3-17), junto a bestias también simbólicas y perfectamente detalladas (Ap 13, 1).

No es extraño que en el exterior del templo se encuentre representado el mal, los vicios, 
las pasiones..., y en cambio en el interior esté la salvación, los santos y los misterios divinos. 
Así, pues, como vemos, un mismo edificio —el de nuestra catedral— puede contener dos 
significados totalmente contradictorios.

Emitido el 20-XI-2006 | Véanse números 17, 27, 76, 88, 131... del plano

El avaro de la catedral

Quién visita las azoteas de la catedral descubre algunos misterios de interpretación 
histórica bien curiosos y otros que resultan útiles para circular por estos recintos superio-
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res, por ejemplo los caracoles, que nos indican dónde encontrar una escalera de caracol; 
pero cabe advertir que no hay que subir por esta escalera como un caracol, despacio, sino 
que lo debemos hacer muy ligeramente y por ello vemos esculpidas dos figuras: un gato 
que persigue un ratón, ya que así es como se debe avanzar por las escaleras, ¡muy veloces!

En la fachada también encontramos varias figuraciones de cabezas, algunas de las 
cuales corresponden a familiares del gran mecenas Manuel Girona (de finales del siglo 
XIX), y también encontramos papagayos, un tema muy apropiado en los asuntos del 
banquero Girona, ya que él también tenía muchos negocios en América y África.

Pero entre todos los elementos históricos cabe destacar la figura del avaro, esculpido 
dos veces. Parece ser, según dicen algunos periódicos de su época y revistas, que nuestro 
Manuel Girona era un poco, o un mucho, tacaño a la hora de pagar, tal vez a los mismos 
escultores (como el famoso Vallmitjana), de modo que estos quisieron perpetuar este 
odioso defecto del gran banquero de Barcelona esculpiendo una figura que lleva muy 
bien agarrada, cerca de su corazón, una bolsa de monedas que no quiere abrir, y otra 
figura que podría ser su hija. Sin embargo en el archivo de la catedral parece ser que los 
gastos se pagaban religiosamente.

Estas parodias sarcásticas se encuentran en la parte inferior de las arcuaciones de la 
torre lateral izquierda de la fachada de la catedral, y posiblemente las realizó el escultor 
que actuó antes de 1910 en esas torres laterales, o sea antes de que se levantara el cim-
borio. Ese escultor también hizo las preciosas esculturas —que se hallan a los pies del 
cimborio— de san Jorge y santa Eulalia de Barcelona.

Emitido el 26-IX-2006

El tapón de la “comuna” de la catedral fue robado 

La actividad en el campanario y en las azoteas de nuestra catedral gótica era –diría 
yo– frenética en el siglo XV, sólo comparable a la que se debía dar en su interior, en el 
coro de la catedral. Los campaneros o “sonadores” —en un número no inferior a la me-
dia docena— se pasaban muchas horas en los campanarios: tenían que tocar maitines, 
laudes, misas, horas menores, vísperas y completas, además de repiques y repiquetes que 
estaban obligados a señalar. Eran los forzudos “sonadores” de las horas del reloj. Por este 
motivo al permanecer prácticamente todo el día en los campanarios, incluso comían en 
las azoteas, y hemos encontrado losas sobre las cuales jugaban a dados y a otros juegos 
propios de la época medieval, como el “molinillo”. También hemos encontrado un váter 
o “comuna” sin puerta —parece ser que no era necesaria a más de 40 metros de altura 
de la calle—. Las fuentes documentales dicen que la comuna fue terminada el 14 de 
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diciembre de 1416, y con toda seguridad es el váter más fotografiado de Barcelona, y 
no por ser una pieza de arte, sino por la originalidad de un servicio tan necesario y tan 
elevado. Cuando los buenos “sonadores” campaneros lo utilizaban —por el hecho de 
poder afectar al tránsito peatonal— gritaban tan fuerte como podían: “¡agua va!”. 

La comuna tenía un tapón que algún desaprensivo o coleccionista de antigüedades 
robó. ¡Fue una lástima! Casualmente la periodista y locutora de radio y televisión Mari 
Pau Huguet me preguntó, hace poco, si había tenido lugar recientemente en la catedral 
algún hecho que pudiese ser noticia, y yo, obsesionado y preocupado, le hice saber los 
posibles efectos de tan extraño robo. Ella compartió mi pena, y desde la televisión recla-
mó el arrepentimiento del ladrón y que fuese devuelto de nuevo el tapón a las azoteas 
de la catedral. 

De momento el tapón sigue desaparecido, pero un compasivo carpintero nos obse-
quió con un tapón idéntico al robado, a pesar de que nosotros seguimos esperando que 
algún día aparezca el medieval; ¡Sería una lástima que no volviese! Pero se ve que hay 
quien no tiene ganas de enmienda y le tiene mucho “cariño” al tapón de una elevada 
“comuna”.

Emitido el 28-VIII-2006 | Véanse números 11 y 155 del plano

Un singular cónclave

¡No puedo más! Siempre hago el propósito de no explicarlo, pero al final ¡lo explico! 
¡me veo obligado! Se trata del cónclave denominado de “las letrinas” (1458). En ese año 
había un cardenal, joven, bien apuesto, gran literato, humanista que se llamaba Eneas 
Silvio Picolomini. Consiguió que los cardenales lo votaran papa y se impuso el nombre 
de Pío II recordando al personaje de la Ilíada Pío Eneas. Fue un gran papa a pesar de 
que, como él mismo narra en una crónica, sus compañeros que asistían al cónclave 
usaron una estratagema muy extraña, por no decir incontinente e intolerable. Muchos 
de aquellos cardenales eran muy mayores. Necesitaban levantarse varias veces durante 
la noche para ir a la letrina. Los compañeros del Cardenal Picolomini se ponían en la 
puerta del wáter y no dejaban libre el paso a los ancianos cardenales hasta que estos 
prometían votar papa al cardenal Picolomini. Dentro de las letrinas se hacían pactos 
o si se quiere conciliábulos, ¡un auténtico escándalo! Se ve que esta estratagema fue 
eficaz porque al final salió elegido papa. El mismo neopapa se avergonzaba de aquella 
estratagema y tras pedir “perdón universal” como papa que era, repetía “seguid a Pío y 
no a Eneas” para indicar que renunciaba a su anterior vida pagana (tuvo por lo menos 
dos hijos naturales), similar a la que algunos humanistas del renacimiento llevaban y 
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se comprometía a comportarse como un papa verdaderamente “Pío”. Esta anécdota la 
recuerdo cuando paso –al menos una vez por semana– por delante de la “comuna” del 
siglo XV de las terrazas, y cuando guío una visita esta anecdota me sirve para captar la 
atención los pacientes turistas, así como, a la vez para proclamar que la Iglesia es huma-
na, aunque difícilmente se puede admitir que lo sea hasta esos extremos. Gracias a Dios, 
hoy es inconcebible que ocurran tales incontinentes anécdotas, y no será porque muchos 
cardenales no sean mayores. Abundan, sí, ¡las buenísimas personas entre ellos!

Emitido el 10-I-2012

Los treinta caracoles de la catedral

La voluntaria y monitora de la catedral de Barcelona Joana Estradé Benet, en un 
artículo en la revista Ars Nostra (abril 2000, p. 17), escribía: 

«Dicen que en nuestra catedral tenemos un bestiario de piedra con motivos mitoló-
gicos, reales y fantásticos. Dicen que el caparazón de caracol simboliza y nos recuerda a 
la luna, el ciclo de la vida [...]

En nuestra catedral hemos encontrado una treintena de caracoles de tierra, algunos 
pintados, trabajados en madera, piedra o mármol [...] ¿Algún día podríamos tener un 
caparazón de estos en el jardín de la catedral? Sería bonito, pero poco probable, porque 
allí tenemos ocas, ¡y les gustan mucho comerse los caracoles! Sin embargo, los caracoles 
se encuentran por toda esta iglesia madre. Todos sabemos como les gusta la humedad, 
¡causa de tantos quebraderos de cabeza entre los restauradores de los monumentos! Pese 
a todo, los caracoles existen en nuestra catedral. Una manera de encontrarlos es subien-
do a la azotea, entrando al Museo Capitular o contemplando las misericordias del coro, 
o tal vez el día de Pascua en el altar mayor, en los manteles que se utilizan para celebrar 
la misa, bordados hace cincuenta y tres años y decorados con caracoles trabajados con 
encaje de bolillos.

En la azotea, si continuamos mirando hacia arriba, allí podremos ver dos caracoles 
gigantes de piedra que contemplan Barcelona de cara al mar. ¡Parece que les gusta mu-
cho el agua, pero también el sol! 

¿Y por qué hay caracoles? ¿Quizás porque son redondos como la tierra? ¿Porque su 
caparazón es su casa? ¿Porque no dan miedo? ¿Porque su caparazón no se puede quemar? 
¿Porque son silenciosos?...»

Pues no es por ninguna de estas causas, al menos en el caso de los caracoles que 
encontramos en las azoteas. Los de estas alturas señalan simplemente que en el lugar 
donde se encuentran hay una escalera de caracol. Una buena manera de que la gente 
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no se despiste y los visitantes se orienten. Sin embargo, nosotros vemos en su presencia 
en la catedral un homenaje a estos animalitos tan sencillos y bonitos que nos enseñan 
muchas cosas, pero no debemos seguir su ejemplo en algo muy concreto: antes de tomar 
posesión de los cargos debemos ser sinceros con nosotros mismos. Debemos admirar en 
los caracoles su seguridad y su constancia, pero no intentar seguirlos en algo tan rastrero 
como es adular a nuestros superiores: ¡No hay que arrastrarse adulando a nadie!, espe-
cialmente si se trata de nuestro superior. Es un gran defecto.

Emitido el 16-VI-2006 | Véase número 141 del plano
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La Pia Almoina, sede del Museo Diocesano de Barcelona

El Museo Diocesano de Barcelona se encuentra en un doble edificio: la Canónica 
(“Canonja”) y la Pia Almoina. El primero corresponde a la parte más extrema que da a 
la Avenida de la Catedral, edificio rematado por una galería renacentista y que contiene 
un sector de las murallas romanas —de los siglos I y IV—, una torre del siglo IV y varios 
restos de época prerrománica. En esta parte vivían algunos canónigos, y de ahí le viene 
el nombre de la “Canonja”, pero otros vivían en casas particulares. 

Junto a la Canónica se encontraba el comedor que los canónigos abrían todos los 
días a los pobres para darles de comer. Dicen que todos los días acudían allí unos 200 
pobres. De ahí el nombre de Pia Almoina o “Mensa Capitular”. Cada pobre se sentaba 
en el lugar que llevaba su nombre y el del protector que hacía una donación para aquella 
comida. Se puede observar que todavía están algunos (pocos) nombres de los protecto-
res y de los pobres en los muros del edificio. En la parte inferior que da a la calle de la 
Tapineria estaban las cocinas y la comida se subía a la primera planta de la Pia Almoina 
mediante una polea. El portal de este edificio, además de una interesante gárgola, tiene 
un relieve con los atributos de la Pasión, flanqueado por el escudo del cabildo catedrali-
cio y por la imagen de santa Eulalia.

La parte principal de la muralla y la torre son de época tardo-romana, realizada con 
sillares de grandes dimensiones. Se adosó a la muralla alto-imperial. En el interior de la 
torre se han encontrado numerosos restos arqueológicos reutilizados como relleno. La 
población de la ciudad —que en un principio era de 3.000 habitantes— creció en el 
interior y el exterior de la muralla, hasta que en el siglo XIII Jaume I permitió construir 
edificaciones adosadas a la muralla: esto es visible en el interior de la “Canonja” (o Pia 
Almoina). 

Desde el año 1989 hasta 2014 se han celebrado notables exposiciones: Millenum, 
Catalunya Medieval, Modigliani, Andy Warhol, Foujita, Ricardo Urgell, Habla Gaudí, El 
martirio de los templos, Goya, Rembrandt, Codex Calixtino... en total dos centenares de 
exposiciones.

Emitido el 14-XII-2006 | Véase número 148 del plano

El arte es para el pueblo

En marzo de 2006 se celebró en la Pia Almoina (sede del Museo Diocesano de Bar-
celona) una exposición que presentaba a un artista pintor actual llamado Pepe Morales, 
procedente de Andalucía. Se trataba de una muestra de arte “pop”, es decir “arte popu-
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lar”. En los catálogos y en los rótulos informativos se explicaba que con estas bellas pie-
zas el artista buscaba acercarse al máximo al pueblo. Pepe Morales se puede considerar 
discípulo de Picasso. Creemos que es todo un genio. En su vida artística ha pasado por 
muchas y diversas formas del arte: expresionismo, surrealismo, cubismo... hasta llegar a 
las expresiones del arte actual. En el prólogo que el autor del presente libro le dedicó, se 
dice que en la obra de Pepe Morales se encuentra la madurez integral del arte. Y eso es 
cierto, porque al crear sus obras de arte desea que el pueblo sea su destinatario, ya que 
“el arte es de todos y para todos”. Este intento coincide con el objetivo que desde hace 
veinte años, la misma institución que acogió la muestra, es decir el Museo Diocesano de 
Barcelona, quiere alcanzar. 

Es obvio que la función social de los bienes culturales, y con más razón en una ex-
posición como esta, es la preeminente. Por eso nos duele que en casos paralelos como el 
de las obras de la Franja (Lleida-Barbastro), se miren más los títulos de propiedad que 
su función social: exponer la historia, gozar de la cultura... signos de fraternidad y no de 
desunión y absurdos rifirrafes.

Emitido el 16-III-2006 | Véase número 148 del plano

La mujer del cuadro

A muchos de nosotros que amamos la Iglesia y no nos avergüenza proclamar que 
somos cristianos ante todos los vientos posibles, nos duele constatar que la institución 
fundada por Jesucristo a veces no ha sido suficientemente valiente como para empren-
der algunas iniciativas que son al menos humanitarias, por no decir íntegramente cris-
tianas. ¡Qué lástima! Un ejemplo de ello es que la Iglesia en la edad media no reclamó 
ni promocionó directamente la abolición absoluta de la esclavitud. Tampoco ha salido 
de la Iglesia la primera iniciativa de eliminar las prácticas abusivamente capitalistas. 
¡Qué lástima –por otro lado– que haya inventado la inquisición, patrocinada por el 
papado y por los reyes calificados de “católicos” o “cristianísimos”! Qué lástima que en 
muchas regiones de América haya habido una abusiva separación entre los españoles 
o “blancos” y los “nativos”. En Argentina podemos encontrar libros sacramentales (o 
registros de partidas) en los cuales los blancos constan por un lado y los nativos por 
el otro, a pesar de que todos eran cristianos. ¡Qué lástima! ¡Qué mal nos sabe que 
la Iglesia no haya promovido de una manera más eficaz una sensata igualdad entre 
el hombre y la mujer! Precisamente con esta sana sensibilidad igualitaria, el Museo 
Diocesano de Barcelona ha presentado una exposición titulada La mujer del cuadro, 
que es un reconocimiento que se le debería tener a la mujer en la sociedad actual, y 
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también en la misma Iglesia. El gran obispo de Vic el Dr. Torras y Bages (1846-1916), 
habló en muchas ocasiones de “l’etern femení” queriendo potenciar el papel de la 
mujer en la Iglesia. Afirmaba que ella (la mujer) era la sacerdotisa de la casa, ya que la 
familia, presidida por ella, continuaba las acciones litúrgicas en la intimidad del hogar. 
Afirmaba que nuestras fiestas se celebran fundamentalmente en dos mesas: en el altar 
de la eucaristía y en el altar o mesa del hogar donde, aquí, quién preside es la serena y 
dulce madre. En la citada exposición se pudieron ver pinturas de Togores, Tàpies, Ca-
sas, Maragall, Pruna, Maillol,... junto a unas pinturas de la Virgen que se presentaban 
como el paradigma de la exaltación de la mujer o el punto referente en el que había 
que buscar si se quiere poner a la mujer en el lugar correcto que le corresponde en la 
sociedad y también en nuestra querida Iglesia.

Emitido el 5-VIII-2007 | Véase número 148 del plano

Andy Warhol

Entre los meses de junio y septiembre de 2006, el Museo Diocesano de Barcelona 
organizó una exposición, muy sorprendente para algunos y exitosa para todos, de 150 
obras originales de Warhol, todas ellas realizadas entre 1957 y el año antes de la muerte 
del artista, 1987.

Andy Warhol es considerado a nivel mundial el representante más importante de la 
tendencia en arte rabiosamente moderna llamada “pop art”. Era un hombre enigmático, 
pero que todavía atrae a gran parte de nuestra juventud, inquieta y muy sensible a las 
nuevas expresiones o manifestaciones del arte. Alguien nos dijo que era un contrasenti-
do que en un museo de la Iglesia se expusieran obras de un artista tan cuestionado por 
algunos sectores conservadores católicos. Yo declaré en la prensa que Warhol era muy 
contradictorio. Por una parte fue muy revolucionario y contestatario, pero por otra en la 
Iglesia católica encontraba el contrapeso a todo aquello que surgía de una enloquecida 
sociedad. La Iglesia, afirmaba, le ofrecía la solución a buena parte de los problemas que 
él mismo sufría en su propia carne.

Warhol no ocultaba su condición de católico practicante, y en su despacho tenía un 
gran Santo Cristo. Al final de su vida quiso hacer una obra pictórica que representara 
la Santa Cena. Era un hombre muy contemporáneo, sensible a los problemas que hoy 
encontramos en la calle, pero con sinceridad y con esperanza, pese a todo. 

El Museo Diocesano de Barcelona quiere ofrecer puentes de unión entre la misma 
Iglesia y los artistas contemporáneos. Por esta razón ha realizado doscientas muestras 
desde la exposición Millenum (a. 1989) hasta la que se puede ver en la actualidad sobre 
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Goya y sus herederos. Los disparates hoy (2013), de las cuales casi la mitad son de artistas 
contemporáneos.

Los monasterios de Madrid y Barcelona

El 15 de junio de 2007 se inauguró en la Pia Almoina de Barcelona una exposición 
en la que se mostraba la vida y el arte de las diferentes clausuras y monasterios femeninos 
de las diócesis de Madrid, Getafe y Alcalá de Henares. La muestra se intitulaba Clausu-
ras, e incluso se presentaban varios ambientes de los mencionados monasterios mediante 
magníficas fotografías, “espejo de sus vidas monásticas clausurales”.

La muestra recogía pinturas y esculturas, muchas de las cuales nunca habían sido ex-
puestas. Eran obras maestras, de Rubens, Mena, Nardí Fernández, Zurbarán, Salcillo... 
También había una colección de “Niños Jesús dormidos” que eran una delicia. Debemos 
recordar que las buenas monjas de clausura —al menos en Castilla— siempre guardan 
en sus celdas una pequeña escultura del “Niño Jesús dormido”. La monja debía cuidar 
de esta delicada imagen procurando que la ropa (la del niño Jesús) se cambiara al menos 
una vez al mes.

También se presentaba una pintura que ilustraba cómo era la habitación de la supe-
riora. En ella, en primer término, se veía una escoba, pues “la superiora –según sus reglas– 
debía barrer el convento o el monasterio”, e incluso debía limpiar las letrinas, para así 
cumplir el mandamiento de Jesús: “Quién quiera ser superior que sea el servidor de todos”.

La exposición Clausuras tuvo un gran éxito, e incluso fue visitada por la presidenta 
de la Comunidad de Madrid Esperanza Aguirre y todo un séquito de acompañantes que 
venían de Madrid muy obsequiosos con ella.

Emitido el 15-VI-2007 | Véase número 148 del plano

La Madonna Cuaresma

Cuando éramos pequeños y mi madre nos llamaba para almorzar, si era Cuares-
ma íbamos rápidamente y muy contentos, pues nuestra tía nos hacía unos platos 
de pescado que “eran demasiado”; ¡estaban buenísimos! Para nosotros la Cuaresma 
era algo extraordinario y lo celebrábamos por encima de todo con buenas comidas. 
¡Qué contraste! ¡Qué contrasentido! 
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No sucedía lo mismo con los mayores de casa, ya que ellos no sólo se debían abs-
tener de comer carne, sino que practicaban el ayuno: una sola comida “fuerte” para 
todo el día. Ellos sí ponían cara de “Madonna Cuaresma”. Observemos que así se de-
nominaba la figura que estaba en la cocina: un dibujo de una señora triste y más bien 
gorda por los vestidos, que llevaba un trozo de bacalao y una cesta llena de arenques. 
La “Señora Cuaresma” mandaba que sólo se comiera pescado, y el pescado, en aquella 
época, era pacticamente sólo bacalao. Este se conservaba en sal, ¡tan estirado y salado 
que daba lástima! ¡Era muy feo! y probablemente ¡muy barato!

La Madonna Cuaresma tenía siete pies, y las semanas de la Cuaresma sólo eran 
cuatro. ¿Por qué? Pues la respuesta es muy sencilla: antes de la Cuaresma había que 
preparase durante tres semanas, que se llamaban Septuagésima, Sexagésima y Quincua-
gésima. Después venían propiamente las cuatro semanas de Cuaresma. A medida que 
iban pasando las semanas se le iban quitando las piernas (o 7 pies), y al llegar a la Pascua 
la Madonna Cuaresma no se podía mantener en pie, y por eso se caía: ¡se había acabado 
la Cuaresma! Todo un símbolo y un buen recuerdo, al menos para los más pequeños. 
Aquello sí eran buenas comidas: ¡las de Cuaresma! ¡Qué contrasentido! ¡Pero el concilio 
Vaticano II nos lo ha cambiado! ¡Tal vez ha acertado!

Emitido el 27-III-2008

La filigrana y los libros encadenados

En el año 2001 el Museo Diocesano de Barcelona, que esta junto a la Catedral, ya 
había celebrado en sus salas más de cien exposiciones. Entre ellas cabría destacar Scrip-
turaria, que tuvo lugar entre los meses de septiembre y octubre de 2001, y en la que se 
hacía un recorrido por todos los soportes de la escritura, desde los pergaminos hasta los 
libros digitales, pasando por los códices y libros, entre otros puntos de interés cultural. 
Fue una oferta cultural importante que tuvo lugar en el marco del XXII Congreso de la 
Asociación Internacional de Bibliofilia celebrado en Barcelona.

Entre las secciones de las interesantísimas piezas presentadas, había una dedicada a 
las filigranas o “marcas de agua”. Eso es un dibujo que se puede ver mirando el papel a 
contraluz, e indica la firma o emblema de la casa fabricante del papel concreto y anali-
zado. En las prensas de las pastas que pasaban por las aguas durante la fabricación del 
papel, había una matriz que marcaba la contraseña del molino o fábrica del papel. Esta 
marca se podía ver en las hojas de papel del siglo XIII fabricadas en China; pero las más 
habituales eran las de los siglos XIV y XV, de las poblaciones o colonias cercanas a los 
ríos Llobregat y Anoia.



188

LA CATEDRAL DE LA TIERRA Y EL MAR

Fue una muestra muy interesante, en la cual también se explicaban los libros “enca-
denados”, que eran los que se utilizaban en las escuelas de las catedrales o mejor dicho en 
las universidades. Encadenar un libro quería decir que gracias a la encuadernación este 
volumen quedaba fijo al extremo de una cadena, mientras que el otro extremo quedaba 
atado al pupitre o mesa para que los estudiantes no cayésemos a la tentación de robarlo. 
¡Eran y son tan bonitos! ¡Una verdadera tentación!

Emitido el 25-VII-2006 | Véase número 148 del plano

Nuestro arte y nuestros cementerios

El Museo Diocesano de Barcelona que se hallaba junto a la Catedral ha presentado, 
durante doce años, exposiciones de temática muy diversa. La mayoría estaban de acuer-
do con la exaltación de los valores humanos y cristianos, valores de tolerancia y diálogo, 
teniendo como marco lo que denominamos “arte sacro”. ¡Son muchas muestras! Incluso 
se hizo una sobre cementerios entre el 2 y el 27 de abril de 2008. 

Para los cristianos —como para la mayoría de las otras religiones— el recuerdo, la 
memoria y el hecho de implorar el perdón para las almas de los difuntos, son elementos 
esenciales, ya que existe la fe en otra vida y el recuerdo de nuestros antepasados. Esto es 
razonable y legítimo. Es muy lamentable que en la sociedad actual a veces parezca que se 
quiere borrar la memoria de nuestros antepasados, gente sencilla en la mayoría de los ca-
sos y que a pesar de todo son personas que merecen ser recordadas, guardadas en la me-
moria, y —yo diría— con respeto y amor celebradas en nuestros recuerdos y plegarias.

Si visitamos los archivos eclesiásticos veremos que al menos el 40% de los libros y 
legajos son de óbitos, de celebraciones de aniversarios de difuntos, de causas pías, de 
procesos, de legados testamentarios... que quedan como recuerdo de las almas de los 
difuntos: memoria y obligación por parte de los que todavía vivimos. 

Por todo esto, esta exposición tenía la actualidad del pasado entrañable de nuestros 
difuntos. La muestra presentaba unas sesenta fotografías e imágenes de lugares —ce-
menterios— tan alejados de los nuestros como el de Nueva York, Buenos Aires, Savan-
nah (Georgia), Washington, París, Génova, Milán, Roma, Viena, Praga, Madrid,... y 
por supuesto también se podían ver algunos más cercanos, como el de Montjuïc o el del 
Poble Nou en la ciudad de Barcelona. 

Todo es paz en estas “ciudades de mármol”, como corresponde a nuestros cemente-
rios, donde recordamos que según nuestra fe, los difuntos esperan la resurrección defi-
nitiva iniciada por Jesucristo, hace ahora ya casi dos mil años.

Emitido el 10-V-2008 | Véase número 148 del plano
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Figuras de nuestro belén. El “caganer”

En los días previos a la Navidad se celebra una feria muy lucida frente a la catedral, 
en la cual se pueden adquirir las piezas de pesebre para que todo el mundo tenga en sus 
casas las imágenes de la Navidad: la Virgen, san José, el Niño Jesús, ángeles, pastores y 
muchos “caganers”. Estos últimos se presentan como grandes personajes de la figuración 
sacra popular. ¡Qué disparate! ¡Qué lástima!

Quién visite la feria de Santa Lucía este año (2006), se encontrará con dos malas 
noticias: una que al hacerse la reconstrucción de la fachada de la catedral no se ha podi-
do poner ninguna tienda en el Pla de la Seu; y la otra que ha aumentado el número de 
“caganers”. ¡Qué pena da que esta costumbre se esté extendiendo tanto! Creo que esta 
forzada figura no corresponde al tradicional buen gusto de nuestra gente catalana, ni al 
de nuestros artistas. Lo que deberíamos pedir al menos es que el “caganer” no ocupara 
nunca un lugar preferente. Si participa en el espectáculo del pesebre que se ponga en 
un lugar casi invisible, para que el espectador del pesebre pueda llegar a descubrir esta 
figura. Obviamente esta figura no se encontraba en los pesebres de san Francisco en el 
siglo XIII, ni tampoco es admitida entre las figuras que se presentan todas las Navidades 
en la Pia Almoina, sede del Museo Diocesano de Barcelona. Somos reacios a ella, pero 
debemos reconocer que es una batalla perdida. ¡Tendremos “caganers” durante mucho 
tiempo!

Emitido el 7-XII-2006

Aniversario de un gran orfebre: Alfons Serrahima

En el año 2006 el orfebre Alfons Serrahima hubiese cumplido cien años. Por este 
motivo durante el mes de noviembre el Museo Diocesano de Barcelona (Pia Almoina) 
organizó una excelente exposición sobre este notable orfebre.

Su taller con su “tienda”, que se encontraban en la calle Petritxol, fueron todo un 
emblema de los grandes orfebres que ejercían su oficio magistral con suficiente influen-
cia por toda España durante todo el siglo XX. Nos referimos especialmente a la orfebre-
ría sacra: copones, cálices, custodias, sagrarios... Eran artistas de muchísima categoría y 
trabajaron por toda España. Los neosacerdotes “missacantants” encargaban sus cálices a 
estos grandes maestros artistas catalanes. 

Normalmente el cáliz del nuevo sacerdote era el regalo que hacían los padres a sus 
hijos cuando los afortunados eran ordenados sacerdotes. Los cálices eran fabricados (o 
moldeados) especialmente para cada caso. Así, por ejemplo, mi cáliz tiene un nudo en 
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forma de capitel de marfil con los santos patrones de mis padres: Rosa e Isidro. También 
están san José y la Virgen de Montserrat. El Santuario de Montserrat fue el lugar donde 
celebré la “primera misa no cantada”. El autor del nudo fue el célebre artista Marlet de 
Matadepera. Modelaba con sus gubias bien afiladas sobre roble o marfil, materiales que 
en sus manos eran enaltecidos por su arte.

El cáliz era un objeto sacro que al nuevo sacerdote le debía transmitir muchas sensacio-
nes íntimas de su espiritualidad y de la vida religiosa de su familia. Y estos artistas estaban 
muy atentos para someterse a los deseos de aquellos que les encargaban tales piezas. 

Entre todos los artistas orfebres de inicios y mediados del siglo XX, destacó nuestro 
Alfons Serrahima, tal como se observó en la mencionada exposición celebrada en la Pia 
Almoina situada junto a la Catedral. Otros orfebres también importantes fueron: Roca, 
Aureli Bisbe, Tena, Masriera, Capdevila, Mascaró, Sunyer... En la mencionada exposi-
ción también se presentaron dos importantes custodias: la de Montcada y la de las Llars 
Mundet. También había trofeos de cine, medallas, joyas y otros objetos de gran interés 
que nos acercaron al arte de este gran orfebre: Alfons Serrahima.

Emitido el 3-III-2006 | Véase número 158 del plano 
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La Pascua en el “Salpás”

Es una lástima que haya costumbres que se pierdan. Una de ellas quizás sea la del 
“Salpás”, que se celebra (o celebraba) durante la octava de Pascua de la Resurrección. 
Era, podríamos decir, una celebración doméstica porque se bendecía cada una de las 
casas de los cristianos, recordando la vigilia del día en que los israelitas dejaron Egipto 
y el paso del ángel exterminador castigando a las familias de Egipto que no tuvieran la 
señal de la sangre del cordero pascual en el dintel de sus casas. “Pascua” significa el “paso” 
hacia la tierra prometida, hacia la resurrección o la salvación; es una palabra muy utiliza-
da por los israelitas, que —como hemos dicho— es el “paso” por el desierto de camino 
hacia la Tierra Prometida. Los cristianos también celebramos el paso o Pascua que nos 
lleva al Reino Eterno, nuestra patria definitiva. 

En este peregrinaje, que es nuestra vida hacia la patria celestial, es bueno que sea-
mos tocados o marcados por la bendición pascual. Así se hacía en el ritual del “Salpás”; 
palabra compuesta de las sílabas: “paso” (Pascua) y “sal”, ya que se bendice la sal que se 
trituraba y plasmaba en el mismo dintel de la puerta de la casa o masía. Con este rito el 
sacerdote en los días de Pascua bendecía así las casas y sus dependencias con agua y sal 
bendecida. Como recompensa, las masías donaban huevos que el sacerdote compartía 
con los monaguillos que lo acompañaban. Había sacerdotes que eran muy generosos 
y daban muchos huevos a los monaguillos, pero otros eran más tacaños, de modo que 
Rafael Amat, Barón de Maldà —autor del Calaix de sastre (siglo XVIII)— expone que 
los sacerdotes se enfadaban cuando los monaguillos cantaban, después de la ceremonia 
del “Salpás”, la sarcástica letra: “Huevos para los monaguillos / y bastonazos para los 
sacerdotes”.

Emitido el 7-IV-2008

Toda Barcelona agradecida a san Roque

Tenemos noticia de dos cofradías de Sant Roc. La primera se constituyó en el año 
1563 en una capilla propia en la iglesia de Santa Eulalia del Camp, situada en aquellos 
tiempos donde hoy se encuentra el Arco de Triunfo. Desde el primer momento de su 
fundación, salía una procesión muy solemne que llevaba las reliquias de san Severo, a la 
que iba mucha gente que imploraba a san Roque y a san Severo para frenar la peste que 
azotaba la ciudad y su territorio. Esta capilla fue destruida durante la Revuelta de 1640.

La segunda cofradía fue constituida en el año 1589 por los vecinos de la Plaza Nueva 
y calles adyacentes. Todavía hoy (año 2014) existe, a pesar de que la ubicación de su 
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capilla se ha ido modificando con el tiempo: en un primer momento estuvo situada en 
la esquina de la calle Boters, y después en la torre del Ardiaca. En 1690 los cofrades ob-
tuvieron el permiso para construir una bóveda entre las dos torres romanas por encima 
de la galería porticada, para colocar una capilla a san Roque, que estuvo allí hasta el año 
1823, cuando se derrocaron las construcciones que unían las dos torres. Hoy (año 2014) 
todavía se mantiene viva esta devoción, y cada año se celebra una fiesta el día de este 
Santo adornando con cirios y flores la pequeña capilla de la torre de la antigua puerta 
de entrada a la ciudad.

Durante una de las numerosas epidemias que Barcelona sufrió, la ciudad hizo un 
“vot de poble”, por el que el día de san Roque se haría una procesión presidida por los 
canónigos y el Consell de la Ciutat, que iba desde la Sede (o catedral) hasta el monasterio 
de Santa Eulalia del Camp, que como hemos dicho se encontraba donde hoy está el Arco 
de Triunfo. Al séquito acudía el cofrade mayor (“mayoral”) de la cofradía de la Plaza 
Nueva con un cirio muy grande encendido. Una gran fiesta que, por celebrarse en el 
mes de agosto, era también muy calurosa. Todo el mundo recuerda el “calor sofocante” 
de San Roque.

Emitido el 18-VII-2009 | Véase número 126 del plano

El oficio de las tinieblas

En la cripta de la Sagrada Familia de Barcelona —que tiene ahora la categoría de pa-
rroquia— hay diversos muebles litúrgicos ideados por el mismo Gaudí. Entre ellos unos 
confesionarios que es un placer utilizar, a pesar de que sea una desgracia haber pecado. 
En la misma cripta de la Sagrada Família también encontramos un impresionante can-
delabro para el cirio pascual —obra de Gaudí— utilizado en los días del tiempo pascual 
y en los bautismos. A la Sagrada Familia, cuando fue consagrada por el papa Benedicto 
XVI, se le concedió la categoría de basílica.

Entre otros objetivos sacros dignos de destacar, también está el candelabro deno-
minado “tenebrario”, que era usado antes del concilio Vaticano II en el oficio de los 
Jueves y Viernes Santos, cuando se rezaban en las iglesias los maitines y las laudes de 
aquel tiempo sagrado y penitencial. Se ponían allí quince cirios encendidos que se 
iban apagando al terminar cada uno de los salmos. Cuando se llegaba al “Benedictus” 
de las laudes, o sea al decimoquinto salmo que se había recitado, en la última nota de 
este salmo se apagaba todo: el tenebrario y las otras luces de la iglesia. Y “para mani-
festar la indignación de haber matado al inocente Jesús” el pueblo hacía un gran ruido 
golpeando los bancos. Era una costumbre llamada lastimosamente “matar judíos”, a 
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la cual el obispo Ponç de Gualba (siglo XIV) en sus visitas pastorales ya intentó po-
ner freno y limitaciones pero todo fue en vano: por ejemplo en la parroquia de Sant 
Martí de Sant Celoni (Montseny) el visitador insistía en que si se llevaba a cabo esta 
costumbre denominada también “fassos”, por lo menos no se maltratarían las pinturas 
de los retablos en los cuales se encontraban representados los judíos, ya que a veces se 
habían extraído incluso los ojos dibujados o pintados en los mismos retablos. ¡Que 
barbaridad!

En nuestras ciudades los pobres judíos lo pasaban muy mal, pese a que existían las 
juderías o barrios de judíos en los cuales los bautizados (cristianos) no entraban. Pero 
alguna vez los ciudadanos de Barcelona habían irrumpido en ellos haciendo una gran 
carnicería: se ha hablado incluso de 300 víctimas durante el episodio del saqueo de la ju-
dería en el año 1391. Los judíos de Barcelona que quedaron tenían mucho miedo. Buen 
ejemplo de ello fue el judío Jesufa Cresques que se convirtió al cristianismo y cambió su 
propio nombre de origen (la documentación está en el Archivo Diocesano). Obviamen-
te que los mismos “fassos” llevaban implícita una gran carga antisemita que tendríamos 
que lamentar y rechazar en nuestra memoria histórica. Era una gran indignidad por la 
que se debe pedir sinceramente perdón.

Emitido el 15-V-2008

El Cirio Pascual

El cirio que recibe más veneración por parte de los fieles de la Iglesia es el Pascual, 
ya que representa al mismo Cristo Resucitado, y por eso se inciensa y en él se repre-
sentan también las llagas gloriosas del Señor, Jesús, fallecido en la Cruz y resucitado 
al tercer día.

La representación de las llagas de Cristo se hace con cinco granos de incienso incrus-
tados en el mismo cirio, en el cual también está inscrito el año en el cual se enciende y los 
símbolos A y Ω (inicio y final del abecedario griego), ya que Jesús es verdadero hombre 
y verdadero Dios eternamente.

Pero lo más importante del Cirio Pascual es la luz vibrante que de él se desprende. La 
llama y la luz que significan la vida que el mismo Cristo nos transmite a todos aquellos 
que creen en Él; por ello esta luz se comunica a todas las velas de quienes participan 
en la ceremonia de la vigilia Pascual. Cada uno con sus cirios o candelas encendidas 
significamos que debemos ser portadores de la luz de nuestra fe y de la llama o calor 
plasmados por la caridad (o amor) y la esperanza (o confianza plena) de encontrarnos 
con el Resucitado. 
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El cirio de la catedral de Barcelona es muy majestuoso, solemne, y a veces se le 
acompaña un pergamino o “pancarta” que anuncia el gozo de la Pascua, la mayor fiesta 
de los cristianos.

Emitido el 19-IV-2007 | Véanse números 47 y 96 del plano

La “mona” de Pascua

En la catedral son muchos los niños y niñas de toda la archidiócesis de Barcelona que 
reciben el bautismo. Todos los sábados y domingos, alrededor de las cuatro de la tarde, 
se administra el sacramento al menos a una docena de niños.

Es una costumbre desde hace muchos siglos que los feligreses de la diócesis de Barce-
lona puedan elegir entre bautizar a sus niños en la misma catedral o en la respectiva parro-
quia. La ceremonia se hace normalmente en la capilla del Santo Cristo de Lepanto, pese 
a que la catedral tiene dos picas bautismales (la gótica y la románica) además de la piscina 
bautismal de época paleocristiana (siglo V). Cuando el autor de este libro (Martí Bonet) 
celebra esta ceremonia, además de dar énfasis a las obligaciones sagradas que tienen los 
padres y padrinos hacia los que se bautizan, les recuerda que existe una buena costumbre 
entre los padrinos que consiste en obsequiar a los ahijados con la “mona de Pascua”.

Recientemente se bautizan muchos hijos que proceden de las diferentes repúblicas 
de América Latina, y los padrinos se sorprenden –a veces con manifiesto asombro– al oír 
que deben obsequiar a sus ahijados con una “mona”, ya que desconocen que no se trata 
de un animal, sino de una tarta muy dulce, que tanto los que se bautizan como aque-
llos que se acercan a la mesa doméstica el lunes de Pascua agradecen mucho participar 
comiendo la mona. Así los padrinos, recordando aquella peculiar ceremonia bautismal, 
obsequian con un buen trozo de mona a los atentos comensales. Debemos precisar que 
la palabra “mona” es una derivación de “munera”, que quiere decir “obsequios” en latín. 

Emitido el 12-IV-2007

Un camino de Compostela empezaba en Montserrat

Recientemente se ha podido comprobar, gracias a testimonios escritos conservados 
en nuestros archivos, que varios peregrinos empezaban el camino de Santiago de Com-
postela desde Montserrat. Los buenos monjes firmaban —y todavía lo hacen— la cédula 
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de peregrinación con un sello en el que aparecía la Virgen de Montserrat. Esto ya se 
hacía en la época medieval.

Ir a Compostela, donde se venera el sepulcro del Santo Apóstol protomártir se convir-
tió casi en una exigencia para muchos cristianos de Europa, ya que el camino hacia Tierra 
Santa había sido interceptado y borrado debido a las conquistas del Islam. La buena gente 
cristiana peregrinaba a Roma, donde se encuentran las tumbas de san Pedro y san Pablo, 
así como la de muchos santos mártires; y algunos también hacían el largo viaje hacia el 
“finis terrae”, para venerar allí la tumba que se cree de “Santiago de Galicia”. Esta era y 
es un fenómeno de primera magnitud socio-cultural en la Europa medieval. Gracias a 
estas peregrinaciones, los peregrinos de los diferentes pueblos podían relacionarse bajo una 
misma fe durante los largos meses que duraba la ruta. Las causas de la peregrinación eran 
normalmente la devoción y la piedad. Otras veces, sin embargo, era la condición de un 
pecador ya que ante un pecado muy grave el confesor imponía una peregrinación a San-
tiago. Así consta en algunas “Visitas Pastorales” de principios del siglo XIV de la diócesis 
de Barcelona; pero ya existen referencias históricas de que en el año 959, y hasta nuestros 
días, se podía y se puede empezar el camino de Santiago desde Montserrat. Este sería el 
caso de algunos testimonios de peregrinos de Vic, Sant Cugat del Vallès, Sant Pere de Roda 
y Lleida. Esta última ciudad tenía siete hospitales de peregrinos.

Emitido el 30-VI-2009 | Véase número 104 del plano

El caldo de las gallinas del Hospital de la Santa Creu

El día 3 de enero de 2007 se cumplían doscientos setenta y seis años de la fundación de una 
institución muy entrañable entre los barceloneses: las “Darderas”. Su fundador fue un cirujano, 
buen hombre, de gran caridad y prestigio, cirujano del Hospital de la Santa Creu de Barcelona. 
Se llamaba Francesc Darder y poseía algunos bienes (casas) en la calle del Carme, junto al Hos-
pital. Dejó por testamento algunas casas para que en ellas habitaran unas cuatro señoras que le 
ayudaron en la asistencia del Hospital. Con este legado, según su última voluntad, estas “cuatro 
señoras” podrían día y noche, siempre y constantemente, con alegría y competencia, cuidar de 
las enfermas de las “cuadras” o “pabellones de residentes” del Hospital, que se encontraba donde 
hoy podemos ver las salas de lectura de la Biblioteca Nacional de Catalunya.

La obra o “causa pía” Darder fue aprobada por la MIA (Muy Ilustre Administración) 
del Hospital de la Santa Creu de Barcelona y por la Congregación de la Nativitat de Nostra 
Senyora, a la que Darder pertenecía. Esta congregación mariana fundada por los jesuitas en 
1599 era muy singular. Tenía su sede en las dependencias anejas a la iglesia de Betlem, junto 
a la Rambla de Barcelona. Formaban parte de la Congregación algunos seglares (hombres y 
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mujeres), pero también colaboraban en ella sacerdotes (por ejemplo san Josep Oriol) e in-
cluso algún obispo, como Jaume Cassador. La tarea principal de los alrededor de doscientos 
congregantes era ir todos los días festivos al Hospital a hacer compañía, ayudar y rezar con los 
enfermos y enfermas. En esta misión se procuraba auxiliar cariñosamente y con eficacia a los 
enfermos: cortándoles, si era preciso, las uñas de los pies, peinándolos, ofreciéndoles confitu-
ras y otros regalos… También se aseguraban de que los enfermos pudieran alimentarse con 
un auténtico caldo de gallina. Por eso fundaron una “obra pía”, gracias a la cual se aseguraba 
el caldo reconstituyente a todos los enfermos —que pasaban de cuatrocientos— del Hospi-
tal. Más adelante las “darderas”, cuando fueron sustituidas por las Hospitalarias, recordando 
sus orígenes, iban expresamente al Hospital y hacían tortillas para los enfermos del centro 
benéfico (hasta julio de 1936). 

Las “darderas” cuidaban día y noche los enfermos y eran muy apreciadas por los bar-
celoneses. Ellas fueron las primeras en velar de noche a los enfermos en los domicilios 
particulares, e instalaron en una casa de la calle Hospital un “planchador eclesiástico” para 
cuidar de los ornamentos sagrados de muchas parroquias de Barcelona. Posteriormente, 
ya hace más de un siglo, las “darderas” pasaron de “pía unión” a la aprobada congregación 
femenina. Entonces la cofundadora fue una gran religiosa, Isabel Ventosa de la Geltrú 
(Vilanova i la Geltrú), ayudada por el cardenal de Barcelona Casañas (año 1903-1909), y 
posteriormente esta fundación fue completada por la Madre Antonia Valencia que murió 
al final de la guerra civil en Argentína (1939).

Emitido el 4-1-2007

La parroquia y nuestra cultura

El 7 de octubre de 2007 el autor de este libro (Martí Bonet) dictó la lección inaugural 
del curso académico 2007-2008 de las facultades de Teología y Filosofía de Cataluña. El 
tema de la misma fue La parroquia. Historia, evolución y vida. Su contenido demuestra 
que las parroquias, muy numerosas —sólo en España existieron 23.000—, son y han sido 
un factor muy notable y un referente popular de la convivencia entre los miembros de la 
misma, así como un válido motor de cultura, de difusión de costumbres, de valorización 
de la lengua propia y también del latín, así como impulsora entusiasta de instituciones no-
tables... Si los monasterios, catedrales y conventos han sido un motor decisivo y conside-
rable para nuestra cultura, mucho más lo ha sido la institución popular de las parroquias. 
Nacían a finales del siglo IV, cuando se produjeron en Occidente las invasiones germánicas 
o de los godos, y gracias a san Martín de Tours, que fue el iniciador, las ciudades no eran 
lugares seguros y sus habitantes se reunieron en localidades rurales de donde nacieron las 
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parroquias. Después se extendieron por todo Occidente con unas instituciones muy pecu-
liares, como por ejemplo la “sagrera”, la administración de los diezmos y primicias, las igle-
sias propias... hasta llegar al concordato de Worms en 1122, firmado entre el papa Calixto 
II y el emperador Enrique V, en el que las diócesis, los monasterios y las mismas parroquias 
obtuvieron la libertad, expulsando la tiranía o malas costumbres (como la simonía) de los 
señores feudales hacia las parroquias, obispados y monasterios.

Cabe destacar la riqueza cultural de las parroquias, por ejemplo, consultando en 
internet la Guía de los Archivos de la Iglesia en España, en la cual se encuentra el inven-
tario del conjunto de todos los archivos parroquiales de España. También nos podemos 
hacer una idea de ello admirando sus retablos y otros objetos de arte. Todos ellos son 
exponentes de cultura, religiosidad y arte.

Emitido el 11-X-2007

464 retablos quemados durante
la guerra civil de 1936-1939

¿Os podéis imaginar qué museo podríamos presentar con 464 retablos de las pa-
rroquias de nuestra diócesis de Barcelona, si todavía los tuviésemos o si los pudiésemos 
recuperar? Pero todos estos retablos fueron quemados o fueron robados durante los pri-
meros meses de la guerra civil de 1936-1939. Todos fueron locamente eliminados, vic-
timados y muchos desaparecieron. ¿Por qué? La mayoría eran piezas de arte, patrimonio 
catalán, y no sólo de la Iglesia. Hemos estudiado con profundidad la estadística de los 
hechos que proceden de una autentica revolución religiosa en un libro titulado El mar-
tirio de los templos. Este volumen de 484 páginas nos dice que se quemaron 37 retablos 
góticos, 44 retablos renacentistas, 225 retablos barrocos, 50 retablos rococó, 90 retablos 
neoclásicos, y 18 retablos no identificados en sus estilos. En total 464. En nuestro libro 
se estudian una a una todas las iglesias de la antigua diócesis de Barcelona, y de todas 
ellas sólo cuatro ubicadas en Barcelona se salvaron en gran parte: la catedral, Sant Sever, 
Sants Just i Pastor y el monasterio de Pedralbes. Montserrat también fue salvado gracias 
a la intervención directa del beato Pere Tarrés, que en aquellos días se encontraba en una 
reunión en Montserrat y se apresuró a pedir a la Generalitat que salvara el monasterio y 
la imagen de la “Moreneta”. Sin embargo veintitrés monjes fueron asesinados. Una au-
téntica vergüenza para todos y para Cataluña. La Iglesia sufrió el martirio de centenares 
de víctimas. Sus templos y el arte también sufrieron una auténtica inmolación.

Emitido el 26-III-2009
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Un espacio en el que el espíritu pueda respirar

Hace unos meses se presentó un nuevo volumen del Catálogo Monumental del 
Arzobispado de Barcelona, el número VI/3. Tiene más de cuatrocientas páginas que, 
además de explicar la gran obra del pintor Labarta, aporta una descripción del templo 
(de planta basilical) de Santa Tereseta de Jesús de la ciudad de Barcelona. El citado libro 
pretende ser un homenaje al monumento neorromántico de la parroquia-santuario. Se 
erige en la Via Augusta de Barcelona, con un pórtico que parece más un arco de triunfo 
romano plantado en una calle llamada Via Augusta en el centro de Barcelona que la en-
trada a una iglesia parroquial. Fue creada por el obispo Irurita en honor a la gran santa, 
la pequeña Teresita de Jesús de Lisieux. En aquellos momentos, cuando se edificó, ya 
hacía siete años que la santa había sido beatificada.

Las pinturas murales que encontramos en el interior del templo son obra del artista 
Francesc Labarta. Estas obras además de poseer un notabilísimo valor artístico, también 
se puede destacar en ellas un singular valor litúrgico y catequético. En la parte del bau-
tismo encontramos las pinturas de Cristo bautizado en el Jordán por san Juan Bautista 
y otras continúan narrando en los tramos laterales las frases del credo —el símbolo 
de los apóstoles—. En medio encontramos los episodios alusivos a la santa de Lisieux 
enmarcando un bonito camarín, donde se encuentra una gran escultura de la titular de 
la parroquia. Se invita a que todos los barceloneses visiten este santuario-parroquia. Es 
un recinto que hace posible el recogimiento en medio del vertiginoso ritmo de nuestra 
ciudad. Un espacio necesario en el que nuestro espíritu puede respirar espiritualmente. 
Así lo deseaban y lo desean, hoy dia, los grandes promotores del santuario, entre ellos 
Mn. Joan Escala, rector de la misma parroquia hasta 2012.

Emitido el 16-XI-2006 | Véase número 135 del plano

Medio millón de libros al alcance de todo el mundo

El día 10 de enero de 2007 se firmó un peculiar convenio. En él intervinieron cinco 
bibliotecas de Barcelona y la firma internacional Google. Gracias a los acuerdos que se 
tomaron, se digitalizarán más de medio millón de libros con el fin de que los visitantes 
de internet puedan consultar gratuitamente, página por página, esta gran multitud de 
literatura y de bibliografía. Si multiplicásemos el número de libros por el promedio de 
páginas, en cada volumen, serían muchísimos millones de páginas en total.

Esperamos que todo vaya bien y que las bibliotecas de Montserrat, la Pública Episco-
pal del Seminario de Barcelona, la del Ateneu de Barcelona, la del Centro Excursionista 
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y la Biblioteca Nacional de Catalunya, que firmaron, sean las primeras beneficiarias de 
tanta cultura convertida en letra.

Esta iniciativa equivale a alargar las mesas de los lectores (a través de los ordenado-
res) a todos los hogares y a todos los privados y particulares del mundo. Será una gran 
biblioteca moderna, fácilmente consultable, totalmente a disposición de aquellos que 
quieran tener el mismo libro en su casa. Los libros serán digitalizados página por página. 

Al acto de presentación asistió el que fue el Conseller de Cultura, el honorable R. 
Treserres, que aplacó los ánimos de algunos editores bastante contrariados diciéndoles 
que se conservarían los derechos de los autores y de los editores, especialmente porque 
sólo serían digitalizados los libros de más de cien años. La Biblioteca Pública Episcopal 
de Barcelona aportará libros impresos entre los siglos XVI y XVIII, especialmente los 
referentes a teología, derecho canónico, historia, literatura catalana e incluso geografía. 
La mencionada biblioteca tiene libros únicos en el mundo, por ejemplo el tratado más 
antiguo de geografía de Cataluña, del geógrafo Gil.

Google nos aseguró que el ambicioso programa ya estaría operativo en el año 2014. 
Por supuesto Google abrió una página web para explicar en qué consiste todo el pro-
yecto y ya ha recibido la visita de muchos inquietos, pero ahora no tan nerviosos, inves-
tigadores, ninguno de ellos indignado y todos esperanzados, sobretodo nosotros como 
gestores de bibliotecas, vemos que la eficacia de nuestras bibliotecas se extiende por todo 
el mundo. Igualmente seguiremos conservando con gran cuidado los miles de libros 
cuyas copias vuelan por los aires universales. ¡Milagros de internet!

Emitido el 11-I-2007

Un baldaquín todo una llama

Al visitar la catedral de Terrassa (edificada en el siglo XVI), se puede observar que en 
la actualidad en su presbiterio se encuentra la exaltación de la tercera Persona de la San-
tísima Trinidad: el Santo Espíritu, que es el titular de esta espléndida basílica catedral.

Los constructores y diseñadores del gran retablo (escultórico y pictórico) realizado 
después de la guerra de 1936-1939 —por el arquitecto Lluís Bonet i Garí, el pintor Antoni 
Vila Arrufat y el escultor Enric Monjo— bajo la guía de Mn. Manuel Trens (el que era 
director del Museo Diocesano de Barcelona), todos deseaban significar “la venida del Espí-
ritu Santo sobre los Apóstoles y la Virgen en forma de lenguas de fuego”. A la vez, el divinal 
Espíritu se muestra como alma del cuerpo mistico de Cristo en el marco incomparable de 
la Iglesia triunfante y militante con la presencia, en el centro, de la Santísima Trinidad y de 
los patrones de la ciudad de Terrassa: san Pedro, san Cristóbal y san Valentín.
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El retablo del Sant Esperit de Terrassa se considera uno de los conjuntos escultó-
rico-pictóricos más logrados entre las iglesias catalanas, construido tras la guerra civil 
de 1936-1939. Antes del desastroso episodio de la total destrucción del interior de la 
iglesia, existía un retablo barroco de notables proporciones (de más de 20 m de altu-
ra), obra de Joan Monpeó (siglo XVIII). Después del mes de julio de 1936 la iglesia 
se convirtió en un garaje. Sin embargo fue una de las primeras iglesias del antiguo 
obispado de Barcelona restauradas ya en el año 1939, bajo la atenta mirada de su re-
gente el Dr. Ramón Sanahuja, que posteriormente se convertiría en obispo de Segorbe 
y Cartagena-Murcia, y de la de los priores Dr. Josep Castelltort (que fue obispo de 
Astorga) y del Dr. Jaume Llauger.

El baldaquín, expresamente, representa las llamas vibrantes del Espíritu Santo, co-
ronadas y cercadas por tres circunferencias que hacen de soporte a las lenguas de fuego 
también repartidas entre todos los personajes del apostolado (los doce apóstoles), y la 
escultura que representa a María Santísima, que recibe al Espíritu Santo en forma de 
paloma... Todo el presbiterio se convierte así en la inmensa llama del Santo Espíritu; 
todo obra del escultor Enric Monjo.

Emitido el 22-V-2008

Los archiveros de la Iglesia catalana

El trabajo de archivero es muy especial, y para muchos también bastante desconoci-
do. Los archiveros deben ocuparse de la conservación de la memoria de nuestro pueblo, 
y en el caso de ser archiveros diocesanos también deben velar por los archivos de las 
parroquias y diócesis. Hay archivos de catedrales, monasterios, conventos, cofradías... 

El archivero es un hombre (o mujer) normalmente callado, pero siempre bien dis-
puesto para ayudar a aquellos que se atrevan a sumergirse en los raudales de las fuentes 
de la historia. El archivero no es de por sí un historiador, a pesar de que debe procurar 
estar siempre al servicio de los investigadores. Y este oficio podríamos decir que es muy 
complicado, ya que los investigadores y los estudiosos pueden ser un grupo muy hete-
rogéneo, y a veces algunos son difíciles. Pese a todo, el archivero palpa a diario que su 
“oficio” tiene resultados positivos. Mucha gente acude todos los días a los archivos ecle-
siásticos para comprobar su propia genealogía, para buscar a sus familiares antepasados, 
o también para hacer estudios de historia local. También en los archivos eclesiásticos ha-
cen acto de presencia grandes historiadores que estudian los pergaminos, códices y otras 
series archivísticas de gran interés, como pueden ser las “Visitas Pastorales”, “Procesos”, 
“Protocolos Notariales”...
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Es cierto que la memoria que abraza a nuestros antepasados se encuentra escondida 
en nuestros archivos, y por eso ha merecido la pena hacer un amplio censo de todos 
ellos. De hecho se pueden consultar las primeras noticias de nuestros 23.000 archivos 
eclesiásticos de España, publicadas en una página web que creemos puede ser muy útil 
para el buen investigador. Se trata de la Guía de los Archivos de la Iglesia de España, pu-
blicada por J. M. Martí Bonet.

Los archiveros eclesiásticos procuramos asegurar la formación permanente a través 
de la organización de congresos (Asociación de Archiveros de la Iglesia) o mediante reu-
niones anuales del Secretariado de los Archiveros de la Iglesia de Cataluña. 

La tarea del archivero es, pues, un trabajo muy gratificante, y creemos que es muy 
positiva. Y también tal vez necesaria. Alguien podría pensar que parece que nosotros 
mismos nos autoelogiamos. Sin embargo, la gente debe ser comprensiva con nosotros, 
los pobres archiveros, servidores de la historia y de la cultura. ¡Obviamente necesita-
mos un poco de autoestima!

Emitido el 3-II-2008 | Véase número 155 del plano

Acuerdo-marco del patrimonio cultural
de la Iglesia catalana

El día 20 de julio de 2006, en el coro de la catedral de Barcelona, el arzobispo 
Monseñor Lluís Martínez Sistach y el conseller de Cultura Ferran Mascarell firma-
ron un acuerdo que debía ser el marco en el cual se iniciaría la restauración de la 
catedral de Barcelona, Santa Maria del Mar, Santa Maria del Pi, Sants Just i Pastor, 
Sant Pere de les Puel·les, la Mare de Déu del Carme, Santa Maria de Mataró, la Pu-
ríssima Concepció de Barcelona, Sant Pau del Camp de Barcelona... entre otros edi-
ficios que se irían añadiendo en documentos “addenda” firmados en años sucesivos. 
También se firmaron documentos del mismo cariz con otras diócesis de Cataluña: 
Tarragona, Girona, Lleida, Urgell, Solsona, Tortosa, Vic, Terrassa y Sant Feliu de 
Llobregat. Cada obispado catalán debe aportar el 50% del total del presupuesto de 
la restauración, en el cual se incluirán las ayudas de los ayuntamientos, de las cajas 
de ahorros, de las diputaciones y de particulares. La Generalitat aportará el otro 
50% con la inclusión de las ayudas del Estado y de un acuerdo especial con las cajas 
de ahorros de Cataluña.

La suma de las cantidades pactadas sobrepasa los doce millones de euros. 
¡Esperamos que todo vaya muy bien! ¡Nuestros monumentos lo merecen!
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El día 7 de julio de 2013 se inauguró la restauración de cinco capillas laterales de la 
girola de la basílica de Santa María del Mar y a la vez las cantorías que se hallan en el 
piso superior de las mencionadas capillas.

Raudales de fuentes documentales

Podríamos decir que Barcelona es una de las potencias archivísticas más notables 
del mundo eclesial: su Archivo Capitular es muy importante, en él se custodian códi-
ces, incunables, más de 45.000 pergaminos y series archivísticas de gran valor, como la 
denominada “Liber Antiquitatum”, que es la copia o registro en cuatro volúmenes de 
todos los documentos anteriores a 1134 que se encuentran en la catedral de Barcelona. 
La información se puede consultar traducido al catalán en internet “Novum Speculum”, 
que es el resumen de muchos documentos custodiados en los archivos eclesiásticos. 
Además podríamos hablar del Archivo Diocesano, con más de 12.000 pergaminos, con 
series de gran valor, como las “Visitas Pastorales”, el “Registra Communium”, “Registra 
Gratiarum” y “Procesos”. Todas estas series empiezan a recoger información ya a prin-
cipios del siglo XIV.

Barcelona está de enhorabuena en el campo cultural, pues el Archivo Capitular ha 
publicado ya el sexto y último volumen del mencionado Liber Antiquitatum. Es una 
obra muy notable dirigida con mucho cuidado y competencia por los archiveros docto-
res Àngel Fàbrega y Josep Baucells. La historiografía de la Diócesis de Barcelona podrá 
así fundamentarse en los documentos que encontramos en este raudal de fuentes, que 
se complementa con las publicaciones de la “Mensa Episcopal”, las “Visitas Pastorales”, 
los “Procesos” (del Archivo Diocesano de Barcelona), los cartularios de “Santa Anna”, de 
“Sant Cugat”, de “Santa Maria d’Ègara” (Terrassa) y de “Sant Llorenç d’Amunt”, Diplo-
matario de Sant Oleguer... y finalmente cabe señalar el mencionado “Novum Speculum”.

Obviamente, todos estos trabajos son instrumentos muy útiles para aquellos que se 
dedican a estudiar la historia del obispado, de las parroquias, del arte... como se hizo en 
su día con la publicación de los siete volúmenes del Catálogo Monumental del Arzobis-
pado de Barcelona y del libro de la BAC (Biblioteca de Autores Cristianos) dedicado a la 
Historia de la diócesis de Barcelona por el archivero diocesano (Martí Bonet)

Emitido el 20-VIII-2006 | Véase número 155 del plano
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La Seu no espera les parròquies

La Sede no espera a las parroquias

Para significar que no es el mayor el que debe esperar al pequeño, al contrario, que debe 
de ser el “bajo y humilde el que se arrodille ante el fuerte”. Esto puede parecer en parte 
contrario al evangelio, pero era aceptado porque era conveniente empezar de una vez las 
procesiones.

Una procesión, si la Sede (canónigos) está ya dispuesta o preparada, puede salir sin tener 
que esperar a la parroquia que pueda faltar, ya que sin ella la procesión se hace igualmente.

Quan ve un barco foraster, a la Seu és on va primer

Cuando llega un barco forastero, a la Sede es donde se va 
primero

Nuestra gente de la mar había tenido una gran devoción a la imagen del Santo Cristo 
de Lepanto. Después de una larga travesía, muchos marineros, al llegar al puerto, y sobre 
todo viniendo de las Américas, lo primero que hacían al poner el pie en tierra firme era 
ir a venerar al Santo Cristo de Lepanto en la catedral de Barcelona.

Cuando venían naves extranjeras, la primera visita obligada siempre era a la Sede de 
Barcelona, tanto por el valor y fama del templo como por la devoción a la indicada imagen.

Anar a la Seu és anar al cel

Ir a la Catedral es ir al cielo

Hace alusión a las grandes funciones religiosas que se celebraban en la Sede (catedral).
Se daba una gran importancia a las ejecuciones musicales, que muchas veces consti-

tuía un auténtico concierto de música profana más que religiosa. En tiempos pasados la 
música de la Sede era la única que se oía en Barcelona, y allí acudían todas las personas 
de refinado gusto, que no eran muchas.
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Tras la inauguración del teatro de la Santa Creu (de Barcelona, en la Rambla) y de la 
implantación de las óperas, la gente rica ya podía ir también al teatro, y a partir de este 
momento las funciones religiosas con intervención de orquesta y órgano representaban 
la llamada “ópera de los pobres”.

El Cabildo (o sea el colectivo de los canónigos) siempre se ocupó de que la capilla 
y los músicos que intervenían en las funciones fuesen de los mejores y más acreditados, 
tanto era así que nuestra capilla de música, que tiene un brillantísimo historial en la 
vida musical religiosa, era conocida por todo el mundo en el ámbito litúrgico. Muchos 
maestros extranjeros venían a la catedral tanto para gozar de la audición de la música 
como para copiar sus mejores melodías.

El pueblo tenía un concepto tan delicado de la música de la Sede de Barcelona, 
que la creía comparable a la música de los ángeles, y en este sentido se creó el siguiente 
pareado:

De cantar prou cantaria - si tenia bona veu: aniria a Barcelona - a cantar al cor de la Seu.

Els batejats a la Seu són més barcelonins que els altres; 
No és bon barceloní el qui no és batejat a la Seu

Los bautizados en la Sede son más barceloneses que los 
otros; No es buen barcelonés aquel que no es bautizado 
en la Sede

Según una muy dudosa tradición, cuando la ciudad fue tomada por los musulmanes, 
fueron quemados todos los templos y se destruyeron todos los archivos, hasta el punto 
de que, tras la reconquista de los cristianos, fue muy difícil poder identificar a los ve-
cinos y restituir a cada uno sus títulos de propiedad, puesto que todos los documentos 
fueron pasto de las llamas. Sólo se salvó por azar el archivo de la catedral, y quienes en 
ella habían sido bautizados pudieron ser identificados y plenamente reconocidos como 
ciudadanos. Esta última reflexión de Amades no se entiende porque sabemos que los 
sarracenos no respetaron el archivo de la catedral.

Sin embargo, como un lejano recuerdo de aquel suceso y para creer en cierto modo 
en la inviolabilidad de las cosas de la catedral o la Sede de Barcelona, los viejos barcelo-
neses tomaron la costumbre de bautizar a sus hijos en la Sede, para que —decían— si 
alguna vez volvía a suceder algo parecido, pudieran certificarlos documentalmente y 
garantizar su ciudadanía. Sin embargo cabe decir que la sede de cualquier obispo tenía 
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el derecho de bautizar. Además esta leyenda no es sostenible porque en época árabe no 
existían archivos parroquiales, pero es una leyenda que refuerza una costumbre.

Barcelona, la ciutat de les tres catedrals

Barcelona, la ciudad de las tres catedrales

Así llamaban nuestra ciudad los muchos forasteros que por vía marítima la visitaban 
en los tiempos de nuestra hegemonía mediterránea y marinera.

En efecto, nuestro pueblo ha conservado en la memoria que la Ciudad Condal no 
tenía sólo una catedral, como suelen tener las grandes ciudades, sino que tenía tres, 
pues, aparte de la Sede, suficientemente famosa y ponderada, tenía dos templos más con 
todos los honores de catedral y más que muchas: las iglesias de Santa Maria del Mar y 
el desaparecido templo de Santa Caterina. Este último no sólo tenía una grandiosidad y 
magnificencia basilicales, sino también una riqueza y floritura de detalles verdaderamen-
te encantadores. Tenía claustro ahora convertido en mercado.

El templo de Santa Maria del Mar era popularmente conocido como “la catedral sin 
claustro”, o también “la Sede de la pescadería”, por encontrarse el mercado de pescado 
muy cerca. También lo llamaban “la Sede del Borne” o también “la Sede del mar”.

El templo de Santa Caterina era llamado “la catedral de los frailes” (dominicos), 
ya que allí residían los padres dominicos antes de la desamortización de 1835. Las 
reliquias de san Ramón de Penyafort pasaron a la catedral. Ya antes, durante el en-
tierro del Santo, los dominicos se opusieron a que la procesión exequial pasara por la 
catedral, pues decían que los canónigos querían robar las tan preciadas reliquias de 
san Ramón de Penyafort. Pero después suerte tuvieron de los canónigos que custodian 
hasta hoy en día sus relíquias.

Portar més fúria que el llevant de darrera la Seu

Llevar más furia que el levante de detrás de la Sede

Las inmediaciones de la Sede, sobre todo el claustro, en tiempo estival son los lugares 
más frescos de Barcelona, ya que aquí siempre sopla el aire, por poco que haga.
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Una tradición explica el porqué. En cierta ocasión el diablo necesitaba un alma 
para hacer una de sus travesuras y decidió ir a buscarla. Para correr más se montó 
en el caballo del viento. Llegó a Barcelona y subió por la plaza Nova y la calle del 
Bisbe. Al pasar junto a la Sede sintió un gran vocerío, ya que en la Sala Capitular 
se encontraba el Cabildo (los canónigos) reunidos, y como no llegaban a ningún 
acuerdo gritaban mucho. El diablo creyó que allí podría hacer un buen trabajo, 
y decidió entrar, y le dijo al caballo: “Tú ves volando por aquí que yo ya salgo”. Y 
entró en la Sala Capitular (con los canónigos) a la espera para ver si podía pescar el 
alma deseada. Pero como aún no se habían acabado los debates o las deliberaciones 
en el Cabildo, el diablo todavía no había podido salir, y su caballo (el viento) aún 
estaba dando vueltas y más vueltas a su espera, y en la actualidad aun está detrás de 
la catedral por esto hace mucho viento allí.

Existen otros que se dan por mejor enterados y dicen que la presencia del diablo 
fue advertida al momento, y que, perseguido por los canónigos, tuvo que huir por una 
ventana de la sala capitular sin poder avisar a su caballo, que todavía lo espera y continua 
haciendo mucho viento.

Portar més claus que el “pixarelles” o batlle de la Seu

Llevar más llaves que el “pixarelles” o alcalde de la Sede

El alcalde o conserje de la Sede, llamado antiguamente alcalde de las “pixarelles”, es 
aquel que tenía a su guarda el templo, encargado de cerrar y abrir sus puertas; cuando 
debía cerrarlas recorría todo el templo provisto de un gran fajo de llaves, y moviéndo-
las avisaba de la hora de salida, e iba cerrando las puertas una tras otra, acabando por 
la de la capilla de Santa Lucía. El alcalde vivía en la catedral, en una habitación que 
se encuentra en el claustro, sobre la puerta de la Pietat y que aun ahora se puede ver.

Antes del establecimiento de los vigilantes, ahora hace escasamente unos dos-
cientos años, la visión de un manojo de llaves era cosa inusitada, y lo que llevaba el 
“alcalde” “pixarelles” de la Sede llamaba la atención del pueblo, ya que representaba 
a la vez la existencia de un número de puertas que en ningún otro edificio podía 
encontrarse.

La vista de unas cuantas llaves reunidas, traía enseguida el recuerdo del “Alcalde de 
la Sede” o “pixarelles” y dio lugar al proverbio. Bonita tradición, aunque el nombre de 
“pixarelles” es de una sonada vulgaridad.
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La millor festa de casa, és quan toca la Tomasa

La mejor fiesta de casa, es cuando toca la Tomasa

La voz y el canto de la gran campana Tomasa (en honor a santo Tomás Becket) sólo se 
deja escuchar en días muy señalados. Su sonido (un re), muy conocido entre los barcelone-
ses de más edad, traía siempre un sentimiento de satisfacción y alegría, ya que se oía en los 
momentos del año más extraordinarios y solemnes. También tocó cuando se terminaron las 
obras de la fachada de la catedral, y en esta ocasión se interpreto la representación evocativa 
del martirio Tomás Becket Asesinato en la catedral, del escritor T.S. Eliot (3 de mayo de 2012).

Campana que sola es venta, o és bona o és molt dolenta

Campana que sola se balancea al viento, o es buena o es 
muy mala

Se aplica a las personas muy orgullosas de ellas mismas, que se alaban y fácilmente se 
envanecen. Tiene origen en el dicho de que, por santo Tomás, la campana Tomasa de la 
Sede toca por ella misma; eso es, que toca para señalar la fiesta de su santo patrón y, por lo 
tanto, toca sola. Esta creencia, muy arraigada, ha dado pie a la formación del proverbio.

El patrón de nuestra campana es Santo Tomás Becket (siglo XII), que celebra su 
festividad el 29 de diciembre, día en que se deja oír su sonido grave y majestuoso si los 
“campaneros” la tocan e incluso si no la tocan. En este caso toca sola. Nosotros nos lo 
imaginamos, pero como historiadores es preciso afirmar que esto no es cierto, ¡pero es 
un refrán tan bonito...! ¡La leyenda es la poesía de la historia!

Tots frares o tots canonges

Todos frailes o todos canónigos

Se dice esta frase para significar que en algún asunto o tema no debe haber distin-
ciones ni preferencias.
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Según la voz popular se dice que esta frase tiene origen en unas diferencias habidas 
con el Cabildo (colectivo de los canónigos) sobre un lugar de preferencia en el orden de 
la procesión del Corpus entre los canónigos de la Sede o catedral y los frailes dominicos 
(los del convento de Santa Caterina), pues unos y otros se creían con iguales derechos, y 
ninguno quería dar el brazo a torcer.

Si tothom fos igual, qui duria els gegants?

Si todo el mundo fuese igual, ¿quién llevaría los gigantes?

En efecto, la gente de Barcelona decía “si no hubiesen categorías ni diferencias so-
ciales, todo el mundo querría ir a la procesión en el lugar más honorífico y preferente, y 
nadie llevaría a los gigantes, que es el trabajo más pesado y menos lucido”.

Enviar algú a fer pessigolles als gegants

Enviar a alguien a hacer cosquillas a los gigantes

Significa que son inútiles y nada eficaces muchas de las cosas y trabajos que se hacen. 
También se utiliza para tildar a alguien de inoportuno o molesto. 

Sería análogo el refrán: “a engegar a dida” o “a fregar”.

Desitjar la pau dels gegants

Desear la paz de los gigantes

Se desea a los recién casados, ya que los gigantes tienen fama de ser el matrimonio 
que mejor se lleva y que vive más en paz de Barcelona, ya que no se conoce que haya 
habido nunca ninguna diferencia ni ningún altercado entre ellos. Siempre estrenan ves-
tidos ambos a la vez, salen a pasear también siempre juntos, baila el uno cuando el otro 
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baila, en fin, hacen una vida del todo igual. ¡Qué buen ejemplo nos dan los gigantes!, 
¡pero también qué pena! ¡Son tan pesados!

Ésser més ric que En Girona

Ser más rico que el Girona

Después de haber pagado las obras de construcción de la fachada (actual) de nuestra 
Sede o catedral, que por espacio de algunos siglos estuvo sin tenerla, el pueblo rodeó la 
figura del capitalista Manuel Girona de una visión de gran riqueza y abundancia. ¡Sin 
embargo un poco rarillo debía ser ese Girona!

Existe una tradición que dice que la fortuna empleada en las obras no era suya. 
Dice que este barcelonés, o sea Girona, era propietario de un caserón junto a las esca-
leras de la Sede o catedral, y que un día haciendo obras allí encontró una larga mina 
que llegaba hasta mar, y en ella encontró algunas jarras llenas de oro con la indicación 
de que debían ser invertidas en construir la fachada de la Sede. Girona decidió que-
darse el tesoro y no decir nada a nadie, pero con aquel dinero obtuvo gran riqueza por 
otros pintorescos procedimientos que el pueblo ya explicaba y que ahora no vienen 
a cuento. Cuando ya no sabía qué hacer con el dinero, se decidió a pagar las obras 
de la fachada, posiblemente porque el canónigo penitenciero (Morgades o Cortés) le 
impusieron esta penitencia para perdonar los anteriores pecados. En este relato exis-
ten algunas cosas verdaderas y otras falsas. La historia debería discernirlas, pero no se 
atreve. Obviamente Girona era una generoso capitalista, pero como decíamos antes 
tenía sus rarezas.

Santa Llúcia la bisbal, a tretze dies de Nadal

Santa Llúcia la episcopal, a trece días de Navidad

El calificativo de la “bisbal” (o episcopal) es un poco incomprensible y sin duda es debido 
a la fuerza de la rima, pero creemos que tampoco debemos dudar de que, a pesar de no tener 
ningún significado claro ni concreto, se refiere a la pequeña capilla de Santa Lucía aneja a la 
Sede o catedral, que se encuentra justo frente al palacio del obispo y es, por lo tanto, “Santa 
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Llúcia la bisbal”. No le encontramos otra explicación. También se dice “Santa Llúcia de Puig-
mal”, y en este caso el sentido es todavía más incomprensible para nosotros.

Doncs, busqui’s pobre!

¡Pues, búsquese pobre!

Solemos decirlo cuando no estamos dispuestos ni conformes en hacer aquello que 
se nos pide.

Se cuenta como origen de esta expresión, que había un señor que todos los días 
acudía a la catedral de Barcelona y al salir daba una limosna a uno de los mendigos de la 
puerta. El señor estuvo un largo periodo sin pasar por allí, y cuando volvió, al salir, dio 
como siempre la limosna al mendigo. Éste miró y remiró la moneda y al donador alter-
nativamente, y por fin acabó diciéndole que se debía haber equivocado, que la cuenta no 
estaba bien, pues teniendo en cuenta los días que no le había hecho caridad, tenía que 
darle una cantidad mucho mayor. El señor sonrió, como queriendo indicar que no esta-
ba dispuesto en aceptar la imposición del mendigo, el cual, indignado y devolviéndole la 
moneda, le dijo con tono grave y como renunciando a su cargo: ¡Pues, búsquese pobre!

L’arròs de la catedral

El arroz de la catedral

Se llama así el arroz que acostumbra a cocinarse el día después de una gran fiesta con 
las sobras de la comida del día anterior.

Nada tiene que ver este arroz con la Sede, pero por haber tomado el nombre hemos 
creído pertinente hablar del tema. Se refiere a una famosa casa de comidas establecida en 
la calle de En Simó de Roges, junto a la puerta de Sant Jaume, que tenía por nombre “La 
catedral”, y que durante algunos años fue el sitio de moda para hacer grandes almuerzos 
de boda, bautizos y otras fiestas importantes.

Es cierto que el día después de los días festivos, con los restos de los almuerzos del día 
anterior se hacía un suculento arroz que se llamó de “La catedral” y que llegó a gozar de 
tanta o más fama que los grandes almuerzos de los días festivos. Eran muchos los gour-
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mets y buenos paladares que acudían allí los lunes para comer. Quien hasta allí se dejaba 
llevar por la tentación de la gula, posiblemente podía ir a confesarse a la catedral como 
sucedía a principios del siglo XX, cuando a los que les gustaba comer bien y mucho, iban 
a “Les Set Portes” (Las siete puertas), restaurante situado frente a la Lonja, y después 
algunas malas lenguas decían que estos iban a los confesionarios de la catedral a pedir 
perdón, porque decían irónicamente que la penitencia en la catedral era más benigna. 
Ninguno de ellos sería un buen ejemplo, pero se daba el caso. El confesor sensato quizás 
diría que es conveniente el razonable dominio de tales pasiones culinarias. Pero es que en 
Barcelona “hay gente para todo” y la que frecuentan la catedral también.

Ésser un “tocacampanes”

Ser un “tocacampanas”

Equivale a ser uno de tarambana, o de poca cordura, etc. 
Esa expresión recuerda a los mozos que estaban encima de las campanas de las horas 

cuando el reloj marcaba las horas, pero no los cuartos, los cuales, provistos de un gran 
mazo y sirviéndose de un reloj de arena para medir el tiempo, golpeaban fuertemente la 
campana pequeña de los cuartos (la Honorata), para que así el vecindario se familiarizara 
con la división del tiempo: horas y cuartos.

Los “tocacampanas” (o frívolos sonadores) acostumbraban a ser dos, pero a lo 
largo de todo el día pasaban seis; se relevaban y no siempre cumplían con su deber 
con la puntualidad y precisión que el caso requería, pues cada vez que el cargo de 
“sonador” era renovado el Consell de Cent de Barcelona le decía al nuevo funcio-
nario o sonador que lo hiciera mejor que los anteriores, con toda regularidad y 
puntualidad. Hasta que se ofreció al Consell un mecanismo que haría que el reloj 
tocara “solo” horas y cuartos, proposición que al principio inexplicablemente no 
fue aceptada. Decían que era muy fea y que las campanas tocaban mal.

Del poco cuidado que tenían los “tocacampanas” en su cometido deriva el concepto 
que todavía hoy se tiene, a pesar de que han pasado muchos años que ya no ejercen: 
¡Han desaparecido! Pero no son pocos los “tocacampanas” que hoy todavía existen.

Emitidos 8 15 y 20-I-2009
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La catedral en Radio Estel

Quienes hayan escuchado al menos alguna de las intervenciones de J. M. Martí 
Bonet en Radio Estel ahora la pueden leer. Con mucha alegría y con gran afecto, 
como periodista y trabajador de esta emisora de la Iglesia, expreso mi satisfacción 
por este hecho, que se produce gracias a la publicación de estos fragmentos de his-
toria e historias sobre la catedral de Barcelona y el patrimonio religioso y artístico 
de este Arzobispado.

En enero de 2006, cuando acepté el encargo de dirigir y presentar el progra-
ma ‘El primer café’ de Radio Estel en una segunda etapa profesional, pensé que 
la participación semanal del Dr. Martí Bonet, dentro de un espacio llamado ‘La 
entrevista’, podía suponer para los oyentes un enriquecimiento cultural, humano 
y de conocimiento de la actualidad muy positivo. No me equivoqué. Él aceptó 
la propuesta con gran generosidad, como siempre ha hecho, e incluso desde las 
primeras emisiones del espacio (de unos cinco minutos, y de aquí viene el nombre 
de uno de los subtítulos de la primera edición de este libro), ya me había manifes-
tado el deseo de reflejar algún día por escrito todo aquello que estaba explicando 
para Radio Estel.

Después, con el paso de las semanas y los meses, aquello que ya había empezado, 
ciertamente sin fecha de caducidad pero también sin que supiésemos cuánto tiempo 
podía durar, se ha ido consolidando. Además, el espacio radiofónico se ha adaptado 
a los cambios y se ha integrado perfectamente en los reajustes horarios del programa 
matinal ‘El primer café’. Por ejemplo, desde septiembre de 2009 las intervenciones 
del Dr. Martí Bonet son habitualmente los martes entre las 9.30 y las 10.00 h. Ade-
más, las hacemos con su presencia física en el estudio de Radio Estel. 

Le agradezco de todo corazón a Mn. Martí Bonet esta colaboración, que ya había 
tenido su preludio, de algún modo, en muchas ocasiones que yo aprovechaba para 
pedirle su presencia en la radio, incluso en otros espacios. Por ejemplo, con motivo 
de la inauguración de una exposición en el Museo Diocesano de la Pia Almoina, el 
inicio de las obras en la fachada y el cimborio de la catedral, la división de la antigua 
archidiócesis de Barcelona en tres nuevos obispados y la publicación de un libro 
sobre las encíclicas de Juan Pablo II habían sido, antes del año 2006, algunos de los 
motivos por los que yo me dirigía ya al Dr. Martí Bonet, siempre con respeto y a la 
vez con mucha confianza derivada de su disponibilidad.

Ahora, en este libro, tenéis una parte de estas historias que Josep Maria Martí 
Bonet ha presentado en Radio Estel entre los años 2006 y 2014. Todas son riquí-
simas, completas y amenas. Él las explica desde el conocimiento artístico, religioso 
e histórico, y lo hace a la vez pensando en facilitar la conexión con diferentes lec-
tores, atendiendo a los que saben más de los temas planteados y a aquellos que no 



224

LA CATEDRAL DE LA TIERRA Y EL MAR

tienen ningún conocimiento de ellos. El Dr. Martí Bonet, como buen comunicador, 
siempre tiene los recursos de la frase esclarecedora, la cita reveladora o la reflexión 
motivadora. ¡Gracias nuevamente, Mosén Martí! Ciertamente hemos sintonizado 
muy bien él y yo (nunca podríamos decirlo mejor, tratándose de una propuesta para 
la radio), pero ahora veo que la iniciativa y todo el proyecto no eran útiles sólo para 
este medio de comunicación.

Con el calendario en la mano, cosa que a los periodistas nos gusta mucho porque 
siempre pensamos en la actualidad, el Dr. Martí Bonet nos ha hablado, por ejem-
plo, de las funciones de los cardenales. Eso fue sólo cuando Lluís Martínez Sistach, 
actual arzobispo de Barcelona, fue incluido en el Consistorio Cardenalicio que el 
papa Benedicto XVI convocó el 18 de octubre de 2007. Por otra parte, Mosén Martí 
también nos ha presentado la figura de santa Eulalia, coincidiendo en este caso con 
su fiesta un 12 de febrero, o la de San Jordi, con su leyenda, en una fecha próxima 
al 23 de abril. También nos ha hablado de la delicada cuestión de las obras del tren 
de alta velocidad (AVE), que inicialmente prevén su paso por debajo del templo de 
la Sagrada Familia, o del popular “ou com balla” de la misma catedral barcelonesa, 
en este caso por la proximidad de la fiesta del Corpus Christi.

Pero más allá del calendario, Josep Maria Martí Bonet siempre ha encontrado 
en las historias explicadas por la radio, y ahora escritas en este libro, el vínculo con 
el momento presente. Referirse a los caracoles en la catedral de Barcelona, a las ocas 
del claustro o a la imagen de la Virgen del corazón de esta misma sede ha sido, para 
los que hemos podido escuchar los fragmentos que ahora recogemos, una oportu-
nidad de hacer nuestros todos los rincones del patrimonio, de la historia y de la 
presencia social de la Iglesia.

La historia y las historias de este libro, con las preciosas imágenes y fotografías, 
completan un trabajo repleto de anécdotas, detalles, curiosidades y otras sorpresas 
que llenarán de agradables estímulos nuestros ratos de lectura. Todo eso sólo lo 
puede hacer el Dr. Martí Bonet, un historiador único en el ámbito del patrimonio 
artístico de la Iglesia. Su sabiduría llega hasta los rincones más pequeños del tiempo 
y del espacio. Él, con la experiencia de muchos años, el conocimiento de diferentes 
etapas de la reciente historia y su exhaustivo trabajo de estudio, es toda una fuente 
de ayuda a nuestra cultura y, por lo tanto, a nuestra identidad como pueblo y como 
comunidad cristiana. Este libro será una buena herramienta para fortalecer nuestras 
raíces y el conocimiento de nuestra historia más próxima. También puede ser un 
buen regalo para aquellas personas que queremos. ¡Muchas gracias!

Ignasi Miranda
Periodista

Editor del programa ‘El primer cafè’ de Radio Estel
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La catedral del futuro

El Dr. J. M. Martí Bonet, semana tras semana, tiene un espacio en Radio Es-
tel. Sus intervenciones han sido recogidas en este magnífico libro y el resultado 
es una obra muy bien documentada, de estilo llano y simpático, acompañada de 
unas espléndidas ilustraciones.

El Dr. Martí, canónigo conservador de la Sede, es un historiador que co-
noce su oficio. Este libro es una muestra de ello. Al arte de la historia, nuestro 
conservador añade un género entendedor y afable. El libro posee la belleza de 
la historia y destila un modo de hacer literatura sobre una catedral que nuestro 
presbítero ama profundamente.

Acostumbro a decir al amigo y canónigo que es un buen narrador de cuen-
tos. Una manera de expresarle que sabe dar vida a los hechos y a los personajes 
históricos. Nuestro historiador parece contemporáneo a lo que narra. Una buena 
calidad como historiador. Para exponer de una manera viva y amena. Esto impli-
ca la preparación y el conocimiento de la historia. El autor no nos deja exhaustos 
por un alud de datos, sino que los envuelve con un modo de escribir que facilita 
la sintonización con la historia de la catedral de Barcelona. Sin duda, el lector, 
apoyado en las anécdotas, no olvidará los hitos principales de nuestra catedral, 
tan unida a la historia de Barcelona y a tantos acontecimientos de Catalunya. 
Todo eso significa que el autor es un buen pedagogo. Une el saber y la buena 
comunicación.

El libro rezuma el amor del Dr. Martí por la Sede barcelonesa. En ninguna 
de las páginas falta esta calidad. En efecto, el canónigo conservador es un “fan” 
del primer templo de la archidiócesis de Barcelona. A esta estimación entrañable, 
debemos añadirle la devoción al Museo Diocesano, ubicado en la “Pia Almoina”, 
edificio histórico donde los canónigos prestaban ayuda a los necesitados. Es pre-
ciso decir que mosén Martí Bonet ha sido y es el alma de dicho museo. Debemos 
atribuirle a él la acertada remodelación de la “Pia” para convertirla en un lugar 
donde la antigua y la nueva arquitectura casan a la perfección. El museo, además 
de los fondos que posee, acoge espléndidas exposiciones de artistas pioneros. Una 
gran obra, la que ha hecho y hace el “canónigo más conservador” de la bonita 
Sede de la archidiócesis barcelonesa. Gracias, mosén, por vuestra entrega al arte. 
Como es archivero del arzobispado y delegado episcopal del Patrimonio cultural 
del arzobispado, somos muchos quienes le debemos dar las gracias por sus aten-
ciones y aciertos.

El señor canónigo me ha pedido la redacción de este epílogo, cuando gene-
ralmente los autores solicitan un prólogo. Considero que es bueno reflexionar 
sobre el contenido del presente libro, dando sentido a los distintos capítulos. Así 
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encontraremos el eje que sustenta la obra y que la redondea. A mí también me 
gustaría expresar mi estimación hacia la catedral y a su misión.

La Sede de Barcelona es, sin duda, muy especial, en primer lugar por su ubi-
cación privilegiada. La catedral cumple una tarea cristiana muy viva. En efecto, 
acoge un culto esplendoroso y los fieles vienen para la celebración de la misa, 
para recibir el sacramento de la penitencia, para la plegaria a los santos, para 
aconsejarse en sus problemas... Su otra singularidad es la dimensión artística del 
monumento. Edificio notable cuya construcción se remonta al año 1289. ¡La 
Sede es espléndida! Lo sabemos los diocesanos de Barcelona y lo aprenden los 
viajeros. La Sede es uno de los lugares más concurridos por los ciudadanos y por 
los turistas. Es un templo imponente donde figuran las diversas etapas de cada 
época del cristianismo en nuestra tierra. La historia de la catedral tiene sus raíces 
en los primeros tiempos del cristianismo.

El actual cabildo ha tenido que emprender una tarea inesperada y notable. La 
aluminosis ha hecho estragos en la fachada y el cimborio. Es la parte neogótica, 
de finales del siglo XIX y principios del XX. Es admirable la restauración de la 
fachada principal y ahora se actúa sobre el cimborio, que es la torre más alta. 
Las obras que se hacen son, por decirlo de algún modo, “titánicas”. He utilizado 
este calificativo, porque el trabajo que se lleva a cabo recuerda a los personajes 
de las novelas que relatan la construcción de las catedrales medievales. Ignoro 
hasta qué punto el adjetivo “titánico” me ha sido sugerido, ya que el hierro se 
sustituye por titanio, que, según los entendidos, es un material más fuerte y 
maleable que el hierro.

En lo que se refiere a la reconstrucción, los Capitulares han sido muy sensi-
bles y han hecho lo posible y lo imposible para encontrar empresas expertas y el 
dinero –siempre un gran problema– necesarios para cubrir el elevado coste de 
las obras de restauración.

Escribir un epílogo significa también abrir una puerta al futuro o a los sueños 
de lo que parece que habría necesidad hacer. En primer lugar, la catedral debe ser 
la primera y la madre de todas las iglesias diocesanas. El Obispo, sucesor de los 
apóstoles, tiene su sede o silla para la enseñanza del pueblo cristiano y el altar, 
donde preside la eucaristía. Por lo tanto, la catedral tiene una función primor-
dial para todos los fieles. Afortunadamente, el culto debe ser finalidad primera, 
unida a la caridad y al mantenimiento del templo. Esta función será primordial. 
La Sede, entonces, deberá ser siempre un lugar de encuentro entre Dios y los 
hombres. En eso es preciso poner el máximo cuidado. Debe ser un punto nota-
ble de referencia para la piedad y el arte. En eso, la catedral se convierte en un 
elemento catequético, instrumento de evangelización. La liturgia de la Sede debe 
tener una buena realización. El recinto debe mantener las puertas abiertas a los 
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múltiples visitantes y los canónigos deben ser amables y acogedores con todos 
aquellos que traspasan el umbral de esta iglesia.

La mirada hacia el futuro –y se desearía que no fuera muy lejano– nos advier-
te que la catedral necesita, como complemento histórico-religioso, un museo. 
Existen suficientes piezas para exponer de manera permanente y para mostrar el 
hacer de los católicos de diversas épocas, que se han empleado para procurarle a 
la Sede los elementos necesarios para su funcionalidad. Un ejemplo claro de ello 
es la custodia –la silla del rey Martín el Humano– que ya se encuentra expuesta 
en la Sala Capitular y que debería estar acompañada de otros objetos históricos. 
Sin embargo, el museo necesita encontrar los espacios indicados para su ubica-
ción, espacios que piden alguna que otra remodelación.

La catedral deberá prestar atención a la pastoral. Tradicionalmente, siempre 
ha habido cofradías e instituciones caritativas que han radicado en la catedral, 
aspecto que comporta una proyección pastoral importante. ¡Ojalá la Sede fuese 
un lugar de referencia de vocaciones sacerdotales y religiosas!

El cabildo de canónigos adquirió, no hace demasiado tiempo, la iglesia y el 
edificio contiguo de Sant Sever. En su recinto se encuentra ubicada una parte del 
museo barroco, los despachos institucionales y las oficinas... La casa de Sant Sever 
es una mano extendida a la cultura. Podría pensarse en la cuestión cultural del 
diálogo entre la fe y la ciencia. En este aspecto, el cabildo patrocina la publicación 
de la revista trimestral “Teologia Actual”, editada por la Fundación Didaskaleion, 
dedicada a la divulgación de la Teología. Esta revista es original y acertada.

También debo referirme al archivo capitular, de primer orden. Contiene más 
de cuatro mil pergaminos y una gran parte de la documentación del cisma de 
Occidente. El archivo ha sido obra del canónigo Dr. Àngel Fàbrega, que en los 
años sesenta y setenta llevó a cabo la limpieza de la nave catedralicia y la adap-
tación a las normas litúrgicas que requería el concilio Vaticano II. El Dr. Martí 
Bonet también hizo su aportación a este magnífico archivo durante un periodo 
bienal. Actualmente el archivo está dirigido por el canónigo Josep Baucells, he-
redero –valga la expresión– y también discípulo del Dr. Fàbrega. El Dr. Baucells 
es un cuidadoso y eficaz archivero. El archivo ha iniciado su digitalización. Tam-
bién se está restaurando “l’arxivet”, es decir, el archivo primitivo que, dentro de 
un corto periodo de tiempo, podrá visitarse.

Esperamos que el lector del presente libro llegue a conocer bien las “curio-
sidades, costumbres, raíces históricas, piedras vivas, arte e historia, procesiones, 
gremios y cofradías, refranes y dichas”, para que así pueda amar mejor la Sede, 
tan mimada por los diocesanos de Barcelona.

Como Canónigo Decano-Presidente del Cabildo, agradezco al Dr. Josep M. 
Martí i Bonet que haya querido destinar las ganancias de su libro a la restau-
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ración de nuestra catedral. Él y yo estamos profundamente implicados en esta 
tarea. Somos compañeros de fatigas, ayudados por todos los otros canónigos, de 
una restauración que será cara pero que merece la pena.

Joan Guiteras i Vilanova, canónigo
Decano-Presidente del Cabildo de la Catedral de Barce
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